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ARINA 
.\iio XII )buzo Y Annu. Tllt HUI 

PRECISION DE LAS SITUACIONES 
GEOGRAFICAS OBTENIDAS CON EL 

ASTROLABIO A PRISMA 

Pon EL CAPIT.\"\ DE CoRB.KI'A E. A. LABARTJIE. A. P. 

A PR0POSITO ele la inyitación que la Comisión 
Frnncesn para In determinación del Polígono de 
Longi t tHles b iciera a la Soeie<lncl G cogritficn de Li­

ma. el Director <le la EscueL1 Xaval rlel Perú :-;olicitó de 
la Superioridad la respecti \·a nutorizn<'ÍÓn para tomnr 
parte en t'stos trabnjoc;, que han dado una nue\·n oportu­
nid:ul para el empleo por el perl"onal de la l\lnritHl del 
Astrolnhio n priRma, ya genernlizaclo entre nosotros par:t 
estn <.'litse de trabajos, y helllos obtenido una nueva 
prnebn ele la bondad y exactitud clel métoclo,ai"Í ·corno de 
In preri:.;ión cl cl instrumento. Creo, pue~, de interés pn­
ra los lectorPs de la Re,·istn <le l\lnt·ina estas pequeñas 
digre<oncs que tratan de complementar e l claro estuclio 
del Coma llf]a n te Díaz Dul:m to, pu h 1 icaclo en n íunet'O"~ n n­
teriores, so bt·e la ¡míe ti en de flll mn nejo '.r e 1 e m pico que 
ele él se hn het'ho, y en el que de manera preci~a e ·tá ex­
puesta In de:-;cri pción del instrumento y A LIS pri nci pi os, 
influencia ele los errores instnuuentnles y procedimientos 
empleado:-- para ~u reglaje, acompañado además de una 
completa exposición que puede guínr todos lo!< procedi­
mienl,>:; ele observución y cálculo. 

El ~\strolnbio fué empleado en el PcrÍt por primera 
Yez en Lt Comisión Demarcadora rle límites con el Bra­
sil, que prcsicli6 el Coronel Arthnr Woochof del ejér ... ito 
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británit·o. Su empleo cle:-;pués en la fijal'ión ele Jo-; hitos 
de la frontern con Bolivia en los nño~ H!li ~· 18, .'· une­
vnmente el año 1020 en la cleterminnci(ín y llj:wilín del 
leva ntn miento <le lo:-; ríos Chn m bnyaco y Han ta Hosn, lí­
mítcs con el Brasil. y posteriormente en la <'omisi•ín es­
pecial de límites de las p10vincia~ de Tacnn y A riC'a, 
hn n ciado una experien<·ia com pletn para su empleo. 
pues ha sido ttti liz:Hlo en In costa, en la ¡.;ierrn, e l nlti­
pln no y las regiones ele montañas m:í ~ i nexplorndas; 
quiza e~' el personal ele In :\larina del Pern el tll1ico r¡ne 
ha te nielo oportnniclacl pn ra efectuar esblR o b..:e ¡· vnriones 
en regiones de climno; tan variados. y de tan diferente~ 
conclicione;-; metereológit·aR. 

La nUC\'!l oportunicbrl daela para Sll empleo. en In 
dete1·minación ele Jn.., coorden!ldas del pequeño Obscn·n­
torio de In E..,cnela ~·tvnl. fué encomendada para ~<'ll eje­
cución a 1 Coma mlan te Díaz Dulnn to, experto en fnt ma­
nejo por sn lnt·gn prúctica en tod11s las Comisiones ano­
tadas. 

Durante los años qne tiene de empleo el aRtrolnbio 
e n la Marinn , única f)ue lo ha ntil izaclo en e l Pern, el 
snl'crito ha tonuHlo parte en todas las campañas dcsele el 
nño lü20 en In Comisión Demarcnclora de Límit<'>~ con el 
Brasil. De e~ta pequeña experiencia es c¡ne trnto <le ha­
cer algunas deducciones, que si bien son hnsadns en teo­
rías muy conocida.;; para todo.;; los que e~tán familiariza­
dos con la Astronomía ~ánticn, tienen en el ca:'lo del As­
trolabio a prisma relevante aplicación práctica. 

La rleterm i nación de las coordenadas del peq neño 
obset·vatot·io ele la E:·wuela ~aval del Perú, por merlio del 
Astrolabio y de las señales científicas de la horr. trns­
mititlas por el obl'ervatorio de Annapoli~. ha. Rielo como 
he did10 nnn nue\a manifestación de la rigurosa exacti­
tud del método y ele !u bondncl y práctica del instru­
mento empleado, pues en un pequeño observatorio mon-
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tado proviRiona lmen te y en un períoclo ele o b~en·acio­
nes relativamente corto, si :-:;e tr¡¡ta ele ~ituaciones stnn­
danl, Re han oiJtenido lo:-; resultaclos c•nyo re!'iumcn va 
adjunto. 

A las diferencias en longitud se les ha :q,lica(]o la 
pequeña cot·rel·ción de la hom q u~ envió el o bscrva torio 
de Annapolis lljanclo la hora exactn tle su lt'¡\Smisión, 
cuya relación va en el anexo. 

li 

La deter111inación de lu~ eoonlcnaclas ~eo!:{rafícag, 
primitin\mente, fué siempre obtenida pot· meclio de clos 
o IJ,:e¡·yacione. i ndcpendien tes que su mi 11 istra bn n Repa­
r:ulamcnte, una de ellas la coorden.ula colati~ud, y In 
otra la hora sidcml local, en fnncicín ele la colatitud 
primera nw11 te observada. 

Ln determinación de la poo.ición ele la proyeccióu 
del cénit Robre la esfera terre:ote era, pues, 1111 problema 
ele eoonlenatlas: determinar la colatitnd .v la llOra side­
ral a una hom dada de un cron0 nwt ro a t•reglaclo. Las 
o hservncioues de distancias ce ni tales me riel ia nas o ci r­
l:unrneri<linnas 1laban la colatitnd con Huficientc aproxi­
mal'iiln; y la observación de astros en las proximidades 
del primer vertieal, o las obRervaciones tle pnsos por el 

meridiano d<tban la hora local. 
El método náutico de obsel'\'aciones ele \'lll'ios n .... tros 

en clifcrentes direcciones acimutales. llegaba a <lar la 
clelerminnción tle las dos coonlennda:> a la vez, es decir, 
la posición del cenit en el instante de uun tlc las obser­
vaciOnes. Pero el resnltmlo se obteníu en fot·ma de co­
orclenadns depcnclientes de \'arins ob~"t·vnc ion es y de la 
mayor o menor exhctituo de los cálculos. Ln ventaja 
delu1/!torlo só lo estaba en poder obtener el punto su­
ficientemente exacto, para la mnr, sin necL•sidnd de ob-
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1-iel'\'acione::; cle n:-;tros en CÍI'Ctmstanciaf-1 cspe<'iales ele vc­
cincla'l ni pri1ne1' vertical, ui en el meridiano. 

De no haber ~ido, pue,, por los mPtodo~ nántic•os 
qne rer¡uerían m;Í:s rapidez. y que llegaron al perfcc..:io­
nnmiento le clcterminar elpl(nfn ap ·o.rimwlo por una so­
la observació11, ~racias a la introclucción del con •t•pto del 
lu~ar gcométriro, no se habrían en m hinclo los métoclo" 
para In clet en11 i n:tc·ión de las Ri tnnciune:-> gcogní!lcnH Cll 

ticna, Re~uiclos co11 gm11 mcti<'nloRiliacl y eletallc, con 
npnrnto!'l eonsti'I!Íclos especia lmente para cada clase ele 
obser\'acioncs y por cou"iguientc ,(iJo aelaptahle~ en ob­
sen·ntorios e"lpeci a le~. La detcnu i nacicín rle :;Í tuacione!', 
geográfica"! tle puntos clellevautamicnto en los r¡uc no 
ern posible in·üitlar observatorio ni transportar in~­

t.nllnentos cle c~n natura le:~; 1, conclu jo a la aclo¡ll.:iíín 
de otro'l in sirn m en tos con Jos que era m;\s faeti ble 
arloptar métot]o.., nue,•oq. El teiH1olito fué el in~­

tnunen to ideal cle ca 111 pa ña hasta la aparición de 1 
astrolabio, pues mientras aquel necesita pnra la exa<'ti­
tnrl ele n plicacÍIÍ n de ~;us métoclos c·ond iri• me:·i e;;¡H!cia les 
clcl tie111 po y sit n:t •ión, lns ex igencias ele\ a"trola hin ROn 
mínimas, ba~tando ttn cielo claro o clespeja<lo tan sólo en 
un eírculo de 30° de distancia cenital. - Atlcmás. micn­
tms que pat·a cada nstro ohsen·:ulo en el astrolabio sólo 
c;e n~?C'Csita In apreciación del tiempo, <·on el teodolito "e 
nece~itnt!, además <le esto, sei<~ lecturns instrnmentnles. 

Un ejemplo práctico obtuvimos en la determina­
c:ión de lns coorclcnadas de una triangul,teión sobre el 
río Sama. El licm po era v:1ria ble, pre:-<en t:índosc uo­
d.tes en que si)lo había una bom o menos de tiempo ob. 
"'Cl vable: pues romenzaba a cerrar en nubes t.le N. n. S. 
Durante c:-:tc tiempo el astrolabio obtenía nn promerlio 
,Je l·J obc;en·:H:ioncs a 20; mientms que el teoelolitn si al­
~·anzaba a tolll:ll' un par, genernlnlcntc cm una obst't'\'a­
t•iún i neo m pleta. D.!.-.pués lle sei¡; días de tiempo malo, 
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variable, el teodolito no tenía suficientes ob:-:en·acione~ 
que purlicran scn·ir ele control, ~ienrlo los re~u lt<Hlos llliJ)' 

cli,·ergcntel', mientrns C')llC el astrolabio había ajust:ulo 
nnn ..,¡ t nación rle Rnlir·ien te exact i turl , t•omo puerlc obscr­
\·arsc Jor los resnlt:Hios obtenirlus en Jo..; cel'l'Os rle illn­
nip:tta y Snn Ftaneisco, publiearlos por la ('omisión ER­
pccia l rlc Límite,;. ~uestros c:om pañ 'n>~ uc trabajo de la 
Collli siíín Arnericau a, excelentes obt-~e J'\'IHlores de teodo­
lito y r•on ua:rníficos instn1menlo,;,uo habían pm1it1o ob­
tener \'Clltajas sobre las malas condieioues del tiempo, 
en cambio nuest ras observacione · con el astrolabio nos 
permitieron tcl'll1Íllfll' el trabajo a pc1-1ar rle las mismas 
c:i rr·nnstarH•ins; la :-:i m pliciunrl rle ln ob:-:en·acirín ni Indo 
cll' la pret·isión riel instrumento, compenl'ahan, qnizá. In 
co1npdencia rlc los obsenndore:-1 y de lo::; métodoR rle ,.¡_ 
gn ro.-:a c:s:nct i t nrl e m pleaclos en e 1 teoclol i to. La tria ngu­
lación fué fljadn ~obre laR coo¡·rlenarlns cladns por el gru­
po de flstronomía de la Comi~i6n pcrnnna. 

Yoh·iendo .1hora ::;ohre el origen de los llllC\'os mé­
todos astronómico~ ~implificatlo~, In astronomía náutica 
fué In iniciadora de su e\·olución, como rlije, por la ne­
C't'-.irlacl rl c procerlimientos más r·iipidos pam determinar 
ln situación del punto en la mar; las vcloeicl.Jucs de los 
l>ur¡ues no daban ya tiempo para procedi mientos largos 
y de empleo en s·Ílo cu·ctmo;;tancias favorable~. Su r:rc ¡me~ . 

a.;Í la irlea del z,,aar geométrico de la -;ituar ión en la mar, 
ill' rodueirlo primero por el Captlán Sur1111er cle la Mari na 
Americaua el año l8bT,y :reneraliz<Hloclespué::; porcl Al­
tnirantc ::\Iart:r¡ de S ti n ... Hilaire: que partiendo de va lore~ 

aproximarlos ele lac; incógnitas colatitml y hora, ob tenía, 
por la solución direeta de las fórmula . .; del t r iángulo de 
posición, la clifc rencia de altur·n · y el azimnt, y CO!ISÍ­

clcrando la pi'Oyección del cenit como centro clel cÍI'cnlo 
rle alturns y como radio la uifere11cia de alturas, se obtc­
nín el lugar geométrico del pnuto de obc;c rvac:itÍt l. 
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Si la po~ir.itÍII del l'enit. qne ha !'en·ido rle punto tle 
p:trti<la. 1:!.~ snlicicntcmente aproximnrla, y .-.i el n-;tro oh­
~e t' \'a<lo 110 est:llllll_\' \'CCino ue) t'l'llit, )a p:nte Útil del 
lugar geométrico (o del círculo de altura) pnt>1le !'ler <'On­

:-;iderada I'Omo una línea reda: qohrc la proyecui,ín con­
vencional ( Proye'''·ión .Meren tor) fJ 11c reprc:;en ta unn 
región rle la esfera tcrrc~tre; e-.to es lo ·¡ne se llama una 
recta de o ll nra. 

Una recLn de nltn rn representa, puc~, nn lugar ~ea­
métrico de la po,.;i,:ión del punto ele obo~ervneión; una KO­

Ia obscrv:H:ión e~ 1-'llflciente parn •lctl'rminarla . y si ella 
e~ bien escogida JHICile ha!'tar por c;Í sola pnm 1lnr nna 
situación ~uficientcmcnte aprox.ima1la. 

Si en lug;tr 1lc una ob~ern1ción, tratamo" 1lc resol­
ver nhora el problema de la situación t·on un Htllnero 
cualquiera ue n)tura~ ob-:Prvadas ~illlllltáneamente, e) 
problema c;e ltnct', t,.írieamente, extremadamente sim­
ple. Ca!l:t red a detL'rmi na el a por l'ada oh~en·ncióu tlá 11 n 
lugar geométrico. y ~i l'On una C~t!ala propor~ionndn a la 
prcl·isión e¡ ne :-;e ele sea obtener ~e trazan tantas rcctn'l 
como astros oh~et·v:tclos, torlns elltl~ !'e 1:orta rá n <•n un 
miqmo punto, C]ue t•cpreF~entaría In vertladera proyec­
ción clcl cenit (suponiendo, previnnwut1•, el cn¡.;o teÓ­
rico de que no hubiera t>rrores d(' ohHernu·ión, ni erro­
re~ en la po~ición de lo" astro:-- obscn·ad<>~>. En In renli­
<larl. hay tnnto:-- p11nto~ tlc intcr:;ccci,ín como combina­
l:ión uc rectas ltay, dos n do-<;)', ~uponictHlo todns las 
reetn~ igna \m en te pt'e<"i:-::t!l, el punto scnt nq ue::l en que 
In suma ele lo~' cnadrndoK de las di:'!tanciH~ a todali laR rrc­
tas !'lt>a un mínimo. 

II:1bicnrlo sustituí1lo In e~fem ce)e¡.;te por nnn pro­
yección plana. y determinada In proyccci.1n aproximada 
riel cenit tlel ob-<en•aclor con Jo:-~ r~>cur~os tlel c~ílcnlo, de­
terminado~ lo~ cÍI'culos de altum y reemplazn1lo:'l éstos 
por rectas, el problema quecl:t reducido gníficnmcntc a 
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1~etenn i na r el centro ele un rírcu lo, conocien<lo un cierto 
número de tn11gente~. 

E ... te progre:o ele In m:tronomía nántiea r-;(Ílo fné 
Hpt·ovechndo pot· los geode:-;t.as tlespné" qne Re \'ÍÓ los 
nuevos métodos de rect.tl" de altura. cuya precisio1n no 
(lcpencle sino del error de ob11et'VIH'i6n, preci:-:ióu que po­
día ¡;;er num~ntnda co11 instrumento. de mnyot' potencia 
y e u proporciones ta 11 to mayores e nanto los nstroH em­
pl<'<tdos pnra la determinación eRtn vie1 a u m:ís apartarlos 
del meridiano. 

El métodc, ele Gau11s~ cle alturas iguale:::, es el méto­
do que pet·mitió resolver el problema de ln situación 
AKtronómicn en tocl11 su generalidad. Gauss no observó 
sino con sextante, pues era el inst nunento único qtle ren­
lizn bn, con el horizonte arti ricial de mercurio, la condición 
e--encial de su aplicnción: In itn nriauilidarl cle la altura 
observarla. Ella le daba el medio de eliminar los crroreR 
instrumentales (exentricidad de la alidada, fnltn. de pn.­
raleli:-;mo en los e11pejos. prismn tismo de los espejos, así 
como los etTOI'es de lectura y colimnción ). Lo::; resnlta­
do~ obtenidos por el ilustre hombre de ciencia en la de· 
terminación de la latitud de Gottingeu con series de tres 
estrellaR, mneRtrnn la eficiencia del método. 

El .Almil·ante Perrin de la )1arina francesa, es uno 
de los pt·i mero: que trata cle aplicar a los problcmns de 
la determinación del punto en tierra los nuevo:; méto­
dos f!Ue él bahía contribuído a. generalizar, mo,.trnndo 
la gnm simplificación que n porta a In Polución del pro­
blcm<.l generalizado, el empleo de lo~ htgares geométricos. 

Si el sextante Re prestaba poco parn la aplicación 
del método de Gaul's, es decir, no correspondía la poca 
precisión del instrumento a la rignro~¡t exnctitud 
del métotlo, el teodolito, que eru el instrumento de 
los Geodc¡.¡tas satisfncía mucho menos tí la condición 
esencial de sn uplicnción, a. pesnr de r¡ue permitía verifi-
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c.'\r ma,vot· uúmcro ele ob~cn·ncionc,; en el mi~nto t i<.•mpo 
y sin dilil'ult:Hll•special; con totlo. el mejor partido tlel 
inl'trumcnto ,;e obtenía ron el métt11lo de Ganss. 

Ln si 111 pi il'id:Hl del métnclo y ~u ri:;uro~a exactitud 
h icicrnn t'tJill'C J.i t' llll i n-;trumen to apropi:Hlo que llen:t~l· 
lns eond:eione . ..; C' .... encinlei', e"e fué el Astro la hio. El as­
trolabio supt·iutití tocios los incon\'enientes parn In apli­
cnrión prilt-tirn del ntétodo de Gnuss. que por tlcfl'<'lO del 
Rextnnle y clt>l leotlolito era mantenido casi c11 el olv i· 
do; e 1 nHtrola bio llcn6 las cond icion\.'!l se~uras que el 
métotlo cxigíu, ~e obtu,·o unn rigttrosa con .. tnncia c11 la 
in ,·ariabilidacl clL• In altnrn,nn grnn aumento enln poten­
cia del anteojo: y, por su simplicidn•l en el manejo, unn 
grnn rnpitlcz ele oh~erYnci6n. 

La in,·arinbilitlml de ln altura aparente, me­
clitla, ha sidu obtenida p<'r nn ~istema ele cara~ refleC­
tora" nbsolutnmente ~olitlarin:::, y tallacln~ para el efedo 
en un mismo block de cristal de la form:l de un pri~mn 
de reflexión, la máR ~ntiRfactorin hajo el punto dP 
vista prtldico. El ángulo invnri:,ble ele In nlLura ele 
60° estú medido por la sección del pri-.;mn y eHt:t a~o~oein­
do a In verticnl clcl horizonte ele mercurio pa ra dar una 
diHtnncia cenita l collHtante. 

Un priHllla bien Ct'n~truído, e· cleeir, un pri..¡ma ele 
reflexión cuyoH errores no sobrepn::cn a los límites ncep· 
ta blc:; por el <'<>nstt·uctor: y perfect:unente reglaclo en el 
instrumento permite medir, ~in conecci6n, una ulturn 
aparente mn_r cercn de los riguroso" u0°. 

Uomo el horizonte ele mercurio girn junto con el 
anteojo y penwmecc con¡;tnntemente nin•l:ulo, no ha~·, 

por lo tanto, ninguna pérdida de tiempo y He pueclc 
opernr con tocla celeridad. 

El Astrolabio, fundntlo, pués. sobre lns propieclncleH 
del pri~nta tle reflexión equilatern l, reemplnzó, como ins­
t rumento de metlirla, al sistema tle rlos e~pejos clel sex-
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tnntc. que era el único prácticamente empleado parn el 
método de Gauss. 

III 

PnECl~l6~ DE LAt) nECTAS DE ALTUHA.-R~.L.\CIÓ~ E"'\THE 

L.\S VUUACIO~ES DE LOS DlFhRENTE~ ELI<:\JE~TO~ 

OBSERVADOS. 

Con:-;ideremos, como en el estudio de In Astronomía 
náutica, el trüín~ulo de posil'iÓn sobre la e:-;fern 
cele~te en proyección ortográfica, es decir, tomando co-
mo plano <.le baf:e, el me- p 
ridinno perpendicular ni 
meridiano del lugar, que 
se encontrará proyectado 
n"h•egún el diámetro PIP'. 
Los tre~ Indos del trián­
gulo serán: In. dis tnncia 
polnr· P .A.=.:l, In. colati tud 
PZ A, y ln. tli ·tancia ce­
nital AZ =N. Las fór­
mulns fundamentales s0n 
aquellas que dan lns coor-

'tl' 
denntlns cenitall'!s, distan- r 

cia ceniiol y azimut, del astro, en función de lns coorde­
nada ecuatoriales decl-inación y ascensi6n reciH. 

i T, es el tiempo idéreo del lugnr, ángulo for­
mado por el círculo hornrio tlel punto vernal Y y el cír­
culo horni'io del lug<ll' Z, las coor<lenacln:i ecuato­
riales de Z son In colatitud .>.y el tiempo ... idéreo¡ este 
último •:ontado en el mi. mo sentido rle In A~cención ree­
tn, CH decit·, en sentido contrario del mo,·imiento diurno, 
n pnrti r el el círculo horario del punto verna 1 Y, 
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TJns fórmula!'! fnn<lnmentales 1'1011: 

cos N=eo~ ~ cos .\+sen u sen.\ cos (T8 -AR). 

sen N cos Z= cos ~ sen .\ + ~en ~ cos .\ cos (T,-AR). 

-sen~ sen Z=sen u Aen tT,- AR). 

Cuando.\ y T toman acrecentamientos tnles romo 
e].\ y clT, In di:-;lancin cenital N y el azimut Z vn ·ían 
cantidades correspondientes. que se determinan uiferen­
ciando las fórm ulns fundamentales: 

d~=coA Z d.\- sen .\ en Z dT. 

tag N (dz-cos .\ tlT)=-sen Z cl.\-sen .\COi! Z. 

Del mi~mo modo, varinndo las coordenadas del as­
tro, es decir, cuanuo loA acrecentamientos son los de la 
distnncin polar (lb) y de In .AR (dAR), la uistnncin ce­
nitl11 N y el azimut 7- varían las cantidurles derivadas 
de las expre:-;ioncs: 

dN=+cos Z du-sen u t~en Z dAR. 

sen N d7.=- -sen Z d~-seu u cos Z dAR. 

Y, cunnclo el cenit y el astro se desplazan :í In vez, 
se tiene para los acrecentamientos d~ y dZ la snma ele 
las varincionec; pn rcia les. 

La observación de 1: .. distnncia cenital ~ vercln.clera 
de un !\$tro A, en un lugar de In esfern celeAte que tiene 
por cenit Z, en un instnnte dado, nos suministra un In. 
gar geométrico rle la posición del punto Z, que es el CÍr­
culo de crito destle A como centro, con un rnclio ignnl 
a la distnncin cenital X Este círculo es el que ~e 
conoce con t>l nombre de círculo de altura, que goza ele 
In propiedn(l ele ser perpendicular en cada uno ele Rus 

puntos n ln tlirecci6n nzimntnl del nstro. 
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En el punto Z, un elemento de este l'Írculo puede 
ser con~irlert\llo como rectilíneo y confundido con 
"11 tan~ente. En efecto. entre los límite.; de latitud me­
nor dl' (iQ0 J' nltura menor de 80°, Ullll Ctll'\'l1 de altura 
"'C CO' JÍ u u de lH'actic¡,men te con su ta u gen te hasta una 
di:-;tancia de :Jo millns de una ¡Mrte .Y otra del punto de 
contncto. 

Si trazamos dos tangentes que representen las tan­
gentes respe<'tivas nl pat·alelo y al meridiano de Z 
OIM' ll') y trazumo~ O A, uirecciún positiva del ~en­
ti< lo ele los nzimntes, la tnn-
~ente TOT', pet·pendicular á 
OA, repre~entnrú lo que se 
llama una recirt de altllra, 6: 
el lugar geom~trico dPI ce­
nit Z. 

La obset·vació tt de unn 
recta de al tu ru tiene, pue , "'"· 
una vil'adn en distancia ceni- -" 
tal y h es ti maci6n de In !to-
ril t de un cronómett·o sideral, 0orre~pondicn te u e ta 
vi:-;tHla. Exi ... tiendo error en In obscrvaci6u, los elemen­
tos ui ,.;1 ancia cenital y hora anotada, no se roncsponclen 
<.•on los verdaderos. i suponeno., pue~, el error tan pe­
queño, que pueda considerarse como lli'U diferencial, ~e 

pue1le clecir que a la hora t del cronómetro la distancia 
cenitnl era X - dX. ó im·er"~'Hilente, que a la di"ltnncia 
cenital vet·darlera N corre pomlería la hot·n t-<lt, !'egún 
que se ten~a ~ 6 t como elemento ob en·tulo, y por 
con:-~iguiente el afeetarlo ele error. En el primer caso, 
suponiendo que se ob ·ervara di tan~ia cenital. •n error 
producirá un desplnzamiento igual: en el lugar geomé­
trico, en sentido contrario de la direcci6n del astro. 

Si comüdernmos dos eje:s OX, OY y trazamos OA en 
la dirección u el astro, la recta de a 1 tlll'a e u lugar de pa-
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<:ar por el punto 2_, que repre~enta In l'royección del ce­
nit ele! ob..,ervat.lor t11a hora t uel cron6mctro. ~e encon-
trará dc.,plnznda pnraleln­
mente n si misma en la 
dirección BOB' tal que 
ob=rlN, sicnt.lo esta longi­
tuu contada positivamen­
te n pn.t·ti r ele 2_, en sen ti­
clo contrnrio a In clirecci6n 14 --~,--~-----; 
del astro. 

El segundo caso puede 
relncionar:e exactamente 
al primero. Si, en efecto, 
dc~ignamus por E el error del cron6metro, considera1lo 
como corrección de la hora t, tendremos 

E+ t = T y diferencinndo 

clt = dT 

El error en la distancia cenital, o el desplazamiento 
dN, se obtend rá hnciendo rlA =o y clt = dT en In f6r­
mula 

d~ -= cos Z dA - sen A sen Z dT 

que no,;; da 

u~=- sen A sen Z dt 

Tl"igonométricn m en te ~e puede con~truír cli rectamente 
en el gráfico In recta de altura afectada de errot·, llevnn­
,Jo c:obre OX unn longitud OE =¡:¡en A dt contada poc;i­
tivamentc á partir de O en al sentido OX (en la figura 
dt se hn supuesto negativo); la perpendicular n O.M tra­
zada desde el punto E, es la recta de nlturn ob~ervadn. 

Siemlo, pues, netamente determinado el efecto so­
bre el lugar geométrico, produciuo por un e rror sobre 
nno •· ntro de los elementos N 6 t, permite elegir cual 
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<le he ~cr el ciernen to obsen·ado y cua 1 el r¡uc -:e con~ide­
m ~omo exacto. En ,·irtnd lle los elemento~ que entran 
funcionalmente en las fórmula~ tlel error, vnmos ll' rledu­
<·it\ para el caso ele] astrolabio n pri~mn, que conl'idera 
Pi elemento~ como rignro::nmente cxndo y t como ob­
servmlo, las yen ta jal'l del i n~trnmen to y el completo ro­
ttocimiento que se tendrá, :<egún ln~ posiciones de los as­
lt'O:i observnclo¡;, del peso y exnctitutl de cnda observa-
.; 

<'IOil. 

En el punto Z, el lugar geométrico, o. si se quiere. 
In reda <.le altura que representa el e:lemento de lu~nr 
J!Cométrico en este punto, es tanto más prccil'o, cuanto 
que el desplnzamiento dX. re:-ultnnte del ert·or de ob~cr­

vacit)n, es m1tg peq neño. La in ver~u, pues. de d~ :si t·ve 
parn medir la preci i6n de la recta de nltura. 

Consideremos el caso del Astrolabio n pt·ismn, e· de­
cir, el tiempo como elemento ob:ervntlo. f:i el etTot· dt 
fuera constante, d~ sería proporcional n In yeJocidad ce­
nital tlcl astro, es decir a sen >.. dZ y ln precisión de la 
re('ta de nltu ra variaría en raz6n inver:-~i\ tlc e:-~ta veloci­
<lnd. 

Esto sería te6l'icamen te, pero, en rigor, en In reali­
dad no es nsí, porque d error en la hom corrcsponciien­
te a una observaci6n, en general, C:'! unn cnntitlatl C'OIU­

plejn en que entran: en·or personal y error de aprecia-
., 

ClOII. 

111-EZ error personal (<.lt) 1 con'\tnnte, en general. 
para clmi~mo obset·vador, sah·o la ,·ariaciones de .'u 
est:ulo fhio16gico, o de variaciones ele luz y de Yelocidnd 
rlel tu:~tro que son considerados como ncciden tale~. El 
lh~:-~plaznmiento (d~) 1 re~ultantc del t>rrot· personal (dt) 1 

tiene por expresi6n 

(dN), =- 15 sen >..sen 7. ( clt)1 



Revista de -'lfa¡·Z,w 

~ienclo el error pCl':'Onnl {dt)1 constante, el error (dX), 
es proporcionnl en un mismo lugar a la ye!Ocid:ul ceni­
tal del astro (:-;en Z). Vemos pue~ en la mi:'lma fórmula. 
que la influencia del error personal Hohre In posición clel 
lugnr geométrico, o redn de altura, l'CrÚ nula, cuando 
lns rectas ~;on pcrpcncliculnres al met·i<liano, y m1tximn, 
cuarHlo ~on pnl'lllel:tl'l. El fnctor Ren A muestra que el 
error aumentn c·onfnrme el observador esté más lejoH clcl 
polo. En el Ecuador, pnra un Hl'tro observarlo t.n el pri­
tner verticnl, el error de ln distancin cenital es i~ual al 
el'l'or sobre la hora 

{c1X)1 - 15 (dt) 1 , 

es decir, el error sobre la distancia cenital es igual al 
error de la hora a valuada en seguiHlo:-~ de arco. 

Sobre el gráfico, el efecto ,¡el eno1· con~tante (dt}¡, 
e~ el de t1·anRportnr tocla~ las recta~ ele altura obteniclnH 
en un mitnno lugar en la cantid:-d l5 sen>.. (dt}¡ parnlc­
lnmente al eje ox; la ordenarla, de In intersección tle 
clos rectas cunlesqniern, no es por con~iguiente nlte­
rndn ron el CITO!' pcrAoual. 

2°.-El error ele apreciaci6n, propiamente dirho, 
(clt)~, eA un error vnriable, y como los errores acciden­
tnles, e::, indiferentemente po:-;itivo 6 neg-ntivo, pero ~n 

magn i ~u el en lugn r de 8egui r la ley ele los errores for­
tuitos, aumenta en relación con la lentitud del movi­
miento en distancia cenital, y según el obsen·ador. 

Puede decirRe CJ ue In magnitud del error de apre­
ciaci6n depende del valor absoluto de la vl'locic1ml ceni­
tal del astro obserYndo, que tiene por expresión 

+ a sen>.. sen Z 

en la que a represen tn el anmen to del instrumento. ~u­

puesta In velocidad ele! astro en el Ecuador eomo unirlad. 
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Como incli¡•nción, en relación con la ÍIHlolc de este t1·n ba­
jo, podría eo·•~idcrar"e solamente el Ynlor absoluto ele e:!­
te error; pero si se tmtam de determinar un l'ÚJ¡·ulo ele 
preci!'lión t•on In aplicación d<: errores probahles l':tlculn­
dol'l, ~e puede 1lecir c¡ue parn la cletl:'J'minación del enor 
p1·obnblc 1le unn recta de altura ob;~ervndu eon el astro­
labio a prisma, <lehiclo al error de apreci:wiún clel ohser­
vn<lo•·, seria preeiso eonocet· el rocficit>nle nplicnhlc a la 
fórmula + 15 Ren "'sen )ij de CJllC es función este error. 
La dete•·minación <le este coeficiPnte necesita la com p:t­
mci6n de un g-ran número de ob.,ervaciones hed111s en 
to<lns las dir-eccioues azimutales, en latitnrle..: rlifcl'l'nfe"' 
.v ejecutadas por cliferentes y buenos ohservadores. Pn­
ra el astroln bio n prisma este coeficiente hnsta hoy <·reo 
no ha sido calculntlo todada, y :~e nplicn para el c1íkulo 
del error la fórmula que d:í el error prohnble rle In oh­
l'ervaci6n del pas1je de una c..;trelln por 1letr:ís del hilo 
de un anteojo meridiano, ahstracción he•·lw del error 
personal. A~i está calculada In tabla de el'l'ore:'l proha­
hles que cla el libro de Drinncoul·t, con los l'C:·;¡WdJvo,;; 
peso. que :-;e deben <lar 1t cada recta, en lo<> diferentes 
nzimutes y pam lns uifereutes latitudes, considerados pa­
ra Ull nstrolahio de aumento n = 65 y con::~idernnclo t·o­
mo pe~o unidnd, el de una recta de ulturn de un a. t1·o 
en el pri rner \'ertical. oh 'ervada en el Ecunclor. 

En realiurul e~tos pesos ·0n te,írico:', <~on cletermina­
dos u pon ienclo toa:ts las estrellas igualmcn te bien obsC'I'­
vadas, es decir, no teniendo en cuenta sino la ¡Hitwipnl 
rnusa que influye !'!obre In precisión, esto e', In veloci­
dad cenitn 1 de la estrella; pero la magnitud de In estre­
lla, el e.;;tn<lo de pureza de la atm6sferf1 en la direcci6n 
nzimutal en C)Ue uno ob~erva, el grndo de iluminación 
del campo, la ausencia más 6 meno!'l completa de luz 
que nos puede herir la vi:ta por fuera del anteojo, el 
intensidad de la atención del observador, y mil otras 
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cn n!'lns rno<l i fica n In cual i<l:ul única de la o b~ervnción de 
ctuht e:'ltn:lln .Y hacen que el peso de la recta de altura 
correRponrliente :-;en nHt<~ ó menos inferior a su peso 
teórico. 

Lo~ que ya hemos tenido alguna práctica en las ob­
servaciones nos hemos dado cuenta de una Reric de fe­
nómenos provenientes ele In influencia de estns diYersn~ 
circunstancias. Por ejemplo, dos estrellas uc In misma 
declinación, ob~ervadns en direcciones opuesta!'! ó !'limé­
tricas con relación al primer \'ertical, y que por con~o~e­
cnencin tienen In mif:ma velocidad cenital, jnmíts ó ca~i 
jamás dej1m la impreRión en el espíritu del oh:-:ervndor tle 
hnher sido anot:uln con la misma precisión la coinciden­
cia ele lns imúgenPs. 

De una manera general, la velocidad con que las 
imágenes marchan la nna hacia ln otra, permite juzgar 
bastante bien In calidnclrelntiva de las observaciones y 
se les marra B (buena), ~l. B. (muy buena), R (regu­
lar) ó con otras a notaciones. 

La ob:-~ervaci6n ~e r·eparte así fleg(m su calidad, y el 
procedimiento hnsta hoy empleado por nosotroR de los 
tanteo:-: tangenciales sobre la proyección de un cÍl·culo 
qur toque a lns rectns cuya aprecinción es mnyor está 
basado en lns considerncioues preceden tes y nos ha smn i­
nistrndo cnsi siempre una solución cuya precisión res­
ponde nmplinmente n ln avaluaci6n ele los pesos. Ade­
más, nos dn una ventaja sobre el cálculo y es f}nc per­
mite poner en evidencia el npnrtnmiento anormal de 
otras rectas debido a lo::~ errore sobre In po~ici6n de lns 
estrellas, y eliminar su influencia en ln determinación 
del centro del círculo. 

La tn bla de los pesos teóricos, más bien dn una idea 
genernl del modo como deben ser repartidas lns <'stre­
llas a Ob'lel'\'Ul\ en lo~ uiferenteR nzimntes, segÚn la de­
terminación que se quiera hr~ccr. Se ve por ejemplo que 
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en el Ecuador, pnra qne un punto sen bien cletcrminnclo 
tanto en la clit·ección ~S como en la EW, e~ preci . ..;o to­
mar nueve \'eces nuÚ> estrellas cerca del primer \'Crtical 
que en In~ vecindades del meridiano, suponiendo que no 
:-oc ohsen·arn sino en e a. dos direccione!'. Pero !-IÍ quiere, 
que es el rnso general, oue el punto sea bien ileterminn­
rlo en tocln~ el i recriones, la tn bln rln pn ra la In ti tud del 
lugar en las columtH\R del peso, el número invcrRo de la 
clensiunrl tle las est•·ellns que conviene a cndn rcgi6n nzi­
mutal. E~to está prácticamente expli<'nclo en el trnbajo 
del Comandante Díaz Dnlnnto, ruando ~() refiere a la 
preparnci6n tle lns observaciones. 

IY 

En re~úmen, el método de nltut·ns iguale ec; nplicn­
ble en s11 'li m plicidad y nprovechn ble en u pre<·i i6n grn­
cial'l al emrleo rlel a trolabio, especialmente di. puesto pa­
ra su observnt'i6n. 

El instrumento está calado en nlturn fija, dejando 
libre el movimiento nzimntal, y si admitimoR que debi­
do ni reJ(lnjP del instrumento el eje vertical, al ¡·ededor 
cl"l cual gim el instrumento, pernHmcre rig-nrosamente 
vertical dnrnnte una serie de observaciones, carta obser­
Yaci6n constituirá una wruadern mcdicln. tratando de 
determinar In "JOsici6n del cenit o el punto dotH1e todo~ 
lo · lugares J(eométricos son círculo~ de altura del mismo 
1adio, el radio -.erá la clistnnt'ia cenital N ··errlarlera. Es­
te radio es cle-.conocido, la rli~tanrin renitnl con que "e 
trnzan la~' 1·ectns de altura no es el verdadero, , ino un rn­
dio aproximado No. Los lugareR geométricos n~í obteni­
do~ 1-on lngare~ geométrico aproximado~ por defecto de 
la cantidad <1~o-~-No. Salvo lo~ errores en In ob:-;ervn­
ci6n o en las posiciones de las el'ltrellns, las rectn:-~ t·m­
gentenn cndn nua del mi~mo lado, con rclaci6n al astro 
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cuya oh:-ervn<'ión la ha ~u ministrado, un m i~mo círculo 
tenienclo pnr centro el ¡mnto que repre;;entn el centt y 
rnclio d~o. SuH errores probables son evidentemente los 
mi~mn~ C'Jile los de hs rectas de altura renle~,y nodepen­
den sino del error probable de observación de la hora 
del pnso; hacienclo n bstmcción del error de posición de 
los astr0~ obsen·mlo~. El radio más probnble es nqnel en 
qne ~Pd2 es mínil''lO, representando d la dilltancin de la 
\"ectn de peso P nl punto buscado. Se v6 pnes que todas 
las rectas intervienen con su peso pnra el trazado y por 
conqecuencin pnra ln neterminnción del radio N como 
para la del cenit. 

La velocidnd cenital rle nn astro, hemos visto tam­
bién que eH proporcional, en nn mismo lugar, ni &eno 
del n:t.imut del astro. Si. por consi~niente, el error pro­
hnble sobre la hora del pn~o para unl\ distancia ceni­
tal <'nalr¡uiern, que di .. minnye cuando la velocidad ceni­
tnl aumenta, le fuera inversamente proporcional, la pre· 
risión de ln recta 1le nlturn sería independiente de su 
orientación. Pero no es así, y la razón es que hay un li­
mite de precisión pnrn h nprecinción de la hom del paso 
de nnn. c~trelln, como el de un fenómeno instantáneo 
cualqnicrn que, pura ob~ervaciones hechas n ojo y oído, 
no e~ inferior a 1

/ 10 de segundo. 
Resn 1 tn, pues, que del pri roer vertical nl meridin no 

el error pt·obable Hobre el tiempo del paso crece menos 
rápido que la inversa del seno del azimut, y, como con­
secuencia, que el error probable de ln recta de altura vn 
disminuyendo conforme su dirección Re aproxima al me­
ridiano. Elitn varinci6n de la precisi6n de la recta tle al­
turn con el azimut es perfectamente acu~nda con el as­
trolabio por el gmn aumento de Sil anteojo. Desde qne 
la '' elocida<l cenital e~ suficientemente elevada pnra per­
mitir nlcnnznr la precisi6n límite en la aprecinci6n ele la 
hot·a, ya no hay interés en aumentar la potencia 
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del anteojo mli:o~ allá de los límites elentro ele los cuales 
lo hace un aparato sumamente manuable. 

Hay, ¡mefl, un anmeuto límite para cnda clirecciúu 
nzimntn l, y en un lugar clndo es inversame nte propor­
riRnal al eno del azimut; por e~tn razón los anteojos tle 
observatorio para las ob e t·vnciones ele paso por el meri­
clinuo requerían mayor n u111en to (potencia), 111 ien tras fJ u e 
para lo~:~ pafios ele astros por cerca del pri mcr \'et·tical re­
r¡nieren anteojos ele potencia relntivamente débil. 

Debiclo pues, a In potencia ele! anteojo del ailtrola­
hio. la precisión de las rectns de altura. mientras ella no 
dependn ~i no del error de ob:.:ervación, ha sido con:-.icle­
rablemeute aumentada, complementando lá preci.-ión df>l 
método de GnnR . 

En reRÚ men, el métoclo de altun1s igu:tles es el Ítni­

l'O qne hn permitido re olver el problema ele la Astrono­
mía ele po~icion en toda su genernlühtd; no clá l'Oordena­
clns dá Ri tuncioneR, u ti lizanclo obserYnciones que constitu­
yen verclarleras medida . Supue:~to que la distancia ceni­
tnl es invariable, el elemento obsen•aclo e~ siempre el 
tiempo, lo que hnce las oiJservncion!'R 111ás comparables 
y permite asegnt·nr a cadn una sn verdadero error pro­
bable. Bajo el punto de vistn pi"Úctico, no t>omputa más 
<tue nnotnci6n de In hot·a, lo que es mucho más rápido y 
fácil que In medida. de círculos graduado~. E..;ta vent:tjn lo 
coloca en el pr:mer rango entre los métoclos nstronóm icos, 
y al astrolabio, construído especin lmen te para ~~~ a plicn­
ci6n a re~olver el problema, como el instrnmento más 
práctico y egn ro. 

E cuela .Naval, Ln Punta, 28 Marzo 1927. 



RESULTADO DEL CAMBIO DE SEI'JALES ENTRE EL PILAR DE OBSERVACION 

DE LA ESCUELA NAVAL DEL PERU Y EL OBSERVATORIO DE WASHINGTON 

Horn ruedlu en e l pllor de llora aldernl "'' N pllur Ulfflrenrln en lunll'ltllll obser\'aclún da la t:scuela de ob~crvar l 11n de la I'A- Hom eldeml en el ob-
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monto de h1 sonal oo e l el UIODlCIItn IIC h1 BeOul lon en el momento de lll clolo e n In KI!~UIIIn l'ol\l'lll 
ub•er••nwrlo de Waablnll'- en e l <~bscrmtorlo de eennl. dul l' cnl y el uh"er>·lllu-
lon. Wnehlu~eton. rlo de Wat bln¡:ton. 

-- --
Octubre 26 H 2G 11- 51 - 17.268 14-08-31.029 14- 08- 57.973 :W s.944 

,, 27 " 
ll- 5 L-17.353 14-12-27.1)74 14- 12-54.1)20 26 !:1 .94 (3 

Novicmbt·c 2 
" 

ll- 51- 17.205 14-36-0G.84G 14- 30-33.830 26 s.984 

" 
3 ,, 11- 51-17.212 14-40-03.413 14-40 30.377 26 H.%4 

,, ú 
" 

ll-51 - 17.:363 14 ~47 - 50.574 14-48-23.498 2G H.924 
,, 12 

" 
11- 51-17.296 }¡)--15 32.497 15- 15 f>9.401 :¿(3 R.904 

,, 16 " 
11- 51- 17.208 13-31-18.62U 15-31 45.620 26 ~.9ü~J 

" 
24 ,, 11-51--17.279 16-02-51.150 l G - 03-18.086 2G ~" · u:3u 

,, 25 
" 

11- 51- 17.204 16-0li- 47 .635 16- 07-14.632 26 :-dHJ7 

" 
30 

" 
11-51-17.319 16-26- 30.530 1G-2G-57.436 26 ~ . 906 

Escueln Naval del Portí. La l'uuta lebrero 6 de 1927. 

J.; J Cnpltán de F'ra~ata 

li'Jwluuco Du.z DuLA!'Il'o 



Precisi6n de las Situaciones Geogr(ificas 1·58 

LATITUD DEL PILAR DE OBSERV ACION DE LA 
ESCUELA NAVAL DEL PERU, DETERMINADA POR 

OBSERVACION DE ESTRELLAS CON EL 
ASTROLABIO A PRISMA 

Día 26 <1<> Octubre de 1926 

" 
27 ,, ,, 

" " ,, 2 
" 

~oviembre de, 

12° -04:' 25" AO Sur. 
12°-04'-25".45 
12°-04'-25".45 
12°-04' -25" .40 
12°-04:'-25".45 " 

3 
" 

, 

" 
5 

" " ,, 12 
" " 

" 
16 

" " ,, 24: ,, ,, 

" 
25 

" , 
., 30 ., " 

Promedio 
Ln ti tud el el Pilar de 
0hflervnci6n de la Es-
cuela Naval del Perú 
Correcci6n para refe-
rirln ni Pnlo de Señnl 
Horaria. 

Latitud del Palo ele 

, ~ ,, 
" ,, 
" ,, 
" , 
" '' 
" ., 
" " 

12° --04'-25".45 
12"-04' -25" .40 
1~0-04' -25" .45 
12°-04' -25" .40 
12°-- 04' -25" .45 

12°-04'-25".430 Sur 

2".408 Sur 

la eñal Horaria - 12° -04'-27" .838 ur 

Escuela ~aval del Perú, La Punta fehrero 5 1927. 

El Capitán de Frn~nta 

FEnERrco DrAz Dur.~ ~TO 
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DIFERENCIA EN LONGITUD. ENTRE EL PILAR DE 
OBSERVACION DE LA ESCUELA NAVAL DEL PERU 

Y EL OBSERVATORIO DE WASHINGTON, 
DETERMINADA POR OBSERVACION DE ESTRELLAS 

CON EL ASTROLABIO A PRISMA Y 
SEJ'JA LES INALAMBRICAS 

Dín 26 de Octubre de 1926 26 R. 944 

" 
27 

" " " " 
26 s. 946 

" 
2 

" 
);"oviembre 

" " 
26 S. 984 

,, 3 
" " 

,, 
" 

26 A. 964 
,, 5 

" " " 
,, 26 S. 9U 

,, 12 
" l: ,, ,, 26 S. 904 

" 
16 ,, 

" " 
,, 2n s. 999 

" 
24 

" ,, " " 
26 s. 936 

" 
25 ,, ,, " " 

26 S. 997 

" 
30 ,, 

" " " 
26 S. 906 

P romedio = 26 s. 950 
l-ongitud del Ob­
servl\torio de Was­
hington 5 b.08m.l5s. 780 Oel'lte de Greenwich 
Diferencia en Lon­
gitud entre Pilar 
de Observación Es­
cuela X aval del Pe­
rú y Ob~ervarorio 

de Wash ington 

Longitud Pilar Ob­
servatorio Escuela 

26s. 950 

~aval del Perú 5h.08m.42s. 730 
6 = 7'7° l O' 41". 000 

Corre•~ción para re-
ferirla al Palo de 
Señal Horaria 4". 844 

·t 

Longi tud Palo Se-
ñal Horaria = 77° 10' 45". 844 Oeste de Greenwich 

Escuela Naval del Perú, La. P unta, Febrero 5 de 1927. 

El Capitán de Fragata 

FEDERICO D IAZ DULA~TO 
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GRAFICO DE LA REDUCCION DEL PUNTO DE OBSER­
V ACION AL PALO DE SE~ALES HORARIAS DE 

LA ESCUELA NAVAL DEL PERU. 

COORDEYA,DAS GFOGRAFICAS DEL PALO DE SEÑALES HORA­

RIAS DE LA ESCUELA N A V AL DEL PERU. 

Lntitnd == 12°- 04'- 2i".838 Sur 
Longitud - == 77 - 10- 45.844 Oeste de Greenwich 

E~cueln Nnvnl del Perú, Ln Punta, 5 febrero 1 92i. 

El Capitán de Fragnta 

FEDEIUCO DIAZ DULANTO. 
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U. S. NAVAL OBSERVATORY WASHINGTON, D. C. 

10 November 1926 E~23/ AG2/ A9(1) 

:I'DH: SIGNALS, OCTOBE.R 1926. 

NOTICE: ignnl sent out nt 10:00 p. m., Eastern 
Staudn rd Tuue a re 1 isted as 3 hou rs on the followiuy 
day, Grecnwich Civil Time. 

WaablnlrtOD Sldereal l.alJ' of 
DateG. e .T. Time ot Laat Si¡rnal lfeao Time 

Oe,. llruk. (Ste note. Jan 
sbnt). 

torrectlon 
NAA NSS 

Oct. h m S S S S 

1 3 hrs. 22 28 6.145 -0.02 0.054 0.088 
17 12 30 24.166 + .02 .058 .091 

2 3 22 32 2.715 + .01 N.O. N.O. 
17 12 34 20.720 + .02 .078 .094 

3 3 22 35 59.298 + .04 .063 .089 
17 12 38 li.217 - .03 .074 .094 

4 3 22 39 55.816 .00 .080 .085 
17 12 42 13.787 - .02 .081 .086 

5 3 22 43 52.343 - ,03 .083 N.O. 
17 12 46 10.317 - .04 .069 .092 

6 3 22 47 48.862 - .06 .056 .090 
1T 12 50 6.905 - .01 .080 .095 

7 3 22 51 45.472 .00 .079 .089 
17 12 54 3.445 - .02 .066 .086 

8 3 22 55 42.022 

1 

- .01 .041 .084 
17 12 58 0.002 - .02 .058 .072 

9 3 22 59 38.566 - .01 .064 .08 
17 13 1 56.589 + .02 .057 .083 

10 3 23 3 35.144 + .01 .051 .078 
17 13 5 53.133 + .01 .076 .117 

11 3 23 7 31.698 + .01 .070 .084 
17 13 9 49.731 + .05 .072 .120 

12 3 23 11 28.283 + .04 .056 .088 
17 13 13 46.253 + .02 .061 .090 
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1 Wos blnl!'tou Slderenl r..:1¡r ot 
Date u. c. T. Time o! I..nst Sl¡rm•l .llennTiwe 

Ot·t. Hrenk. !See unte. 13Sl Correcuoo 
' sheet ). 1\AA KSS 

Ül't. h m S R S R 

13 3 hrs. 23 15 24.824 +0.03 0.054 0.080 
17 13 17 42.841 + .06 .071 .084 

14 ~ 23 19 21.382 + .03 .106 .081 
17 13 21 39.337 .00 .063 .080 

15 3 23 23 17.920 + .02 .054 .080 
17 1 13 25 35.888 .00 .049 .091 

1G 3 23 27 14.4:41 - .01 .050 .OG9 
17 13 29 32.466 + .03 .071 .074 

17 3 23 31 11.022 1 + .01 N.O. .107 
lT 13 33 29.016 + .02 .086 1 .088 

18 3 23 35 7.560 .o o .043 .084 
17 13 37 25.552 .00 .071 .094 

19 3 23 39 4.111 .00 .074 .108 
17 13 41 22.040 - .06 .066 .099 

20 3 23 43 0.628 - .04 .058 .104 
17 13 45 18.634 - .03 .079 .089 

21 3 23 46 57.230 + .01 .079 .089 
lT 13 49 15.217 + .01 .054 .100 

22 3 23 50 53.761 - .01 .049 .084 
17 13 53 11.735 - .02 .087 .Ob6 

23 3 23 54 50.388 + .06 .074 .094 
17 13 57 8.360 + .04 .107 .106 

24 3 23 58 46.890 + .01 .067 .079 
17 14 1 4.872 .00 .076 .082 

25 3 o 2 43.373 - .06 .072 .07G 
17 14 5 1.448 + .03 .075 .090 

26 3 o 6 40.006 + .02 .059 .105 
17 14 8 57.973 - .01 .078 .092 

27 3 o 10 36.561 + .02 .069 .086 
17 14 12 54.520 - .01 .075 .096 

28 3 o 14 33,079 - .02 .050 .084 
17 14 16 51.089 .00 .080 .O 6 

29 3 o 18 29.650 .00 .076 .103 
17 14 20 47.621 - .02 .058 .077 

30 3 o 22 26.205 - .01 .045 .080 
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Washlo¡rton Sidereal 1 Lasr uf Date G. C. T. Time of IAst Shrnal Mean Time 
Oct. Bre.~k. (See note. last Correction sheet). !\AA ~SS 

--
Oct. h m S 8 S S 

17 hrR. 14 24 44.192 - 0.01 0.07G 0.085 
31 3 o 26 22.744 - .02 .070 1 

.074 
17 14 28 40.764 + .01 

1 

.068 .075 

NAA = Naval Radio Station, Arlington, 113 kilocycles, 
2640 meterE>, modulated waves. 

NSS = Naval Radio Station, Annnpolis, 17.5 kilocy­
cles, 1714.5 meters, con ti n uous wa ves. 

N. O. = Not observed. 
N. S. = Not sending. 

Escuela Naval, La Punta, 10 Marzo 1927. 

E. A. L ABARTHE 

Capitán de Corbeta A. P. 



CORRIENTE PERUANA O DE HUMBOLDT 

Pon EL DR. F"Rnt:nrco V!LLARREAL 

TOMADO DE A~ALES DE LA FACULTAD DE CJE~CL\S 

DE LIMA. 

I 

l~TRODUCCIÓ~ 

DEFIXlCIOX.-Las corriente. marítimas. on curí'os 
de ngun que urcn.n a lo. océnnoc; y tienen In T ;u­
ticulnridad de moverse sin confundir:;e con el ngua 

en repo o que las rodea; son como dice Ilt:ltBOLDT uno¡:; 
verdadero~ ríos que atraviesan los océanos en lechos 
formados de agua; la mi mn idea emite ARAGO, cuanrlo 
1lice: que el océano Re encuentra :mrcndo por un gran 
número de ríos de agua. caliente y de ngna. fría en lo 
que el tet·m6metro manifiesta In existencia é indica has­
ta cierto punto In profundirlnd y In dirección; MAURY 

r.Jm •.Jletn ndo e Ate pensamiento agrega: que el océano . e 
asemeja a un cuerpo organizado, en que los río de agua 
l'nlicnte r-;on la" n.rte1·ias, que llevan el calor y la vida 
hacia lo. polo y que la corriente.· de ngun frír: son las 
venas. que vienen n tomar e e elemento vi vificauor de 
la zona tórrida que juega, hnstn cierto punto, el m isruo 
papel que el cornz6n, que da impulRo a ese poderoso 
aparato de circulaci6n. 

Clasijicuci6n de las corrienies.-Atendiendo n su 
cam:;a, a . n forma, a u dirección, n Au po ici6n y a su 
Rentido la~ conientes toman distintaA denominacione . 

19. Se clasifican, respecto de su causa, en tres cate­
gorías: corrientes generales que tienen por orígen agen-
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tes con:;tnntes, como el movimiento 1linrno, el calor ~o­
lar, la ~al~e1lumbt·e y lo~ infn:;orio:'!~ que rompen el 
equilibrio y motlifican la den:'idad ele! ngnn d~l mar, la 
que procum obtenct' el repMo relati\'o ..;in poclerlo con. 
<~eg-ni r jamá~; corrientes uccidenlules que son produti­
das JH>I' lo:-; vientos, yn con pequeña fuerza formando e l 
r;on ido t•n tHlencioso de la:; olas y el silencio de la~ co­
rriente!' litorales, ya con el inmenso e mpuje c¡ne hnee 
br:nttar las agnns enfurecidas pot· lus tempestades y d 
estruenclo tic !as conientes que form.,n laR trombas y 
lo · huracane~; corrientes de las m((reas, flne I'On la con­
~ecucncin de este fenómeno, e~tán ligadas al flujo y re­
flujo tlel mar y que pneden tletcrmin·tt·se sus leyes, "1-

~niemlo 8liS VIl riacionel'l, ora en las graneles mareas de 
la<: zizigias, ora en las débiles que ¡.:e realizan en la"' 
cn:ulra tu ras, la ex pericncia ha demostmdo que estas co­
rrientes hn n cesado en e l fonrlo de las co~ tns, mientras 
todavín ('xisten en In. llnperficie riel mar. 

2°. La<~ corrientes pneuen ~;er ta 111 bién superficiales 
o corrientes de masa: las pri m e ral', como ~11 nombre lo 
indica, ¡.¡on capas del~;H1as 'l"e se deslizan sobre el nivel 
del mar; las segn ndns son verdnderos ríos que ron serva 11 

sn profundo cnnce en vir·tud de su veloeitllltl. Uunndo 
una corriente superficial está oh lignda a pnsar por un 
estrecho, como la que sale por e l canal de Balwma y In 
que atraviesa el e trecho de Málacn, ::;e convierten e n 
co rrienteR de masa; nl contrario cuando éstas recorren 
g randes distclllcias, los rozamiento::; laterales y del fondo 
rlel canee las obliga a extenderse superficialmente. 

39• También existen COITiente. sob repuestas y pa­
rale las, de sentido contrario o formamlo cierto ángulo. 
En el litoral peruano no Re conocen e. tu cln'le <le co­
n·ientei'; seguramente por no estar muy explo t·ado el 
océano Pttcílico y principalmente por carecer de mares 
interior~s, porque en los estrechos de cumunicaci6n es 
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tlonde generalmente se pre:'lentan, C'omo en el de Gibr:,l­
tar que ~irve para entrar nl .Mc·litcrráneo y ('n el de 
Ha b-el-~Inncleh por el que .... e <'Olllllni~.·n el mnr Rojo, en 
t•n C!'tOs estre('hos exi ten <'or1·ientes sobre pne..;tns y de 
-.en tidu con trnrio. 

4 Q. La· corriente'! tnm bién puc1len 1li \'i1lir~e en e.c_ 
feriores y submarinas, los ríos d<' agua caliente por su 
tempcratnrn tienen menor rlensi1la<l y son extPriores; 
p~ro al enfrin,·se. como están <'nrgndas de snles, ~e hun­
¡Jen t·omo sucede con In COlTicnte del Golfo al llegar ni 
cabo Xorte ele Enropn; los ríos rle n~ua (l'Ín por ..;er me­
no~ ,.,:tJados también son extel'iore"; pero ..;i se encuen­
tran con otros tle agua caliente, éstO'! pueden so brepo­
n ersc y ¡msnr lo.;; otros a sn bmnri nos, como le 'ICOll te<•e 
a uua parte de ln corriente del mar de Baffin, n.l <"hocar 
con el Gulf strenm en el banco <le Tcnanovn. 

5"'. Por íiltimo, las corriedes pneden se1· ecuatoria­
les, que marchan de Orienten Poniente .Y corri(•ntes po­
lares que ~e dirigen rle lo polos nl ~cuarlor o al contra­
rio, di.~tinJ.{uiélHlo:<e el 1-1entido de éstn~, a<lemá~ de la ve­
locidad en uua o en otra dirección por In telllpcmturn, 
pne!'l las que mnrchan al polo son calientes y de un color 
azul por tener mayor cnntidad de ~aJes en disolución; 
mie· ttra<~ la. q ne avanzan hacia el ecuador ¡;on fríns y 
de un colot' t·erde por estnr meno!! cat·gatlas de ¡;ale .. 

P riucipales corrientes generales. Entre las gmudes 
corriente~ conocidas, que llaman la nt~nción de los que 
se rledicau al cstlulio de la lliclt·ograftn Mnrítima, pode­
mo · citar lns once siguientes: dos ccuntorinles, cinco en 
el hemi ferio del norte y cuatro en el del ur. 

19.-Ln corriente ecuatorial ele! Atlántico, que e 
di rije de Este n Oe.~te, llama la ntención conAideníndoln 
relativamente n su velocirind, u su dirección que cambia 
un poco según lns estaciones, n Rll alimentación por co­
rrientes qne le vienen del Norte y del Stll' y nl modo 
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como se de~ vía l'\O bre las CO:ltas orien tnles de América 
;\leridional pnra procludr t•orrientes derivadas~ n In altu­
ra del cnuo de 'an Roq ne: la del ~orle e~ el orígen del 
rtulf slrewn, In del Sur forma In corriente del Brasil. 

29 . La corriente eeuatorinl del Pndlico, cuya Yelo­
cidacl es de 30 kilómetros por dín, también ;'e dirije ha­
cia el Oeste, cln derivación que se van al Norte y al Sur 
y e~ reforzada por la corriente que viene de California 
y principalmente por \m" aguas frías que vienen del po­
lo Sur lns que fon.1an la corrieute perzwna, que después 
de recorrer lns costn~ de Chile y clel Per(t vnn aumentnr 
In in tensidn<l de nq u ella. Esta corriente es poco conoci­
da, las observaciones que l"e hagan y las rlic;cusione que 
se emprendan nos enseñarán muchas co '11S que Íl-{1101':1-
mo~. 

39 .-La corriente del )!alfo rte ~léjico, llanutda el 
Gulf sfrenm, ob:-;ervada po1· PF.DHO MAHTm dt> Angleríu 
en 1523, poco d~. pnés por GIT.BEnT, tiene nna alta tem­
perntnra. es la prin0ipal rama tle la corriente ecuatorial 
del Atlántico, saliendo por el cnnnl de Bahnmn. rodea a 
la penín-;ula de Florida y recorre, n un;t cierta distancia, 
la costa oriental de los Estndofl Unirlos hasta el cabo de 
Hatteras .Y se dirije al bauco de Terran.ovn. Eq una co-
1Tieute dt.> masa, qne al salir del golfo de ~léjico tiene 
14: leg uus de ancho q ue ROn '78 kilómetros; 370 metros 
de profundidad y tiene una veloc•rlar1 de 7 a 8 kilóme­
t1'0 · por born, con una tE>mperntura de 12 a 17 gradc>R 
mnyor que las nguns que In rodean . 

49.-La coniente de agua fría, que de lu bahía 

de Bnffin y de las costas ol'ientales ele Groelan'lia 
baja pnra reunirse y fo:·mar nna s6la corriente que 
se dirije hacia el banco tl.e Terrano\·a, donde encuentra 
a la ante1·ior, ese gran banco se tlebe al encuentro de es· 
tas dos conientes: la fría es rechazada en parte a las cos­
tas de Estndos Unidos y otra parte se convierte en sub-



Corriente Peruana o de Humboldt 163 

marina; mientras la caliente también ::;e divide en llo" 
gmntles rnmns: una se dirije al E.~.E. para calcntnr la:-~ 
co"tas occidentales de Irlnndn: contin(tn !ill curso a lo 
largo de la co ·tn de Xorueg-n hasta el cabo ~ot·te donde 
HC encueutrn con la cor-riente fría de Nueva Zembla, 
mientral'i In otrn rama que pr·imitivnmente toma el rum­
bo E. .E. llega ni golfo de Gascuña y ~üguicndo las co~ 
tas de Portugal, E:spaña y Africa va a conftnu]irse con 
In corriente ecuatorial del Atlántico. 

51?.-Ln corriente de agua caliente, que Yiene del 
~olfo de Arabia recorriendo la co~la orien tn 1 de Africa, 
·e iutrodnce por el e trecho de l\Ioznmbic¡ue y pnsa so­
bre el banco de las Agullas, cerca del cabo de Buena Es­
peranza, se ignora i In. a)!nus superficinle~ se mueven 
sola'l o e corriente de mnl'ln, porque RE~XELL que estu­
di6 e.;;ta coniente no consideraba esta división; olnmen­
te .e sabe que doblando e. e cabo se dirije ni ur donde 
encuentra unn corr·iente de ngun fría formando nsí el ci­
tado banco de las Agnllas, después In describió minucio­
!larnente Ju.~~ DAVY y tiene una temperatura de 4 a 5 
grados superior a los mares vecinos y se le llnma Co­
rriente de las .Aguillas. 

61?.-I,n corriente de ngnn caliente llamada Kuro 
Siwo que significa Río Negro y tambi~n C01'riente de 
Tessan, sn le del golfo de Bengn la por el estt·echo de Mtí­
lacn, sn be a lo largo de la costa de Asia, de. e m boca n l 
Norte de lnf-l isJaq Filipinas y se encuentra en las islas 
del Japón con In coniente frín que viene de Kamtschn­
tkn, se dirije a lns i. las nleutinnns y recorre In Amérien 
n donde en otros tiempos nrrn'ltró un junco japoné". e~ 

probable que deslizándose por las costas de California 
venga a proveer n la occideutal tlel Pacífico. 

79 .-Ln corriente fría que recorre lns costas de 
Asia, viene del estrecho de Behring, recorre In penín~u­
la de Kamtschntkn y encuentra a In anterior en lns tslas 
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del Japón sienclo rechazadas a las co:stas <le In China en 
el mar japonés. 

89 .-La corriente caliente rrue <leHcubrió Du P~t.TIT 
ToOUARS, comandante de la fragata "Venus" en 1839, 
al .S. K de la tierra de V nn Die m en, es una corriente 
de masa, derivación <le la corriente ecuatorial del P;u-Ífi­
co, que baña las costas orientales de Austrnlia y se en­
cuentra al Snr de Nueva. Zelnn <lia con In corriente fría 
que viene de In tierra austral llamndn Victorin. 

9Q.-Ln corriente notable de agnn fría que viene 
del polo Sur y al llegar nl pnrnlelo de Chiloe se rlivide 
en dos ramas, u na de ellas es la Oorriente Peruana 11n­
mnda Con·iente ele Humboldt qne fué el primero que 
ll nmó la atención sobre ella en 1802 y ha sido estudindo 
por DUPERREY cnpitún del buque la "Coquille", por 
Y AILI,AYT comandnnte de la corbeta "Bonite" y por 
Du PETIT TrroUARS capit~ín de la frngata "Venus", de­
terminnndo su dirección, profundidad, velocidad y tem­
peratura; esta corriente baña las costas de Chile y del 
Perú, cambia de di rección en Arica y a! llegar al Uabo 
Blanco se dirije al a1·ch i piélago de los Gn lúpngos pa rn 
alimontar a la corrien te ecuatorial del Pacífico. El obje­
to del presente trabajo es dar a conocer el estado en que 
se encuentra !"U estudio y lo que podrá euseñamos 
cuando se sepa todas las circunstancias q Uf la distin­
guen. 

10Q.-La corriente fría, pero relativamente menos 
que la anterior, llamada Corriente del C'abo de Hornos, 
que es la otrn ra mn que se separa. en el paralelo de Chi­
loe y doblando el cabo se dirije a. la islas de Falklaml, 
en~uentra a la corriente del Bmsil y dirigiéndose al 
Africa arrastra a la Corriente de las .A.guillas, baña laR 
costas occidentales africanas hasta el golfo de Gninen en 
que toma rumbo al Oeste para alimentar a la corriente 
e e na toria l del A.tlán tico. 
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11 9--La coniente caliente que se cle~prcnde hncia 
el Su a· del paralelo del eabo de f;an Ro pte r¡ue ~e ll.una 
Corrienlc~ riel Brasil baña la~ costa~ S. E. de aquella na­
ción y es ara·n:,;tmda por la corriente ÍI'Ía nntea·ior obli­
gúnclola a form.tr un c•írcnlo que pasa por lns i~las de 
Trista11 el<.> Acuña. 

Tn les ~on la¡:¡ corrientes genern les ele lloude se deii­
prentlen otru:i :-;ccnndal'ias. AlgunoH hau citnclo otra co­
niente más oceiclental pna·nh·ln n ln de llumbol rlt; así co­
mo otm <'OI'I'icnte má" mericlional parnlela n la clel Ua bo 
ele Hornos; pero su exi~tencia no csUí comprobada, ni ·e 
concibe f)ué l'O"tns -.on la:'l que bañan, n no ser e l conti­
nente ¡n·oblemntico, que algunos opinnu existe al Sm de 
la América ~leritlionnl; que ner.esita mayor comproba­
ción r¡m• la que m·tualmente pide el mu· liure, que ;:,e 
cree existe en el polo Artico. 

Corrientes paralelas y confm corrienfes.-Ante~ <le 
exponea· las parte:! en que dividimo~ la presente diserta 
ción, no~ parece conveniente. como vía de ilustración, 
tlar un ejemplo de la~ corriente:,; sobrepuc ·tu~ y paa·ale­
las, n ln'l que existen en los e~trechos por los que eomu­
nic&n lo~ mares interiore , como el de Bab-el-Mancled 
pnrn el mar Rojo, y Hon rlerivnC'iones de ln corriente cle 
las Agnillas, pero la más estudindas son las del e. trecho 
de Gibraltar en f)tte exi~ten cnntro corrientes, tres exte­
riOl·es y una su bmarinn: 19 - En el metlio una corriente 
de O. a E. con u nn veloeidacl de !P;2 ki lómetro8 por horn; 
29 - Dos contra-corrientes en In~' costas de E11ropa y el 
Africa_ e'l decir de E. n 0.; 3C?-En el meclio uun corrien­
te inferior, en sentido cont1·ario a la principal 'lnperior, 
es decir que por encinw corren ln8 aguas nl orieute, en­
trnnclo al Mediterráneo y por debajo corren ni poniente, 
saliendo ht::. Hguns de ese mar interior. 

L11 existenein de la corriente y de los flos contra-co­
rrientes superiore. se han descubierto mediante los pro-
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ce<li 111 ien to:o; q 11e i 11<1 ical'emo~ al tratar ele la conie11 te 
per11ana o de Hutnholclt; pero no conocié11elose en nue~­
tras <'O·üa::: ning-una eorriente submarina, vamoc; a rccor­
tl.ll· los heehos que h u1 demo:"ltrac1o la (]el estre<'ho 1le 
Gibraltar. tomándolos de htH 'J'ra11succiones Filos6jicas. 

19 .-En el tomo correspondiente a lí2J. setlice ct"e 
Un buque holandés ~C fué a pique en IIIC<liO UCI estree•ho, 
ctHltt·o legunR ni t>:-:tc de Tnnger y ptwos clí.n8 después fué 
trnnc;portatlo por la corriente inferior haRta Tanger, por 
consiguiente lns a!!uns Rnbmarinas se mueven allí tle 
oriente n poniente. 

2°.-En <:'1 lomo 1le lí25. c;e nit•e r¡ne en 1712. el 
:-;r. Aigl<:>, <'OlllnJHlante c1el cor'~arin ''Fénix", rli6 enza a 
nn buque holan1léc;. cercarle la punta ele Ceutn, en me­
rlio del eRtrecho, entre Tarifa y Tanger, el choque fué 
<le tal fuerza que lo echó a .Jiqne; pocoR días despuéR el 
lJU que chocado: cuyo cargamento era aceite y H)!uartlieu­
te sali6 a flote en lu ribera, cerca tle Tanger, cuatro le­
guas al Oe:-~te del lugnr en qne había Hi<lo Rlllllergido, en 
dirección contraria precisamente a la 1le la conicnte F:ll­

perior. El nulot' dice q ne él vió 100 barricas de aguar­
diente del cH rgamento, que fueron e nviacln~::~ n 'ra nger, 
que el capitán ele! bnr¡ne holandéR le indicó el lugar en 
que tuvo lugar el <'hoque, lo que estaba eonfirmaclo por 
lo:-; e~pañoles qne pt·e~enciaron el ataque desde la costa. 

3°.-En 18Hl el DR. MARC~~T refiere: que un buque 
se perdió en Ceu ... a sobre las co~tas de Africn y lo~ res­
tos fueron arrojados a Tarifa sobre el continente tle Eu­
ropa, a m~ís de clo~ millail al occidente ele Ceuta. hecho 
confirmado por el c6nsul inglés en Valencia. 

Tales :::on las prnebns de la corriente submarina del 
e¡.;trecho de Gibraltar. 

ImJ?Ortmwia del estudio de las COITientes.- Bn~ta 

referir qne los viajes son máR rápidos cuando :'>e conocen 
la¡.; corrientes, porque Ae na vega so brc ellns si In ve lo<'i-



Corl'ienle Peru<t;w o tle llrwzbnlrll 16i 

dad e· del111i~mo ~entiJo que la que IJ,,,a el buque, o 
fu era de la" corrit•n h•,; :::i :u el i rci'I·ÍtÍn P'-1 l'Oll t raria; ai'Í 
l'l viaje tle ~ ue\·a York '' Hío ,1 a nei ro ern de ·Hl a 50 
flía~ .\" de:-; le !) liC ,;e cl•~tel'lllÍ ncÍ l.t 1'11 (:t lllll" c'OII \"CIIÍell te 
--oJo dura uno. ~9 tlí:a~; anti~ualll<'lltc los marino" no te­
nían en cuenla t•ste factor incli:-;pcn.s:ahle de In lla\"eg-a. 
cil)n hal'ltn que el capit:ín FoLm:H de 1111 IHtque htllene­
ro llamó la atenci6n de FHAXKLI:-í a linc-; del -.;ig-lo pal'ft­
clo sobre el G ulf-stren 111, la que h.t sido dcspué"' estudia­
e In por llL.HlDE~, Jox \TAX \Vt LLI \)1:-., H nrni>Lf>T, :-;,\BI­

x~: ,\' .\JUGO }' Ú J ti mamen te por 1111 lll 1\I'Í 110 ele lo'l }c~stu­

dos Unidos el StL ~L\.t:RY y por J liLJEX, .}l..uwoLLE y 
~J l<"IIELFT. 

La pénlicla ele la esc·tmdra del .\Jmirantl' Lnlnnde y 
laR ele ruuebos huc¡ues mcrcnnl<•s -.ohre la;o. Cll'~lns tle Ca­
ramania en In Turquía Asiátic ·a ;-;e tlebc a la ignorancia 
de las corrientl s, por otm pnrte el Llescuhi'Ítllicnto de la 
.\.méri<·a se debe en gran parte a r.il~rto~ trunco~ ele tles­
llll'l"llrado~ pino:-; Jeseonociclo · en lo..: .\.'l.orc:-;, tr•tido~ por 
la~ eot'l'ien te ;o., ¡wela zos de madera ta llalla que recogió el 
piloto ~1ARTt~ VH.m~n:, jutll'OR Je ~ran tamaño que ha­
bían venido flotando de uccidentl' ,r fin;tl.nenlL' clos cadá­
\'erc" arrojados por el mar en la i ... Jn ele Flon•,;, Jo.;; que 
e ran de una raza del'conociela. 

Ln el i m a tolugía ele las costa": no solo es m<Hli licncla 
por la'i inmccliacioncs del rnnr, que produce Ja ... bri--as en 
ttuu y otro ~<en ti do por la diferencia ele! calor e:-:pecíficu 
entre In~ agum~ y la.· roca~. sino por la~ corrit>ntc.· por­
que ,.;i estn" son ele agna ~aliente la vaporiz.acióu es ma­
yor, hay m6s llu,·ias, aumenta ha ,·egetación, que por 
una e:;pecic de reacción impide la it'l'acliacit')n :ular del 
"uelo, de manera que el ni re pronto ..:es; tura y numenta 
las lluvins~ todo lo contrario ,.;ucede si la eot'l'iente es 
frín, disntinuyc la vaporización, hay mcnol' lJu,· ia:-;, o 
no existen, el teneno se vuch·c estéril y rell ~j :illllu:-;e el 
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calor Robre eso:-: •lesiertos e<1lienta la atmósfera y no de­
ja conuen~arse a las pocas unbel:l que l)C ltvantan de Ja 
r.orril'n t~: frín. 

E, to,., ríos ele agua caliente, por el cnlor que des­
prenden, enlicntan a la atmósfera y las bri~n~ la llevan 
!'Obre lo8 t·o~tns inmediatas abrigándola~', a esto I'!C debe 
la veget:wión tlc hlnnua que estando a nuts de 50° rle 
In ti tu el ti ene 11n el i m a semejan te n los uaise!-1 ce t·cnnos a 
]a zonn tónicln; lo:-: cursoR de agua frín, al contrario, n.b­
sorvcn el calor ele la atmól'lfera y templan el clima nr­
uieu te tle lo'{ trópicos, tnl sucede a 1 Pet·ú que ten icndo 
latitude~o~ semejantes al Sur del .A.frica su clima no es 
tan ~álirlo como por ;\llá. Irlnndn rlebc este beneficio ni 
Gnlf-. tream. El Perú en parte a la corriente de Hum­
bolcl t. 

E'{ verdncl que a lgnna¡., veces lus t•orrien tes en ln­
l!ar de sun,·iznr el clima ~ontribuyeu a empeorarlo, co­
mo In. corriente fría de Baffin que es J'cchazadn a las c·os­
ta..; de Elit:uloR Cnido., que tienen alta., latit.uul'~ y la ro­
rriente caliente de las .A.gnila~o~ que anmentn el cnlor en 
el Africu ecua torin l. 

Divisir)n de la presente dise1·taci6n.- Dejanuo por 
e~te lllO!llcnto I n~ anteriores deduceiones, indienrcmoA In. 
rli visión rlel pre. en te trn bajo en st?is parte:,;. 

1°. - Ca.u-;ns ele la~ corrientes en gtmerLd y <le la <le 
Humboldt en pnrticnlnr. 

2°.-Ili:-ltlll'ia de los esfuerzos que ~e hnn hecho pa­
ra conocer In corriente peruana. 

3°.-Sll e: tUUÍO geométrico para ueterlllillfll' Rll in­
menso volúmen. 

4°.-Su carárter mec:ínico de velocidad y gasto tle 
eRte río <le ngua fría. 

5°.-Sus particularidadeR fí::;icas ele 8alserlum bre y 
ue temperaturn. 
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o0 .-Su in fl nencia cli mn tolúgicn en In ariclez de 
nuestras costas. 

Xacla original pt·etendo inttothl<•ir en este eMtulio, 
porque sería nece~:t rio ,·eri ficat· ex ¡wrietwias, J¡;,.n sa bi­
<lo e~ qul' en las Ciencias Xaturnh•s el método e~peri­

ulcnhl el-1 el fun~bmento de In~ UHÍs avanwdas teorías, 
solnmente clcsco reunir lo que :-:e ctH'ncnt m diRcminndo 
en libros ele dificil nclqui::;ición, h:ll'cr notar los vncíos 
para que sirvan de punto rle partida <.le ulteriore~ inves­
tigaciones. 

JI 

CJ.CSAS DE LAlS COHHIE~TES. 

Aparato de circttlaci6n marítimn.-'fc>~1os lo.s fen6-
meno~ qne nos ofrece el nniver,;o se enlazan unos t·on 
otros, lo~ asren tc'l que los pt·ocluecn o hcclt•c·cn n leyc:- in­
mntablt·~, cuando se bnn recojido mur.has ohscr\':tciones 
a 1 compararlas se en ~u en tr:t n cortV:<JHlndc• ncia~ y a t·mo­
nín~, cuanto máR estnrlinn se acercan a una :-~ublime uni­
rlacl; así corno la sangre en los 11nimnlcs y la snvin en los 
ve~t>t;llt•s C'St:Í en una continua cirrul:l<'iÓtt parn 11utrir a 
los <liíct·entes ór~anos del inclivícluo y llcv:tr el solnnnte 
pnm que se verifiCJue nuevamente; ucl mÍHilJO modo el 
océano surcado por numerosas y fuerte~ conientcs ele 
ngun <'aliente vn n nutrir a lns regiones hcla<lns, <le los 
polo~ y de e~tM, regresan otr·J~ pocleroH03 t'ÍO'I <11! ngua 
fría a calentarse y a s~tlarse sobre In zona tól'l'i(la. 

E--te ~t·an aparato rle circulación consta de dos 
~rn ndes tronco , en donde el agua extendida en delgada 
ca pa toma calor y concentra su~ sale~. 

1°. -El tronco ecuatorial del At1:íntico recibe por el 
~orte In corriente que viene del golfo <k G:tHcuña re­
gnnclo 1ns costas de España y Portugnl; por el Sur la co­
nicn te que h.t rec,HTido lus costas ocriclcn tn le8 africa-
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un-. y el golfo de Guinea. Es:.tcndida t·~ta a~ua cutt·c e--:1 
rc~ióu tcÍtTicln ~e clirije ni poniente y cnfr~ntc clel cabo 
·le l-'au Hoqm• !"C tliv1<le en dos parte..;. 

Ln del ~orte, despué"' ele rt>c'o!'l'cr las c•osta~ clcl 
Brnsil y (~uaynna, tom;llllio la" agua-; ch•l río .\.uut~OllH", 
-.e introcl.tl'tl por distintos conductos en el mar ele las 
Antillas y por el en na 1 Je Y u e<\ tÚ11 a 1 ~olfo ele ~l~j it'O 
para lh•var'ie PI agua clel ~iis:'<i~:-1ipi; entotwes sale por el 
l'anal ele Bahauw el tremendo Gulj-sfr<'fllll, circunvala a 
Florida y pasa ni cnLo Jc HntteraH, ele clonclc s<' clit·ije a 
Tet'l'anova: allí le sale al encuentro su corriente ri,·nl de 
ngua fría. el chor¡ue eR tremenclo, porr¡ u e los clt>spojns 
forman en el fondo del mar el g1:\ll hanco de Tcrrano­
vn. y cmpllñan la atmósfera en e:-:e lu~rar las niebla" que 
o~eureccn alclía; multitud ele vi,·ientc"' que ihan ll:1Rcan­
clo en el agua awl y cálida perecen en el comL••tc, gran­
tl\.'1-l fragmentos de hielo venidos del polo flotando '-~Obre 
el agua \·erclc .Y fría se de:-;haee•J; ' 'Pill'e el Chtlf-~iretl,n 

pero diviclido en tlo:; pa•·te:-;: una ~e clirije ni E. S. E. y 
dando 11n ~rran ¡·culeo se va po1· el golfo cll' (j,, .. cuña al 
origen de donde parti6; mas poclc·ro:-:a la otl'l\ pnrte, to­
ma el Clll"'ino K N. E., visita Irlancla y ~or11t>ga, mn~; al 
llegar ni cabo Nortt>, le sale al encuentro L'l río cle ag-11<\ 

frín ele ~ue\'ll Zembln, en el lar¡.ro camino ha penliclo su 
vigo1· y sucumbe paHanclo n corriente "ubmnrina. 

Y \!:tillO.' lo q ne aC'Jil tece a la port"il)n q ne se cli rigió 
,tJ ur del paralelo ele an Roque. va recorriendo lns C•Js­
tH:-~ oricntale"' dt>l Brn--il y c:e encuentra cm·a a curn l'On 
el poderoH<> río Je agua f1ía del Cabo clc Hnmos, meno:-t 
u fortun:ula q ne su he•·ma na del ~ orte, es envuelta y 
ohligacl11 a describir un t:Írculo, arra:;tracla pot· su pocle­
roso ri vn 1 por en trc las i las ele Tri ..,tán ele A<'ll ña, tiene 
4ue seguirlo por el golfo de G11ine;1. 

29 .-EI tronco e1·uaturiul dei,Pal'ífico rec•ihL•: por el 
~orte la corriente que viene de California y por el , 'ur 
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la~ agnn:-: fría:-~ ele In conit?nto de Ilumhol<lt C)ue hn ~nn­

vizntlo el clima ele ln:o; costa" clel Perú. Extcmlidns estas 
ngua-. en las n•gion~.>-. nnlit•nte" del grnn océano mnrehnn 
ni poniente y al Clll'ontrnr..:c frente a la Nueva Guinea 
se div¡den en clo" porciones. 

La tlel Norte de puéR de ntrave!-lnr el inmenso lahe­
rinto ele lns if;l:tfl nc la Oceanía COllRÍguc, dividiéndose Cll 

<los pnrtcs, llegar a los golfos ele Béngaln y de Ara bin. 
La primera tomiÍndose el n~nn clel GnngeR formn el 
Kuro Sizco que sale pOI' el cannl de .\Uinca J' signe por 
el Norte ele lns isla-. ele Borneo, continúa pQr la.;; Filipi­
na" y sale ni gran Océano toMan•ln el cnmino clel Japón; 
allí encuentran la c•ot-riente fría ()ne viene tle Behrin:.r, 
el cltoqne es tnm bíén trementlo y In multitud de nespo­
jos han formarlo esas il"la:'=; annqne venceilorn el agua 
caliente no r-:e ntreYe n forznr el pni'O del eRtrecho .v se 
repliega sobre el .\rchipiélago de las Aleutin:ti" y bañan­
do lasco ta<; occitlcntnleR ele Xorte América se viene pot· 
California en IHt"Cil df? la corriente ecuatot·in l, Ln segun­
dn. es decir. la que pnr-:a a In Arnbia, baja recorriendo 
la:s costa:: afri<·anH", pa~'a d eJ<trecho de Moznmbique y ul 
doblar el cabo ele Duena E~peranza, le ~nlc al encuentro 
la corriente ft·ía ele! caho de IIomo~, el combnte e~ hicn 
~o tenirlo porC)ne lo-. despojo~ forman el banco de lns 
Aguillas, pero nrptí es \'éncitla el ngun c.ll icnte que es 
nnastrn<la como la corriente del Brasil al golfo de Gui­
nea. 

Sigamo:; In segundn pot·ci6n de In coniente e<'IIHto­
rinl ele! Pneífico r¡ue ~e diri~e al. ur, bañando las rostm; 
Mientales de Australia así como las de In tiPrrn de Ynn 
Diemen. In corriente contornea el urde ~uen1 Zelnn­
dia y se rlirige n In tit>rrn de Yictorin; pet·o no lo conHi­
gue, envuelta por ~u grun ri\·al ele ngua fría que \'ieue 
de esas regione:-~ e.· arral'ltrcula por elln a lnH co-.~tn~ ele 
~ud-Américn. 
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Habietulu de.,crito las \·i~ci,-itmles, p:nn terminar 
est<' grnn ap~trato de "irculación nos fnltn Regnir PI ,]eR­
tino 1le lns coniente~ frí~idas qne \·ienen de ambo:-~ po­
lo~. 

1°.-El ngun conrlcn~nda, laR nieves derretidas, los 
rÍoli que de~embotan al ~orte del anti~uo y nu~.;vo con­
tinente, mezehtla~ con la" del mar y eon lns que llevn n 
eRas 1 cgioJH'S el Glllf-st ream, for111<1 n tres cursos ele agua 
Ít'Ín, qne traen In clivi'la \'Crde y nrrnstrnn graneles blo­
kes de hielo. Ln que dene por el mar de Raffi.n y In r¡ue 
baja rodcan1lo a Spttzherg y por nmhn'l costas 1lc Groe­
lnndia se reunen y siguen al bnnco ,]e Tel'l'nnova clon1le 
Ron vencidm; por el Gl/lf stream, una parte es redwza­
rh por lns co"tns 1lel La brndor n Estatlos TI nidos y n la 
otm parte no le !]n~rln más recurso r¡ue volverse snbma­
rina parn atrave~nr la coniente caliente. El tet·cet· cur­
RO de agua fría tlese111 bo,~a por el estre<·ho de Behring y 
sigue lns co~ln'i tle Kamtchatka y tamlli6n es vencida 
por el Kttro Siwo y rechnznd·t n las coHtas de In China. 

2°.-~hl'l felices ~on las aguas frías que vienen del 
polo Antártico, no reciben ningún río pero es mucho 
mayor e l agua rnete6ricn que contienen yn po1· la con­
densnci6u, yn por la fusión uel hielo, formando una úni­
ca coniente encuentra a la cálida de color nzul de Van 
Diemen y la arrastra, al llegar al pnrnlelo de Chiloe se 
divide en dos rama8; In del Xorte se pega n las rostns de 
Chile y camhian,lo tle dirección en Arica forma un gt'<Hl 
arco, es la corriente de Hn m bold t que no encontrando 
ri vn l en su camino llegn a la ecua torin l el el Paeílico; la 
del Sur que es la corriente de C;tbo de Homos dobln es­
te cabo, se dirige J'Or entre las ii:las ).lnlvinas, nrrn11tra 
primero a la corriente del Brn8il y después a In corrien­
te de las Aguillas y bnñnndo lns costas africanas llega n 
In conien te ecun.toria 1 rlel Atlántico. 

Ln circulaci6n PR completa, aguas de un océano pa-
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1'!111 a la" rlc otro. En el ~orte l11s aguas fríaR liOll veiH'I· 
das; en el Sn r ¡;icm pre ~on \'cncl'dora-.. 

f"Yan.<:rt~ de los cur-ieuit• . ..;.-..:in entrar en t·onsidc•r:l­
<" Íonc:-; .,.;olnl' la ('llestiiln tan clehatic1a de la unidad de la:-. 
fuerzns fí-.il'a", no t's posible :Hlwitir cau:-;a' :;ecunrlaria-. 
c·u:mc]o :;e !'lle 1·• avanzar nn po('o m:Í..;, por c .... to dl•cimn~ 
que lo:-~ ng-entcs ele la circula('ÍÓn lll!II'Ít ima ~o~on: }o. l'l 
moviu1iento diurno; ~o. el calor; 3o. In salsellumhre y 
to. loll infu;;orio". Aunque no Sl' pncda fijar In. inlln<'n­
<'io ele In elcctricidacl y el magnetismo, la cieiH'iH :wt nnl . .. 
no ;tclmitl• romo t•an ..... ns úni<'a"' a ]<,.., \ icnto-: y a la e\·a-
poración romo st:- aclopta ba l'n til•tn pos a n te1·ion•,.;: 

}0.-Ft:.\~KLIX y REXXf:L del'inn: lo-. Yicnlo~ :alisio;-; 
que soplan ele oriente n poniente en el o,·éano In,Ji,·o 
<•levan lns agua~>, las qne eneontrnnrlo las co~ta'< orienta­
l e~ rlc Afrit·:t :-;e de .... lizan long'itndin:lluwnte pasando por 
€-1 e"'trec·hn de ~Ioznmbiqne y :;e diri!-!en al (':tho ele Rn('­
na E-:pel'llnzn. re:-;balall por In eo..;tn o<·ciclentnl del Afri­
<" 1 hasta el g-olfo tle Guericn y lo..; Yientos nli~io~ dt.>l 
(k6a 110 A t Jan tic•o la:-~ al'l'ojn n sobre la co.;tn orienta 1 ele 
Améri('a, cnyo obHt:ículo h:~t·c que las ngnnR 1-1.:: di\·iclnn 
e11 dos partes, la 11\l' llOt' se desliza nl ~ur tle In Amérira 
y la mayor entra en la mar c]p la-: Antillnc:, pnra el gol­
fo de ~léxico y snle por· el ¡·anal ele Dnhamn ÍOl'lllllnclo 
<·1 Gnlf sin: wz. 

~¡;\ . Otro~'! cle<·Ínn: que en el ~lecliterrá11eo 1ns agua 
{'\·aporatla;o; eran en mayor ('ilntidacl que las que entran 
pot· los ríos que alli desagunn .Y por <·on..;iguie•:te las del 
A t lá11 tiro se lH'et•i pi tnn por t•l cst rccho ele G i hra ltn r .r lo 
uri-:mo Rll<'efle en Jo, m:tl'e!< interiores. También agrega. 
han que en la zona tónicla h-. aglHI" rlel Pacífico se evn­
pornn y e11 tonceR 1-1e preri pi tn n al Ecuador In:- nguns 
fríns cll'l polo, tal sería la cau..;a <le In corriente pernnnn. 

Iloy. Rin m•gnr ab~olutnnwnte In influencin¡.¡ nnle-
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riores, no se les consitlera como Cl\usn~ suficientes de esa 
grn n <'Í rcnlación, ~in o la~ siguien tel': 

1°. La rotación de la Tierra, porque las 11gnns en el 
Ecuador !'le elevan por la fuerza centrífu~a, las del polo 
que est:ín en t'eposo relativo ni dirigir:;e a la zona tórri­
da se ntra. au desviándose al oeste, las del Ecuadot· ni 
marchar a los polos !'lt' :ulclautan, por llevar mayor \ 'C­

locitlad, haciv el cxte; además ~e van ponit>udo distintn:i 
partes de la Tierra a la aeción del calor solar. 

2o. El calor clilntn el agun, disminuye In densirlncl 
y corren al poniente sobre lns que e~tán más fríns y son 
mas pesadas¡ también vaporizan lns aguas qne van a 
conrlen~arse a los polM y má · den:-:ns se dirigen por 
nbnjo al Ecnnuor. 

3o. La salsedumbre aumenta la densirlad de ln :i 
aguas q ne bnjan al fondo, di:-;minnye la evnpornci6n, 
cambia la te m pemtum tle In máxi llla densidad y modi 11-
di fica el peso de las aguas frías meteóricas por In salntln 
con que se mezclan , que puetlen moverse sobre la · ca­
lientes qne contienen más sales. 

,!o_ Lo3 iufnsorios se tomnn en In profundidad las 
pnrtes calcareas que contiene el ttgna para formar sus 
conchas, el líc¡uitlo Re vuelve meno~ denso y sube a la 
superficie, los millones de e:;tos animalitos contrarrestan 
a su pequeña acci6n. 

Antes de examinar individualmente estas cansa~<~, 

principiaremos por manifestar que en el último análisis 
el origen veruatlero de las corrientes es la rotación 
de la Tierra y el en lor del Sol, porc¡ u e en vir­
tnd de ese movimiento van ponien1lo enfrente del Sol 
cliversns pnrtes de oriente a poniente, de allí que Re ca­
lientn designalm ~nte el aire y Re prodnzcan los viento:; 
nli. ios, según la teorín conocida y lo que sucede con la 
atm6sfern acontecerá eon el mar, en efecto: calentún<lo­
se el nit·e en la zonn t6rrida, se eleva y se dirige por lás 
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ren-iones su periore:-~, clespué~ de enfriar:-;e, a los polo:i y 
el aire frío <le é.-.tos :-;e "iene al Ecuador, formando lo~ 

vi en tos alisio-:; del mi m o modo en ti bi:índose e l agna del 
Eeun<lor disminuye la •lensidnd .Y se rlirigc a los polos 
por encima, mientras el agua fría de éntos viene por 
ahajo n la zonl.l tÓl'rida, tal es el hecho general que Re 
JUO(lirica por la salRedumbre y por otra:; circunstancia::, 
que dcspnés examinat·emos. No hay du<la que los vien­
tos influirán algo sobre las cotTientes, pero so11 cnusns 
pertudmdorn , porque tanto los unos como lo'l otros co­
nocen un origen común: rotnci6n de nuestro globo j ca­
lot· solar. Tampoco la evaporación es ca mm ex el u si vn de 
las <'Ort'ientes por ocasionar uifet•encias de llÍvel porque 
no ha.r prue has positivas, sn i u f1 uencia está en el en­
friamiento que produce, en la concentrneión de la r-;nl y 
en In posterior conden.·nción del agua cvapomda; pero 
e11 e:-;e feu6meno. con tri bu _y e el calor y la rotación de la 
Tierra que hace que la vaporización :::en succsi\·a en In 
zona tórrida rlel K al O. 

Diferencia de altura del Allríntico y del Indico.­
Exn 111i nemus el efecto de los vi en tos. Scgú n estn. leo•·ía 
el agun del mar se eleva en la coHta orienta l del Africa 
por lo'< vientos alisios, de donde tlebe resulta•· que el 
Atlántico debe estar más bajo 4ue el océano Indico; a í 
Ke Cl'eÍa nntes de abrirse el istmo de 'uez, porque el mar 
Rojo es una parte del mar de las Indias que ~;e t'omnni­
ca por el estrecho de Bab-el-~1nndeb; el ~1edit<'ITÚneo 
tamhién e parte del Atlántico, que !'.e comunica por el 
e:;trecho de Gibraltar, al abrit· e el citado i ·tmo se ha 
demostmdo que tal diferenci1t no existía, a lo meuos era 
muy insignificante, porque no ha re~mltado ni inunda­
<·ione~, ni grandes costa hau quedado cu ~eco; apesa1· <le 
que LEPEitE, durante la expedición francesa a Egipto, 
ni principio de cAte Riglo, deda: que el nivel <lel Medi­
terráneo cerca de Alejanurín estaba 8 mc .. ros inferior a l 
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del ~lar Rojo cerca de Snez en las baja~ Jllareaa y casi 
el icz metros en las a 1 tns mareaí;. 

Dzferencia d~ la altura del _lt[(wfico y del Pacífico. 
- Annqne en la actna litlaJ no pucue darse una prne ha 
an .. lloga ~obre la mayor altura que 1lebe tener el _\.tlán­
tico respecto el el PacHico por no estar 11 hierlo el Istmo 
tle Panamá, sin embargo desde e l Ri~lo pn:saclo, Dx .• Jon­
I:E JUAN, ha ne~aclo e:sa diferencia <le nivel entre los 
dos océanos, aunque los habitan tes de P<UH\IlHÍ: creían 
qne el Pacífico estaba más :~lto, FHA.NKLI.N, RJ<:N.NEL y 
otros, :sostienen la opiui6n contraria, a la que se mllti1·ió 
JlniBOLDT, porqne 8US observucioneil barométricas, be­
t•hns en Cumaná, en Cartag€Ha y en Vcracruz compara­
llns con lns que hizo en Acnpnlco y en el Callao, le 
1lahan qne en los primeros lugares, las aguas le pa­
recían 3 metros más altos que el nivel 1le las poblacio­
Hes de las riberas uel Pacífico; pero en 1828 BoLI­

VAR encargó al i11geniero inglé"' Lr.oYD y al rapi ­
ütn sueco F\L~rAR In nivelnción uel Istmo con un nivel 
<le a u teojo; partieron de Panamá, tomanuo como punto 
<le partida la m:'tl-1 alta marea del agua tlel equinoccio, 
correspondiente al <lín Riguiente del novi lunio y temli­
llaron en un pu11to llamado la Bruja sobre el río Uha­
gres, 1\ cin!'O legua._ de la desembocadura en el mar {)~.­

ribe, 1londe la marea se hace ~enti1·, obtuvieron r¡ne el 
Pacífico en el infltante de la alta marea estaba ,¡m 13 nHÍ~ 
alto que el mar <le las Antillas; pero como In alttll'a tle 
las mareas no es igual. pues en Pana m á la tliíereneia 
entre la baja y alta marea es ()m-!3, m ien tml'l <.¡ttt• en 
Chagre:s esa diferencia sólo es ue om 3±; tomado para ca­
•la costa del istmo el nivel mellio del mar, había <.¡ne 
quitnr del Paeíflco 3m 23, y en el .\ttíntico om 17, o lo 
que es lo mismo uisminuir 3m O() n los 4111 13 tle las nltns 
mn.reas, resultando que Panamá estHba P' U7 tll<ts nito 
que Chagres. Si comparamos las bajas mareas hauría 
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qne quitar Qm 12 o los .¡,m 13 y entoJ,ces I'C tenehía que 
al contrario Panamá C$tltrÍa 1m !)9 más bnjo que la co~ht 
oJ·iental del i:'ltmo. 

~i se tiene en cncntn, que In nh·el:tción fué ele 82 
milla~, que son 131 kil•ímetros y que ~e hi('ieron !13.) eo:;.. 
t:u•iones, Re. l'Olll prenderá, que el llll't ro ele difere1wia en­
tJ·c los ni velt:s metl ios ele n m bo.:; oc·éa nos est.t 1len f ro de 
los cnores proLn bll's de In operación; nsí, uatla iudirn, 
r¡ne el Pacífico, que ~<e ronHmica con el Atlántico por el 
C11ho tle Horno1-1 y antes por el Estn'•·ho de ~lagallnnes, 
tenga una diferencia npreciahle de ni,·el. 

Dzfereucia de allnra eutre el Jierliterrftneo y Atllí.n­
tico. Pasemos a comparar mnres más inmediato. en 
tJ 11e ~e realizan corrientes. En primer lug-ar rnnmlo 
DELDIBRE, a fin~s rlel último siglo, tuitii\í el arco de me­
rieli:l no ele D 1111 k ere¡ u e n Barcelona. re'lul tcí que la c·i ll­
tl:ttl ele RoJez estaba cnsi n la mism' áltura sobre el ~le­

rliternlneo que sobre el .\.tlántieo, In llift>rl·ncia no llt•gn­
hn a 1111 metro. Después tlc 182.3 a lS:n ~r. CORABOEUF, 

tomanclo to.Jas laQ preennciones po~iblel", repitiP.nclo las 
medidas, huci~ndolas totlas entre las 10 del tlía y lus 3 
rle la tarr1e parn evitar refracciones il'l'egularer-;, verifi­
rantlo tliversaR combinaciones en lm~ 40 triángulos geo­
llC.sicos que tmz6, y comparando In est1\CÍÓn tle Crabe1·e, 
t¡uc en si esta en el medio de lo Pirineos, sólo en con tn) 
ow í3 má." alto el .\.thíntico, cantiJad in'<ignifieaute ~i se 
tienen en cneuta: la dil"tancia llintl:tcla, qne pasa rl(> .) 
~rarlos O sea lllits ele ,).jQ kilómetl'Ol'\, que tiene ]a CIIUCllll 
tle los Pieineos; y la diferencia de altural'i tle lns mnrens 
"" los puntos extt·emM. 

Dife1·eucio de altnra entre el Oolfo ele Jféjico y el 
Atlántico.-Igual resultado ha claclo la ni velac·ión del 
<lolfo de .Méjico con el Atlántico~ lra,·es de la Florida, 
por los ingenieros franceses que el g-obierno antcriC'atlO 
encargó para estucliat' nu proyecto para ligar el río 'an-
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ta María sobre el Atlántico por medio de un canal con 
la bahía de Appalachicola sobre el Golfo de l\léjico; re­
sultando que éste, en l11 baja nHtrea, estabn. un 111etro 
más elevado que el océano ~tlántico, pero 110 debe com­
pararse la baja marea, sino el nivel medio: eu el Golfo 
la diferencia entre la baja y plena mar es om 30 y en 
Santa. María de casi 2m; para el nivel medio hay ~u e to­
mar Üm 15 y 1m O sea Qm 85 CJ ne restado del IDf tro que 
arrojó la nivelación s6lo quedan om 1:3 pal'a el desnivel; 
lo cual entra en los errores probables <le la operación; 
sería adem}ÍS im ¡)osible que esa pequeña altura sea la 
cansa de una corriente <le m~ís <le 500 leguas de )argo 
con una velocidad de 8 kilómetros por hora sin que sea 
destruídn por el razonamiento. 

Estudios posteriores bnu dndo, al contrario, que el 
Gulf Stream tiene un l't'Salto de oru 75, formado por la 
compresión de Jac:¡ aguas 4ue lo limitan a derecha e iz­
quierda y la superficie de la corriente presenta una cur­
vatura convexa, y su línea media es nna cresta de la 
que bajan a cada lado planos i11clinadoH, de modo que 
las embarcaciones pequeñas que signen la corriente, a 
veces son arrastradas perpendicularmente n sn quilla, 
hncia las orillas de esa corriente. 

Acci6n de los vientos.- De lo anterior resulta que 
no es posible admitir c¡ue las corriente!'! tengan por ori­
gen una <.lesnivelnción, por qne el Océano Indico con el 
Atlántico y éste con el Pacífico, puede decirse que for­
man una misma superficie de nivel; del mismo modo el 
Mediterráneo con el Atlántico, así como éste con el Gol­
fo de México tnmpoco tienen diferencia de nivel, que 
pueda exp,licar el arrastre y que al contrario el Gulf­
stream se mueve sobre un plano inclinado nHÍs alV> en 
el sentido de la corriente formando nn resalto y como 
la teoría que admite el levantamiento de las aguas por 
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los Yiento;-; alisios Re funda en diferencia de u.llurn,se ve· 
que no tiene fmulamento. 

Atlemá~, aunque los nlisios son Yientos conRtnntes, 
Mll fnet·za el'i pequeña, la tleRni velación 11 ne podrían pro­
ducir es débil, y no e::~ posible admitir que uno o <ioH 
rnet ros de a 1 tu ra puedan prorlnci r corrien te:'l de centena­
res de leguas, sin tle¡;truir¡¡e el movimiento por el roza. 
miento. Un viento co11tínuo y fuerte puede elevar elui· 
vel del IU<lr a lo largo rle las riberas sobre las cual eH 
choca, a u no n.lturn superior n la tnf.l'en, como sucede 
eon el viento Oeste en F1·anciu, el viento Este en la cos 
tn de los Estados U nidos, el viento Norte f.:obre las cos. 
tas mediterráneas del Afrit·a y el Sur Robre las de Italia 
.V Francia; pero el efecto máximo, salvo casos puramen­
te localeR, es decir la acción de las más fuertes te m pes­
tndes, dice ARAGO no pasa de 2m. FnAXKLI' refiere que 
una lámina de agua de 3 leguas de largo y o m 90 de pro­
fundidad se pone en seco una orilla y la otra se elevn a 
ow 90 dando un de~mivel total de 1m 80 mediante nn 
viento fuerte . Como se ve, esto es muy poco, para que 
los vientoR sean la causa de las poderosas corrientes de 
los océanos. 

Acción de la evapomci6n.-Si paRarnos a In teoría 
de In evuporaci6n en que Be dice, que el Meditenáneo 
bnja del ni ve! por no ser suficiente lo que se evapora 
parn compensarla los ríos que recibe, hemos visto que 
t~l diferencia de altura no existe con el Atlántico; ade­
más ui los vientos ni In evnpora.ci6n podrían explicar 
las dos contracorriente¡; que salen del Mediterráneo por 
las costas del Estrecho de Gibraltar, ni menos la contra 
corriente inferior; es verdad que el Atlt1ntico tiene nna 
temperatura tle 3° a 3°1;2 menos que el Mediterráneo, 
pero este argumento cae nnte la faltn de nivel ne que $e 
hace depender la coniente. 

Esto no quiere decir, que uo bnyn nlgunn influen-
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cia; pero no J)l)l' fa 1 ta •le nivel, l:!Í no por la con den sació11 
po.:-:terior; por ejemplo en el Oeénno Pacíli.~o, ni C\'apo­
rarse las ngun:-< en la gran extensi0n que ocupa en la 
zona tónida y en gr.tn parte tlel hemisferio ntcrillion·d. 
lo~ vientos que :;;e elevan, seguramente van cargados tll.' 
mucho vapor tle agua que condlll'en al Polo .A.ntúrtil'o. 
donue ~atnrándose por la baja te m pera tu ra He eon vierte· 
en ll llvia o nieve, eHta agua mezcla,la con la Halada pro­
duce una mezcla meno.o:~ pesada que In propia del mar y 
puerle C'ompenRar el aumento de clensidad que adquiere 
por su baja tempemtura. su poder clisolvente eA menor, 
('1 ngua es meno~ sala•la y toma un eol•lr \'l'rdc, produ­
cienclo una corriente sobre el Pacífico, de la miAnl<l ma­
nera r¡ne el agua riel AmazonnA avanza más ele 00 le­
guas ~obre In superficie del Atlántico, en .:!~te cnAo, el 
efecto tle la ev;tporación no se hace depender rlc la dis­
minución de la:; ngua~ qne se evaporan, siuo el(;'! aumen­
to y t rnHineiún por medio de la con•l~th:tci6n: ya sea en 
el medio de los contin('ntes, ya sen en lns regiones po­
lares. 

_lcci6n de la rotación diunw.-Sin negar que lo:-. 
vien toH cont rii.Ht.nut a formar lns co rrien tes, porr¡ ne ~·' 
Ye en las tempest<Hles levantan;e gt·nndes olaH que Hl~ 

transportan sucesivnmente; sin dejar tampoco <le ncep­
tnr que In evaporación tome su parte, porque el riego 
de los con ti nen tes se de be a la formaci6n y condensación 
de las nubes; sin embargo, uno tlc los agentes principa­
les es la rotaci6n de la Tierra. 

] 0 • Po1·que los ' ' ientos se deben a las partes sncesi­
Yas que se calientan de la atmósf~ra .r la dirección de 
los aliRio¡..: es producida por ese movimiento. 

2Q. Pm·que la cvnpomci6n se acelera con ese cam­
bio de Htq>erficie y porr¡ne los ,·ientos que se llevan lo~ 
vapore:-. impiLlcn la ~mtnración que haría cesnt· la evnpo-

. , 
rncwn. 
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3(·'. Porqne In fuerza <·entrHuga arrastra el ogun ele 
lo:- pulos lwc·ia el Ecnaclor. 

4<'. Porque las marens :-;e Rtt<'eclen en los distinto!'i 
llleritliano:-;, qnP van colocándo:o~e enfrente del Sol o ele 
In Luna. 

;)Q Porque el ngu'l de los polos ni dirigir~<e al Ecun­
clor erwnentm paralelo~ que tienen má"' y má"' veloci­
dad y por consiguienle r;e atrasan, pareciendo que las 
aguas se Ji rigen ll n poco n 1 oe~tt..•, y cunndo vienfn el el 
Ecuador· I'C d~>svínn ni E~te. 

G(l. Porque la temperatura del agua 1111111entn en(:) 
dia y disminuye en la noche y e-.;a diít:l'encin de den~i­

dad hnce que el ngnn caliente se el~slice sobre la fría. 
Acci61l del calor. Este ngen te es otro de loe;; pri n­

cipnlc:'\ en In formación de In>'~ corriente marinns. 
19 . Porr¡ne al cnlentnrse el ngua e clilnbl, disminu­

ye la clen ... idarl y se dirige .;;obre In fría que está ni Üef'­
te, y como el ngun es mala conductora del calor, sola­
mente una <'npn tomn ese mo\·imieuto formando lasco­
tTientt•s ecnatorinles. 

2°. Por·qne el color hace e··nporar el ngun, nunque 
así hny enfriamiento es lllenor que In <.·nlefncción, los 
vapore~ llevaclos n los continentes se condensan forman­
do lo:-~ rios terrestres, y los nl'l'astrndo:-~ hncin los polo~ 

no l'lolamente producen las montnñns de hielo, sino tnm 
bién río~ marítimos de agua fría. 

3°. Pot·qne los río. de agua caliente qu~ salen ele! 
golfo ue )1éxico y del golfo ele Bengnln, así como el au­
mento de temperatura dP In corriente rlel Cabo de Hor­
nos que rodea In Tienn. del Fne~o, hnce c1·eer. que el 
calor subterráneo, tal \'ez, toma parte en e~e fenómeno, 
yn por el fuego central o ya por los volcanes. 

Acci6n de la salsedumbre.-Ln Aal que ron tienen 
In· nguns del mar in fin yen podeJ'<.•snrnen te en la formn­
ci6n de lll:; corrientes. 
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lo. Porque el ngna dulce tiene su máxima densi­
dad a 4°; si una coniente caliente se dirige al polo, !'le Yfl 

enfriando, y cnnnrlo llega a 4° sería submari11n y se pon. 
dría encima el agua fría que en su mnrehn al Ecuador 
calentándose y al tomar 4° se sumergería. E~to produ­
ciría p;1·andes perturbaciones en los m a res y no sería po­
sible q ne los río~ ea 1 icn tes se acercasen lo suficiente a 
los polos ni los fríos al Ecuanor sin hundirse, no pn­
dienrlo suavizar los climas; pero sienrlo el agua salada. 
alcanza sn máxima rlensi<lad a 2o bajo cero. 

2o. Porqne siendo el agnn mala conducto1·a del cn­
lor no habría renovnción \'ertieal; '1eJ'O al evaporarse el 
agna ~alnda se concentra, anmentn la densidad y se su­
merge naciendo así corrientes de nbnjo a nrriba. 

3o. Porque el ngna salarln impide la rápirla evnpo­
rnción. ÜIIAPMAN ha demostrado qne el agun dulce a­
bandona por la radiación solar y por los vientos, más 
vnpo res, qne los f!ue pierden las ngnas saladas en condi­
cione itlénticns, la diferencia es de 54 por r.iento por 
dín, así, con el mar de agua dn lce, los continentes serían 
pantanos por la abnndancin. de agna meteórica. 

4o. Porque teniendo el agua fría menos snles y es 
ele un color verde y el agua c:t! iente más ~al .Y es de co­
lor azu l, hay compensaciones en las denRi1larles y el 
agua frín r:nede mnrchar encima de In. que está más sa­
lada y de esa manera calmar por su baja temperatura 
los climas tropicales. 

Acci6n de los injus01·ios. - Al contraerse el agua ~a­
lada y bnjnr al fondo eso,. millares de millont's de nni­
IIlal itos con sn poderoso orgacismo se adjudican las sa­
les calcáreas para sns conchns y entonces el l'lgua menm; 
salada, disminuye rle densirlad y se dirige a la superficie 
com p letánrlose la ci rculaci6n Yertica 1, que principió la 
evaporación con el concentramiento ele las saleR. 

Temperatura de los 1nares.-EI exámen de la tem-
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pct·ntuL·a de lo'l lll<ll'es lm demol'\trmlo los signientes Íü-

' lllllliCIIOS: 

lo. Que t'n medio del Atlántico, Pn la zona tórrida, 
t•s c.lc 26°6 y en el Pat·ífieo. en la mi~nw zoua, e· :U5°!1, 
en lo~ mare:> polat·es lu teruperatnra b.tjn hasta 0°. 

!lo. Que la tempcrntura di~minuye con la profuncli­
tlad, porque en el fonrlo del Pacífh:o se encuentra hasta 
~o 5, en la bahía de Balfin la supedi<·ie man.:a 0'9 gm­
clos y a 1000 metros menos 4°. siendo la uel aire 2°~ . 
Ln contrario :mcede en 'pit.ezberg en que el fondo tie-
11 <' mayor te m p<:! mtllra q 11e la su perfic·ie. 

3o. Que enl·imlt de lus bHnco: generalmente la tem­
pemtura del mar es menor. 

40. Que al acen·:Hse a las costas la temperatura tlel 
mar dislllinnye, así ctt el Uallao es grndo y mecl io menor 
que en alta 111ar y en Paila la tliferencia llega hasta tlu:-; 
!!nulos. 

La baja teruperntura en proflllulidad, dice AnAGO, 
rlemnestra la existencia ele eorricu te:-; "" btua riuas f t'Ías, 
l's decir, que el a~un fría de los polo ~e viene al Ecuu­
tlot· por debajo, atlelllás ele las 4uc existen en los ríos 
ft·íos exteriot·es, debiéndose e$e rnovilllicnto n In rotaeiún 
diurna eomo la ba demo~trado d'Ar.t :\IUimT. 

Influencia de las costas.-Así como los \' Íento:-; son 
modificado por los continente , a tal punto qut! en Ca­
lifomia el viento ali::~io ~Se tlit·ige al Este ha:-1ta c·ierta dis­
ranria, cuya inrcrsión fué notada pot· B.\.~ILIO liALr,, 

<'On mayor raz6n moJificttnÍ la corrientes, qne no RÓio 
c•ttcm•ntmn In c1iret·ción de las costas "ino t¡ue el mi ·tuo 
ftllH.lu del mar est~L lleno tle uesi,¡!ua)tl:Hles y tal es la in­
fluencia que las principales corriente· :-~igncn la dire.::­
ción de las co tas. ~\.sí en Africn: e u la parte orien tttl, <:o­
rre el agua ni ur .Y en la oecitleutal hacia el ~orte. En 
la Amét·ica del Sur sucede lo mismo porque en la costa 
del Brasi l el agua se dirige al Sur, mientra:s que en 
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nuestras costas va al Ecuador. En Enr•Jpa se tiene la 
coniente que va ni Norte por Noruega y la que ~iene 

tlel Sur por Portngal y España. En Amét·i ca tlel Norte 
la corriente del golfo se dirige hacia el polo y de allá 
viene la que recon e las costas de Groelnnclia; en la par­
te occidental se encuent ra la corri ente que vienP. del Ja­
pón. Finalmente, en el Asia se tiene nna roniente q ue 
sale del golfo de Bengala y la que viene del eHtrecho de 
Behring; lo mi:;mo sucede en Australia y Nueva Zelan­
dia que eHtán separadas por la corriente que va a la tie­
rra de Van Diemen. Así pues la:: I'Ostas influyen indu­
dablemente en la dirección de las corrieutes. 

Causa de lct corriente de Hurnboldt.-Estn corriente 
es debitla a la rotación <.le In Tiel'l'a y al calor del Sol, 
porque ca len tándose el ngna en la zona tórrida dismi n u­
ye la densidad y tieucie a colocarse euci ma del agna fría 
que est:í n 1 oeste y la del polo sn r m a n.:ha hacin el Ecua­
dor. Petra conservar su b¡tja temperatura y ser una eo­
JTiente exterior influyen las circu nstancias sig uien tes: 

lo. La gran cantidad de ·.tgna que ¡;¡e evaporiza en 
el Padtico por O<:upar la mayor parte del hemiflferio me­
r.dionn l, e~<ta agua. dulce al condensa rse en el polo Sur 
se dirige al Ecuauor. 

2o. La baja temperatura del polo Ant:írtico, que es 
mayor que la rlel otro polo, y el agua v1ene con una 
temperatura muy bnja. 

3o. La poca sal que contiene esta. corri ente, que es 
da un color verde por su mezcla con el agua dulce de la 
evaporación, clisminuyendo a3Í su densidad y tiencle a 
correr sobre el agua más salnda. 

40. La dirección <.le la costa de la América del Sur, 
que sig ue casi el rumbo N. O. que es el mismo que im­
prime la rotación de la Tierra a efla corriente. 

5o. No encontrar en su camino corrien tes de agua 
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caliente que perturben su uirección lo que le permite 
llegm· hasta el Ecuador con baja tetu:.erntum. 

60. Las ma:-;as de hielr> que trae flotando basta cor­
ta distancia de las t·ostas de América, que al fun<lirse no 
solo enfrían el agua sino que le disminuyen la sal. 

Tales son las sei:> causns qnc, segúu nue:stra opi­
ui6n, inftuyeu en la corriente peruaua que tratamos de 
describir. 

HISTORIA DE LA CORRIE~TE PERUANA 

La historia de esta corriente se re< luce a mny poco, 
porque los estados interesados Chile, Perú y Ecuador 
que ot·u pan las costas occiden tale¡¡ de In América del 
Sur, nunca se han ocupado ue su estudio, in<licaremos lo 
que ha llegado n nuestro conocí nt ien to. 

Acosta José.-En su Hi:storia nat11ral y mm·al de 
Indias, publicada en 1590, dice, en el libw II, capítulo 
11: "Así en algunos puertos como en el Callao hemos 
visto poner a enfriar el agua o vino para beber (;n fras­
cos o üán taros metidos en el m a 1·, de todo lo cual ~e in­
Jiere, que el océano tiene sin duda propiedad de templar 
y reüesca.r el calor ¡Jemasiatlo, por eso hay más calor en 
la tierra que en el mut·". A esto e reduce todo lo que 
11os ha dejado la conquistH y el virreynato :sobre esta 
importante corriente, aunque e::; imposible que desde 
los primero::; tiempos uo hayau encontrado lo::; españoles 
ba:stan te diferencia, cnando na ' 'ega han hacia el X orte 
que cuando lo verificaban al Sut', contm In corriente. 

Humboldt Alejandro.-En 1802, fué el primero que 
indicó, que la. baja temperatura de las aguas de la costa 
del Pacífico. e debh, a lo menos en grau parte, a la 
~xistencia de u na corriente u e agua fría, que se dirige 
paralelamente a dicha costa del polo ni Ecuador. He 
aquí sus palabras: "En el mar del Snr reina una corrieu­
te, cuya baja temperatura reconocí en el otoño de 1802, 
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que ejerce mnrcada influencia en el clima del litoral. 
Lleva el agua fría de laH altas latitlHles australc::; a las 
t'O"'t:l:- tle Chile, sigue junto a e~tas cost:~s y la:-:. tlcl Pe­
l'tl, <liri)!,Íénuosc primero ele X. a S. y a partir de la bn­
ltía lle Arica, marcha tic S. S. E. a N. N. O. Entre los tró­
picos la tempernturn <le Psta cotTic •Jte frí.a qo)o es de 
15°() en eiertas épol:fl'i <Id año; mientras que la de la-s 
aguns próxima:-:. e n re poso ll ega n a 2/0;) y hasta 28o7. 

Fin:dtttcn te al S. de Paita hacia la parle litornl de ),t 

América ~leritliunal, que forma ~aliente al 0., In co­
nien te tlescri be una Cll rva, como 1 ;t eosta m i:m1:1, y se 
separa de ella ,renrlo rle E. a 0.; de suerte que el mari­
no, que <~igue gohcrtt:nHlo al ~. Rale ele la coniente y 
pn¡,;n bru:;cnmcn te del agua f t·ín a la templada''. Como 

el'! ~abido H U.\IllOL'•T no ' 'isitó el, 'ur del P e rú, pues no 
pas6 tlc len; vino de Quito por tierra y llegó a Aynbaca, 
en nuestro «lc•.Ja rtamen tn de Pi u ra el 2 rle agosto 1le 
1802 y se r<'gn~:-;6·a :\16xico por mar, dejnmlo ni Perú a. 
fines ele diciembre del mismo nño. En Ju..¡ cinco 11113 :-':Cs 

qncestuvo en el Perú, 1le ellos <los en Limn, 110 puclo ha­
cer las observm:iones que c;ita, se~uralllelltc se las dieron 
alguno:.; tn;trinos perunuos, como siempre lo han hecho 
cJn tonos los 1nbios que hun visitado nul'stro territorio. 
La:; noticinR, f(tle llev6 He:unoi.Tn, ele esta rorriente a 
l<~urupa llama ron la a tenci6n ele las sot·icdndes c:ien tífi­
eas, entre ellaH la Academia de Ciencia"' de París que 
ren n ió los el a tos «Je lns comisiones que envió el ~o hicrno 
francés n explorar el Pacífico. 

Duperre!¡.-Capit<Ítt dt> In eorheta la ('oq,,ille, salió 
,}e Franci'"' en 1822 y en Dicieru bre de l?se año clobl6 el 
Cabo de Hol'llos, visitó en seguilla, sobre la ~osta ocei­
r1ental de .Am6rica, el pue rto ele Concep1·ión en Chile, el 
1lel Callao en el Perú y también Paita que e.;;h1 situarlo 
entre el ecuador mag nélico y el ecuador terrestre. Aun­
que en aquella época no había relaciones fliplouu\ticas 
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entre Ft':lllCia y lo<~ gobie rno' rl'puhlicano,.: de la Améri­
<':t del. 111'. la <~ autori.farles le>" pre-:tnronla" mayore~ fa­
ciliclnciP'l. La Coqllille partió ue Pnita PI 22 cle .Mayo rl· 
1823, de~pués de leYtmtar cl plnno ele In costa dt•sde C'o­
lón ha. tn lns islas tle Loho". hizo oLsern1cionc,.; :1"-tt·onÍl· 
111ieas. estudió el mn~neti,mo terrestre y In metct·eolo­
g:ía. Lo-: n 11 mero"'m: cln tos reC'op:icio:". ~ca cln ran te la na­
n~gneióu, ~n rlurnnte su permanencia en Concep1·i6n. 
Cnllno y Pnitn, :::n mini stt·n ron importantes y curio~os 

pormenorPs i'Obre la con iente perunnn. 
rnil/rwf.-CHpitán rie la corlll'tn Bonite, CJIIC trnjn 

nt-rentes <·on-;u lnre" n ('hile, Perú e I<>l nR Filip ina", en 
lR26 n 1R27 Yio;;itó Vi!lp:n·níRo, Cohijn . Callno, Pnitn, 
clnncle hizo minncio~!IR obsc>t·vncioneo;; pnrn <'stuclinr PI 
mn~neti<~mn terre~tre. Entre In"' in:::trnrciones CJtle trnjo, 
fMmu lncln" pot· las _\cn<lemi:l::: ele f'iencÍn'~, c::;f> le enrnrg6 
('"pecialmente hncer el est nclio de In corri ente ele llnm­
bold t, lo CJII C' veri firó m iclienrlo In te m pern tnt'a y ,·elo­
ri<lncl en clí~tintoR luf!nrel'l . Ln relaci6n de eRte viaje. e 
pn blicó en 1841. 

D1r Pelif 'l1t ourtr.~ _fbe/.-Comnnrlantc ele In frngn­
ta remr.<~ . CJu e Rnlió ele Frnncia t>n Diciembre rle 18%, 
rlnbló el Cnho ele IIornoq el 21 rlt> l\l at·zo rle 18;37 n los 
¡;oo de lntitncl nustrrtl . el'ltnvo el 2() de A.hril en Ynlpa­
t•ní:;o, E:'l 2.) rle l\Jnyo en el Cnllno. rle nllí parWí pnm Ho­
nolnln .'· <lespuéR estuvo en Arnpulco, rle clonrle sn lió Pl 
7 de Enero ele 1838 clircrtnmente ¡.:un Vnlpa t·aí ..,o. n rlon­
ch.· llegó el 18 ele :\lnrzo, eo;;tnvo pot' segunda ,·ez en l~1 

Cnllno el lO ele l\Jnyo. C'n Pnitn <'1 6 rll' Junio.' Pn el <ll'· 
rhipiélngo ele lo::; Gnlúpngo:-~ el 21 rll' e~P me.;. En est:1 
i t .1 portn n te experl ición f:e enrÍCJ ueció In Gt>o:z-rafín. Jli­
clrogrnfín. ~Ietereolog-ín e ITistoria Xatnrnl: pero prinri­
pn lm<>n te In !'Ort'Íen te pernn nn f u6 cc;t urTincln rleten irln. 
mente, tomnnclo sn h•mpcratnrn n cli~tintn~ prnfunclicln-
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des, se minió su velocidad y ·:e dieron a conocer muchos 
detnlles que se ignorauatt. 

Arago Francisco.- Este astrónomo se ha ocupado 
de lns corrientes en genera l y ele la peruana en partieu­
lar, comentando las observaciones que se hicieron en 
las expediciones francesas en los Lnques la Coquille, 
Bonite y Venus. En el tomo IX de sus obras, edición de 
1857, ha disentido las diversas teorías que entonces se 
daban sobre las corrientes y ha reunido todo lo que se 
sabía sobre In coniente de Humboldt. 

Paz Soldán Mateo.-Este distinguido astrónomo pe­
ruano en su Geografía Física, obra póstuma publicada 
en 1863, trata de la <"Orrien te perna na en el tomo I pag. 
177 y en las adiciones pag. 238 resumiendo las opinio­
nes de HuMBOLDT y de AR .\GO; así como las medidas 
verificadas por los capitanes de la Bonite y de la Venus; 
indica la direct:ión, profundidad, velocidad y temperatu­
ra que han encontrado aquellos expedicionarios. 

García y Ga1·cía Aurelio.-Oficial de la marina pe­
ruana, en su Derrote1·o de las costas del Pe1·ú, segu' tda 
edición de 1870, dice en la pág. 8: «La corriente es cons­
tante y muy pereeptible en cualquier punto de la costa 
del Perú, su dirección permanente es hacia el N. O. con 
pequeñas variaciones más al N. o más al O. Con buenas 
observaciones, se encuentran muchas veces diferenJias 
de diez o más millas en una singlndnra (camino que re­
corre nn bur¡ne en 24 horHs), en las observaciones y la 
estima. llevada con prolijidad. Estas diferencias son 
siempre ul N. y al O. Cuando se navega solo con la esti­
ma, acostumbran los costaneros agregar todos los día~ 

cinco millas al O. para obtener una longitud m~1s 
aproximada. En ciertas épocas se deja sentir una débil 
corriente hacia el S.; pero cuando se observa, es muy 
irregular, de corta duración y muy cerca ele la costa. No 
puede fijarse la estación en que tal hecho sucede, por-
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que no apnrecc con regulnritlnd. Ln fuet·za de la corrien­
te es por lo mcnog tle un tercio de milla por hora en la 
clirccci6n indicada ni :N. O. Este es un lwcho que puede 
e:-tableccr!'e como guia seguro para lo~ cálculos. 

En la pág. 15 agrega: «A<hiértese, pnra lllayor ::e­
gnri<lad clel buen éxito,que en lo~ viajes de Rubida (con­
tra In corriente) no cou Yiene ncercnr:;e n tierra a menos 
de cinco o Rei~ millas, porqne siendo en su~ inmctliacio­
ne:-~ más fuerte ln corriente y las calmas mtís duradera·, 
el uuc¡uc que se nproximnse, perdería mucho de sn bar-
lovento ...... De morro de Chnln para el S. se signe In rle-
rrotn. con!'!ervnndo unil distancia de In costn que no baje 
de 30 millns ni pnse de 100, pues, fuern de e e meridia­
no se podrían llamnr los viento!'< ni E.S.E. o E. y en tn 1 
caso :e tendría dificultad para tomar tierm ...... Entre 
Cnllao y Pisco debe con ervar e una distancia de la cos­
ta de 25 n 40 milla hasta e~tar al .0. de Cert•o Azul; 
en estn parte tira lu corriente al O. X O. con bnsta11te 
fuerzn». 

Finalmente, en la pág. 19 dice: «que en lo. vinjes de 
los puertos de los puertos N. pnra los del S. es más con­
veniente ir por nfuera que siguiendo In costa, porque se 
hn observndo que n pesar de la gran distnncin que se 
navega son más cortos los viajes por tierra. «La expe­
riencia. nñade, de muchos capitanes n quienes he con:ml­
tado y que tengo adquiridn, me autoriznn a decir :J_ue el 
\· i·\je de altum o de vuelta entera es el más np ·opiado 
nnra clirigit" e de los puertos del ~- rlel Callao a Jo~ del 
' . de Islay. 'iguiendo estas instrucciones he realizado 

dos viajes de Lum bnyeque (San Jo ·é) a Arica en 2i 
díns uno y 31 días otro, y un tercero de Pacnsmnyo a 
lquique en 21 días, habiéndolos hecho en diversos me­
:;eR del nño y en buques de poco andnr. En tanto que 
obtuve estos resnltndos, aconteció n dos buques salido" 
en In misma época de Lambayeque (caleta Snn José) y 
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siguieron su \·iaje por In co~tn qne el uno de ellos em­
plclí 4:8 días pam llegar a Islny y el oti'O 60 días a Ari­
ca. Téngase presente que clesde Arica a Punta ele Coles, 
In cotTiente abate a tierra; por consiguiente que es peli­
E!I·o:-o acercarse mucho a la costa.» 

Escuela de Inaenieros de Lima.-En el cmso de 
Co11sfrucciones marítimas, que Be dictaba en esta E~rue­
la por el año de 18i9, al tratar de las corrientes, se co­
piaba a la letra lo que dice PAZ SoLDAN en sn Geogra­
fía, y al citar algunas observaciones en profunuitlad, se 
añadía: "Ignoramos si las brnzas indicada~ en la tabla 
son inglesas o españolas. Una braza española vale 1 m672 
y un1\ inglesa 1m 829'', cuando los dntos consignados por 
PAz SoLDAN son tomados de ARA.GO, se refieren a expe­
diciones francesas, la braza q ne se citn es la antigua de 
5 pies que ec¡uiyale a 1m 624. 

En los últimos diez años se han hecho muchos im­
portantes estudios sobre la coniente peruana, expedi­
ciones europeas han recorrido nuestro litoral, se han 
publicado en las revistas científicas cxtrangeras multitud 
de artículos, enteramente desconocidos para los perua­
no , que debían f'er los más interesados. ~os bastará in­
dicar la exploración que ejecutaron últimamente los ale­
manef;, los que ha verificado la compañía de cables sub­
marinos, el erudito artículo que se insert6 en 1889 en 
los Anales de la SociPdad Científica Argentina con el tí­
tulo de ((Fisiología y .MetHlurgía de los Mares del globo 
por JuA~ LLEHENA», In. obra publicada en 1891 por 
dQn MANUF.r~ ARA~DA Y SAN JuA~, ed itada en Barce­
lona con el título de "Los J.liisterios del.lliar", qne es 
una recopilaci6n de los trabajos de l\lANGL~, FREDOL, 
"\VnnrER, FIGlJIER, MaURY r So~REL. 

También hemos te u ido n la vista "Las corrientes 
del Oc6nno" A. R. Plnmandon, que dice refiri~ndose a 
la corriente de Humboldt: 
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" L!'I corriente ecuatorial que reina en el Oe~nno 
P;1cÍfi('o1 en el mar ele lns Inclins y en el Oeénno Atl :'iu­
tico~ mnrchn hacia el O. c•on una velociclarl que en rier: 
tos puntos :tlcnnzn 8 ki16mett·os por hot'a . "Una bo/tlla 
arrnjadrt al mar cerca del Cabo de Jlonws se enconl r6 
fr~Js a1Tns JI medio después en Puerto Felipe, en ..Justra­

lict'', es decir r¡ue bn Lía t'ecorriclo lns costas ehilcnns, 
pcruanns y ecuatorianas y se había dirigitlo n las isla~ 

océanica~. Estos y muchos otros estudios se bnn tenido 
prcsen tes n l nneglar esta di:;;crtaciúu pa rn dar a conocer 
el estado de los conocimieutos que se tienen actualmen­
te sobre In corri ente peruaun. 

ESTUDIO GEO:\r:ETRICO 

El estuclio geométrico de la. con ie n te com prencle su 
rlirecci6n, sn longih~tl, su nncho, profundiclncl, volumen 
y posiri6n. 

Direcci6n.-Ln coRtn de la América del Sur en . u 

parte oc•cidenta l, se dirige partiendo del cabo de HornoR, 
en direcci6n S. a N. hasln Arica que estú a loR 18° 
~8'; ue allí cambia bru~camente al X O. hasta la punta 
Fnhm, que están 6° ele latitud mericlional; ele donde Re 
inclina algo al N. ha.,ta el Caho Blnnco, cuya latitud es 
4°17' . habiendo quedado antes In Punta de Pariñas a lo~ 
4 ° 40' que es la parte m;Ís occidcn t:J 1 de In América del 
Sur. 83° 39' al O. de Parí:.;¡ del Cabo Blnnco la co:sta ~e 
dirige al N.E. formando el Golfo de Guayaquil. 

Según lr,s ob¡:ervacionc:-; que F=e han hecho re:.;u lta, 
qne la corriente fría que viene del polo Sur, o má:s bien 
de las tierras a ntártica.', al llegar al paralelo rle Chiloé 
4:3°47',sebifurc<t;unade usrama · que HC llama Co­
ITiente del Cabo rle Hornos dobla e ·te cabo pnrn m·car 
el Atlántico dirigi6n<lose al Africn; mientras que la otra 
rama ql•e es la Corriente de Humboldt. se dirige al N ., 
siguiendo las costas de Chile y Perú, e n direccion . a 
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X, llega el paralelo de Arica 18° 28' en donde marca el 
rumbo X~ O. ba~ta el paralelo ue Paita, y de allí tuerce 
y ~e dirige a las iHla.s de los Galápagos, que están sobre 
la línen equinocial a la longitud de 90° al O. de París, y 
30 leguas al N. de e~te Archipiélago tomn In clirecci6n 
al O. hasta confunuirse con la corriente ecuatorial. 

La Corriente Peruana, forma pues un gran arco, 
cuyo vértice está en Arica, seguramente de nllí resulta 
la concavidad que tiene In América del Sur en nquellu. 
gar, la cnuen:t que ha sido destrozada en varias partes 
ofrece todavía los pnntos culminantes «le Sabama, Gun.­
llntiri, Pnrinacota, Pomnrape y Chancapallani y conti­
n(u\ una r--et·ie lle volcanes y nevados como Tacorn, Chi­
pacnni, Tutupaca, Omnte, Ubinas, Pichupichu, Misti 
Chaccbani, Sahuanqqueva, Coropuna, Solimana y Sura­
snm, cadena que produjo seguramente In desviación de 
la costa al NXO.; ~iguiendo la mi~:~ma direcci6n se en­
cuentrn paralelamente In hilera de cerros que forman 
las riberas del mar llamados Fuet·te, Dirección, Acarí, 
Doña María, Carrnsco, Carretas, Wilson y Lechuza, for­
mnJulo el extremo de este cordón da cen·os In penínsu)¡t 
de Parracas y conLinnnndo por una serie de pequeñas 
islas en que las de Chincha parece ser el término de un 
levantamiento costeño, hasta donde se extendía el con­
tiucn te a cuya erección ha con tri buído In corricn te de 
que nos ocupamos. 

La dirección fle uua corriente se determina por flo­
tadores, que genemlmente son botellas tapada~, cuyos 
trayectorias e dibnjnn después en nn plano; para la 
profuudiuad se usa la brújula que se coloca al extremo 
lle nna sonda encerrando la aguj:t imantada en una ca­
ja que se orientn en la c01·riente por un timón, la brú­
jula señala la dirección y se conserva en esa posici6n 
mediante re.so rtes, ruedas dentadas o presiones de mer­
curio que impiden nu nuevo movimiento, sacando la 
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br(tjnln s<; 16e la dirección que tiene In corriente a esa 
profundidad. 

Longitud de la corriente.-fJomo el paralelo de Chi­
loé es ele 43° 47' y la corriente alcanza la linea equino­
cin l, rcRulta que In cuerda del arco que formn, tiene 
uno~ 44° que son 4,800 kilómetros; la flet·hn de ese nrco 
C:'l ue ~W0 que SOll 2,200 kiJ6metros, desde que se ha 
observado a In corriente a 94° de longitud occidental so­
lne la línea equinucin l y a los 81 Q sobre el pumlelo de 
Chilo6, estando Arica a 72° 40' de longitud O. al meri­
diano de París, formando el vér tice. De esto resulta, qne 
ln corriente peruana, desde su sepnrnci6n de la corriente 
del cabo basta su unión con la corriente ecuatot·inl, tie­
ne un desarrollo de 1,200 kilómetros o . ean 1,800 le­
gua , el Gulf Stream alcanza a 3,800 l~gnns en su de:sa­
nollo. 

Ancho de la. corriente.-No se han hecho observn­
cione~ Robre el ancho que tal vez es variable, porque 
,Jebe ir nnchánrlose n medida que se acerque al Ecuador, 
tanto porque la resistencia en profundidad bar~~ que au­
mente la anchura en In superficie, como también por In 
rlisminución de densidad desde que se va calentando. Al­
gunos le han dado 109 de ancho o senn 1,100 kil6me­
tt·os; como las velocidades que se han medido tanto a la 
al turu de Y al paraíso como a la de Pisco han sido a 26 
milla~ de la costa y suponiendo que allí fuera el centro 
de la corriente el ancho no pasarín de un grado que son 
110 ki16metros. 

Ya hemos dicho que GaRCÍA y GAHCÍA recoruien­
dn. para viajar contra la corriente entre el Callao y Pis­
co con ervnr e a la distancia de 25 a 40 millas y pasan­
do el morro de Chala, latitud 15° 48', es decir, dos gra­
dos al urde Pi1-1co, no bajar de 30 millas de la costa ni 
pasar de 100 rnillns; pero este nuh:imo e:J para evitar el 
alisio que soplando del ESE, impediría acercarse a tie-
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rra, si la corriente tiene influencia a más de cien millas 
su ancho no bajaría de dos gratloH o sean 220 kilóme­
tros. El ancho, es pues, un elemeuto geométrico que es­
tá todavía por determinar. 

Profundidad.-ARAGO decín: una corriente de agua 
fría no puede ~er su perfjcial, porque teniendo mayor 
densidad 8e precipitaría al fondo. Esto sería ve1·dnd, ad­
mitiemlo que la canti,Jad de ~aJes sea la misma en la co­
rriente que en el resto-del mar que la roden; pero hoy 
:le sabe, que las corrientes que vienen del polo tienen 
menos sn lse1lumbre por lns ag ms provenientes de la 
e va poraci6n q ne por allá se condensan y en ton ces pue­
de haber algo de compen¡;aci6n entre la baja temperatu­
ra que aumenta la densidad y la menor cantidad de sal 
que la disminuye, es posible qne estos elementos sean 
poco predominantes, porque corrientes frías exteriore~ 

al encontrarse con corrientes calientes, aunque más ~a­

ladas, hacen que las primeras pasen a la categoría. de 
su bmarinm;, así sucede en el hemisferio del Norte; pero 
en el Sur, al contt';.lrio, las frías rechazan y aún se so­
breponen n lns calientes, tal vez por ser mucho menos 
saladas por recibir mayor can tiflad de aguas meteóricas 
por lo tniHmo son menos clens~ts; como ya hemo& dicho 
e tn misma causa hace que las con-ientes fría~:~ de nues­
tro hemi:;ferio vayan ha~ta la línea equinoccial, como la 
de Humboldt y la del cabo de Hornos, mientras pasan a 
submarinas las de Buffin y la de Kamtschatka. 

A<lernás, desde el tiempo de ARAGO a esta parte, se 
ha adelantado algo, a mas de la diferencia de snl~edum­

bre, se sabe que el máxiruo de densidad de ngua es dife­
rente para la dn lce ( 4.0 ) que para la salada ( - 2°) y que 
las corrientes tienen su fondo sobre aguas miís tranq ui­
las, sin e m burgo de esto In opini6n de Arago ha sido 
confirmada cuando decía que la corriente fría peruana 
debía te11er gr:'ln profundidad. 
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GnF.I;omE en sn Geogrnfía: dice: que In profuncli­
tlad de unestra corriente es de 1, 250 metro~. PAz SoL­
DAX le tlit 1,800, ÁRAGO la calcula en 1,780 mell'OI!. La 
hase de estos cálculos es el siguiente: el 16 de nbril de 
1837 los marinos <le In Venus a loR 439 47' lf1tituu Sm· y 
1° ~ü' longitud Oe~te e~haron la sonda de 1)00 braza:;, 

e~tando el buque ~in velas y ~ólo arrnstra1lo por In co­
l'l'ien te, :-;in embargo la cuerua parecía vertical, lo que 
indica que llevaba In mismn vclocidncl porque al :-;cr ma­
yot· o menor !-le habría inclinado. 
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TRADUCIDO DEL " PROCEEDINGS" POR G. TIIORNBERRY 

TENIENTE 1 Q' A. P. 

TANTO el 6xito de una Divisi6n como el del Jefe de 
. ella a bordo de un buque, depende, por un lado, 

de las relaciones entre sí de los tripulantes qne 
com-ponen la Di visi6n y, por otro, oel Oficial, jefe de la 
misma. En gran parte, la capacidad de nn Oficial se re­
vela por el éxito de sn División y también, a menudo, 
se descubre su incapacidad por las {allás de su Divisi6n. 

Las relaciones entre un Oficial y su gente y las re­
gfas que deben servir de norma a esas relaciones hn si­
do tema de bastantes disensiones durante muchos año~. 
Se ha esct·ito mucho sobre este t6pico, posiblemente al­
go menos se ha leído y, sin embargo, es materia de tan­
ta importancia que debe permitirse opinar aún a aque­
llos que poco conocen del asunto. Puede suceder r¡ u e se 
obtenga algo bueno. 

Esta disertaci6n, que se halla dentro del marco an­
te riormente expuesto, ha sido escrita por un Oficial rle 
Admiuistraci6n embarcado y, aunqn ~ tiene principal­
mente en cuenta el caracter del trabajo que efectúa unn 
Di visi6n de Administración, puede contener puntos que 
conciernan igualmente a otras Divisiones. 

Las obligaciones de una Di visión de Administra­
ci6n ROn tan variadas en su carncter como las de cual­
quier otra Divisi6n. La gran divergencia en In natura­
leza de estas obligaciones resulta, finalmente, en las di s-
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tintn'l cn.rn.ctcrí~ti<'ns de lo~ grupo~ de inuiYiduos que 
efe<'ttum c~;ts oblign.cione::;. E~ta condición pre~l'ntn clifi· 
<·ultndes en di~ciplinn y ndmini"tración que no ~e en­
cuentrnn en nl~unn. otra¡:¡ Divi~iones. AÍln m;í-.. los gru­
po:: ~e hallan repartido en ca~i todn~ In~ partes ima~i­

nnhlc:i del huc¡ue-en la cocina, la paHmlerín, el pañol 
general, el pnñol de ropa, ofic1na~. pañol de pintun1~ y 
en otro~ pañole::; y compartimentos comprcndiclo~ entre 
la quilla y la e u biert1 principal. A ln ú n icn. horrt Cll que 
el Oficial de la Divi11i6n tiene oportunirlad ele contem­
plar n toda ~u DiYi<>i6n es n In horn rle li~tn. 

Posiblemente, además, hny menor difct·em•ia entre 
In~ oblig;wiones de unn Divisi6n de Admini:-;tmción en 
tic m po de paz y en tiempo <le guerra que entre las de 
cualquier otro grupo n bordo <le un buque <le guerra. 
Ec;n gen te siempre trn baja con el tiempo e~cnc;o y en 
condiciones de gnenn. En cubierta un ejercicio pueue 
po'ltergan~e pnrn otro dín; el buc¡ue puede pintor.e la 
próxima ~emnnn, 8i hay de por medio nlgún trabajo im­
portan te; pero las listn~ de pago deben e!Stnr ni dín y la 
comicla no puede dejarse paro el ¡:¡iguiente día. 

La gente c¡ue trabaja en una División fle Adminis­
trnci6n debe ser -.electa; el hombre normal entre los "en­
ganchado~" no darÍit buen re~ultndo. Si el Ofit·inl de Di­
Yi~i6n o el jefe del Departamento no e~~'( atento n lns 
cualidades de su personal es probable que ningún otro 
lo esté y que al final de e u en tns se encuentre con In no­
vedad de que tiene a su cargo la peor gente. Entonce~ 
venchán las q neja. ele que los frejo)e¡:¡ no están Ji. to::;, de 
que no hny jo b6n en el pañol, que a un tripulante no .::e 
le puede completar su equipo, que el ingeniero consu­
mió hncc tiempo el último pedazo de empaquetadura y 
la relaci6n de cargos y consumos que debe remitirse ca­
da . cis mer-;c. pnrecerá el expediente judicial de un acu­
sado inocente. Como dijo Francisco Bncon ''lnF cosa 
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irán ásí por un cierto tiempo y después se pondrán peo­
res". 

El personal de cocina y panadería debe estar for­
mado por hombres que sean escrupulosos en su aseo 
personal, que no tengan enfermedades, exactos y cuida­
dosos de su trabajo y qne se hallen dispuestos a relevnr­
se a las tres y media de la mañanJ. Todos los pañoleros 
tienen que proceder rectamente, ser voluntariosos, des­
piertos, enérgicos y, lo que es más, deben tener uua ins­
trucción superior a la elemental. La gen te que trabaja 
en los pañoles, bajo cubierta, debe poseer aquella cuali­
dad que mantiene a un hombre en su trabajo, interesn­
do en sus obligaciones, aún cuando la supervigilnncia 
efectiva sea intermitente y hayan muchos incentivos 
para flojear. No hay cabida en esta División para. gen­
te que no reunn estos requisitos. 

Es casi imposible que toda la gente que va a. bordo 
tenga instrucción media o que siquiera hayn terminado 
la primaria pero siempre se encuentran individuos con 
buenos certificados; el Oficial de División es el llamado 
a gestionar que se le entregue el número conespondien­
te de ese personal. 

A continuación se va a trazar nn método para. ob­
tener los mejores resultados con una División. El éxi to 
dE: este método depenrle de cierto número de factores 
siendo el más importante que el Oficial lo desee y que 
S<: halle lo suficientemente interesado como para dedicar 
la cantidad necesaria de tiempo a este fin. T ambién de­
pende en considerable extensi6n de un razonable senti­
do de justicia para conset·várse eu buenas relaciones con 
su gente. 

Cuándo se embarca un Oficial a bordo de un buque, 
llega. a su Di visión como un forastero. Su primera obli­
gación es conocer a su gente y este conocimiento no es 
suficiente hasta que no haya aprendido touos los nom-
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bres y apellidos y pueda emplearlos nl hablarle·. El he­
cho tle qne nn Oficial pneda llamar a cada uno por su 
nombre e~ la mejor democ;tt·aci6n del interé.~ de ~n pnr­
te y lec dá a comprender que cada indi,·iduo tiene per. 
-..onnliclad propia, la cual se afectará directamente con 
~u buena o mala conducta, que ha dejaclo ele . er UlH• co­
i'!!\ y debe preocuparse de l..l. nota de concepto, de la cnal 
clependerá la estimnci6n de sus Ruperiorcs y su bienes­
tar. El Oficial de Mat· de 2~ tienf la idea de una gran 
~nperioridcd .;;obre un Oficial de Mar de 31.1 y es proba­
blemente la mayor diferencia que exi te entre otros dos 
gradua<los cualesquiera. El deReo de esa supcrioridnd 
<~ontrola su comportamiento y lo obliga a de empeñar~e 
mejo1·. 

El nsu n lo de conocer a cada individuo por su nom­
bre ha ~ido tt·nt::tdo en (:asi todos los artículos sobre este 
punt{), hubiéndo e convenido en que es importante y, 
. in embargo, hay muchos ca. os en todo buque de tt·ipu­
lantes desconocido por lo Oficinle~ qne debían conocer­
los. El individuo tiene nombre para diferenciarlo de 
ott·os que se le parecen y si se ignorn su nombre enton­
CCH es p1·oblemútico distinguirlo de los demás. 

En un artícu lo publicado hace dos año, ni pare­
cer en el Proceeclings, el autor bacín referencia n la cos· 
tumhre que tenían algunos Oficiales de decir "Oye'', 
"Che'', ".Mit·a", para llamar la ntenci6n de un hombre. 
Esta forma de apelativo de be ::;er tan pincen tern al indi­
viduo romo In pnlnbm ''señor" cuando In usnn, con el 
énfasis que les eR peculiar a Jo. de In clase elevada, ul 
diri~ir. en uno de In "plebe" en In Academiu ~aval. 

A<t uel individuo, cuyo nombre es deRconocido para 
RU Oficial de Divi-.i6n, se preguntará sí las notas de con­
<'epto que Re le asignen serán las que le corresponden 6 
l'li serán las de algún otro. Y si se encnrga de asignar 
lns notas de concepto al Maestro de VívereA, ni Pañole-
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ro General, al ~layordomo, 6 a un Cabo de Mar, enton­
ees el individuo pre:>stará mayor obediencia a esos clases 
e¡ ne a su Oficia l. 

De~pnés de conocer n su División el Oficial encon­
trará que hay puntos débiles en su personal. Hay hom­
bres e¡ ne tratan de efectuar un trabajo para el cual no 
están capacitados, y al cual no pneden adaptarse. Hay 
algunos que no tienen voluntad, otros que son descui­
dados y otro::; c¡ne son "sacadores <le vuelta". También 
los hay que no es tan satisfechos y, lo que es peor, hasta 
lo uiceu. Los reemplazo::; son necesarios. 

Los reemplazos pueden hacerse con gente nueva ó 
hncienuo calll bios con otras Di visiones. Un hombre a 
quien no le agrada el trabajo de oficina puede descollar 
en una bate ría. Sin embargo, los cambios entre Di visiO­
nes tienen peligros que deben evit<1rse, si es poúble. Un 
ofrecimiento de cambio tlebe ser examinado con cuidado 
pue:sto que probablemente algo malo ttene e! intli­
viduo a quien no se le quiere en una División . .No hay 
mejor método para hacer unn colección de "huesos". 
Menos peligrosa es l<t operación de tomar gente de los 
contingentes recién lle~ados a bordo. 

Los Oficiales de División, por lo general, saben 
cuf. ndo llega un contingente a bordo. El Oficial de Divi­
sión debe situarse cerca del portulón para ver a los re­
cién l legados. U nn parte del contingente puede ser re­
chazada al momento tan sólo por su aspecto, pero debe 
conservarse en la memoria los nombres de aquellos que 
son de buena apariencia y q ne tienen buenas caracterís­
ticas faeiales. Se examinarán sns libretas personales y 
en caso de ser aceptables se hará una selección basándo­
se en la educación, ocupación previa y conducta que ha­
yan tenido. El 2Q Comandante puede llenar las vacan­
tes en la Di visión con la lista de los que hail sido selec­
cionados de este modo. 



El Oficial y la Divisiún :!01 

En relnci6n con este punto puetlc mencwnnr~e In 
DiYi!o!iÓn de uno de nuestros cruceros de baullla entre 
cuyo per~onal, que era de sesenta hombres, figuraba uno 
que ha bí.a terminado instrucción superior, tres que ha­
bían curRaclo rle nno a tre años de superior, dos que ha­
blan concluído media y ocho que la habían cursado en 
parte, ademú~ de once que habían concluído la primaria. 
~o ~e trata de producir la impre:-\iÓn de que ~e deuen 
con~eguir los mejore:'! hombres purn una División con 
detrimento de la~ otras y lo más probable es que tam­
poco Ele leR puede conseguir, pero no obRtnnte las ~olici­
tmles parn reemplazos deb~n hacerse que In deci~i6n de­
penda del 2Q Comandan te, quien ~iem pre prdsta la con­
sideración que merecen los pedidos razonableR. 

Ln sugesti6n de un índice de La rjeta~ corrien temen­
te origina nna gran impaciencia, sino di~gusto, pero el 
ínclice. encillo que se recomienda recompensará con Ct'C­

ce~ el trabajo que. e emplee. Este debe ser llevado al 
dia tan .olo por el Ofic;nl de Did~i6n y por ning(m mo­
ti .. ·o debe conservarlo otrn per onn. Además, si no se 
le con~erva al día su utilidad disminuye enormemente. 
Cada tarjeta debe contener el nombre del individuo, la 
fcr.hn de sn en¡runche y fechn en que terminnrá, 
el número de nño de servicios anteriore~, fecha y lugar 
tle nacimiento, su record de ini'trucción, su ocupación 
n n terior y si e~ o no cnsado. Tn lll bi6n de be i ncluír e un 
ligero re. umen de la~ faltas y cn~tigo . Para carla indi­
viduo se hará unn o má tarjeta~, ·egíin . ea necef!nrio. 

Este legajo principia a ser de utilidad pam el obje­
to n que e le de tina cuando se hu lle!!ado a este pmtto; 
después resulta un control del progre o de los indivi­
duo que figuran en lo legnjos. En e. to· legajos o tar­
jetas deben nnotar·e todos lo<~ puntos de interés que, ele 
vez en cuando, puedan llegar a conocimiento del Oficiul 
de División. E::~tOti apuntes deben incluír, junto con lús 
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fnltas m~ís graveM, la infracciones leves a los reglamen­
tos e instrnccioneH, actos de descuido y malns faenas que 
no 'cnn suficientemente graves como parn figurar en el 
libro <.le castigos. Por otro Indo, los puntos encomi~'lsti­

CO!'\ también <.leben anotar e así como otros asuntos que 
favorezcan n 1 i ndi vid u o. Así el índice res ni tará u na bio­
grafía de la Di visi6n y no un mero registro de faltas y 
casti ~os. 

Si el Oficial dedica suficiente tiempo al indicado t·e­
gistro obteuclrá un conocimiento pleno de su gente, lo 
t:twl e<~ de vital importancia parn el éxito. Tan solo con 
la muy sencilla oc u pnci6n de mantener a 1 día los lega­
jo~ pet·sonale:-: el Oficial se obliga n sí mismo al estu<.lio 
de su gente y eRto e~ suficiente pnra conocer tanto sus 
punto~ buenos como sus defectos. 

Es conveniente que la División f.epn que se lleva 
tal registro. No es necesario r¡ue Fe publiquen los he­
choR r¡ue Fe anotan. porque se llegarán a saber en una 
tlocenn de formas diferentes. Uu hombre pensará, aun­
que en realidad no lo sabrá, que no se le descuida en m~ 
dio de la multitud. Las cosas q ue bncc Juan se le anota­
rán a Juan y no habrá caso de "paRnrlas por alto". Si lns 
únicas r¡nejaH sobt'e mala pt·epnraci6n del rancho se pre­
<.:entan sólo cuando está Smith de ranchero, las tarjetas 
lo indicarán. Si los pañole:, de Brown eRtuvieron en ma­
laR condiciones una vez en Enero, otrn vez en Marzo y 
ntelta o~rn vez en Junio, en las tlnjetns fi~urará. EstaR 
anotaciones indican que ha llegado el momento ele 
obrar. 

Con un adecuado (que también significa oportuno) 
empleo del conocimiento obtenido en e:-;ta forma llegará 
finalmente un momento en que pocoR hombres ele la Di­
vi~ión figuren en el libro de castigos y cuando nlguno 
,.;ca nrrestado 1-1erá por algún motivo muy serio; ptede 
Her que sea una rebaja de clase en vez ele una rcconven-
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ción, pero yn el tiempo del Comandante y el del ~egnn­
do no se emplearán en calificar una multitud de faltas 
peq ueñn · que, de por si, rerelan nn defecto del Oficial 
de Divisi6n. 

La ob ·en•ancia de los detalleR sugeridos contribui­
rá n Ionnar, sino una excelente, cuando menos una bue­
na División. El Oficial conocení a los hombres de su Di­
visi6u mejor y tnn pronto como ellos lo conocen a él. 
La gente comprenderá que se les Yn n juzgar con justi­
cia y u trabajo, por consiguiente, mejorará. Probable­
mente no hay un conjunto m á gmnde d~ hombres que 
reconozca y aprecie con mayor amplitud In jnstiein ()ne 
el persomll de la Armadn. Una medirla puede ser ~e,•era 
pero, si es justa. es aceptada si no con sntisfacci6n cuan 
do menos seguramer~te sin ninguna r¡ueja. La gente de 
la Divisi6n snbd que sus esfuerzos inuivirlnales r sus 
éxitos no se van a perder. ~o hay nntla que con más se­
guridad quite el entusiasmo y la pujanza de un indivi­
duo que el ver que su labor bueua y puntual en un si­
tio ·1partado del bnqne pasa de-apercibida. 

Hay unn co~n qne, aunque se snle fnera de los lími­
te de este artículo, debe hacerse constar aquí por ser de 
nplicaci6n en algunas Divisione de Admiuistmción; ~s­
ta es In cuestión de asignar lu gente a los pue toR de 
combttte. Por fuerza de In costumbre y quizá algunas 
veces por la nctitud del mismo Oficial de División, la 
gen te con~idera las obligaciones de su clnse su único tra~ 
bajo legítimo. Creen qne ee les nombra a una Santa 
Bárbara ó al porta voz de una Central de Tiro simple­
mente para clarles algo que hncer, de modo que el resto 
de la tripulnci6n no piense que con ello!~ :-;e hace una 
excepción odiosa. 

E e no es el verdadero punto de vista a tomar y el 
Oficinl de División que fomenta esto solicitando permiso 
para su gente está sembrando la semilla del descontento 
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que le será dificil impedir qne germine cuando se dé 
cuenta del error. Es verdad qne es algo molestoso c:¡ne 
cuando su gente se halle ocupada haciendo les estado!' 
trimef.trnles tengan que dejar esa lnbor para ir por un 
par de horas al ejercicio de artillería; pero esto es tan 
obligaci6n suya como el hacer el estado de cargos y con­
ntm:>s. 

El Oficial de Divisi6n debe ver qne toda su gente 
desempeñe sus obligaciones militares é indicar al Oficial 
de Artillería. aquellos l10mbres qne cree tienen cualida­
des es'?eciales. Un pañolero general no debe ser mensa­
jero de In Junta de Oficiales encargada de la clave o al­
go pareddo cuando puede ser pn.rticnlarmente bneno en 
el manejo de uno ele los instrumentos de In Direcci6n de 
Tiro. 

Regresanrlo al tema principal; está por descontado 
que se harán objeciones al sistema pt·opuesto de regis­
tro de tarjetas de Divisiones, tomando como razón el 
tiempo reqnet·ido para ponerlo en fnncionnmiento y 
mantenerlo en operaci6n. En respuesta a tales objecio­
nes, si en algo deben ser consideradas, puede decirse 
que, con el creci<lo número de hombres que actualmen­
te compone una DiYisi6n a bordo de nn buque, algnna 
clase de registro escrito es necesaria si no se quiere per­
der de vista la identidad de algún tripulante y que el 
método sugerido tomará menos tiempo qne cnnlquier 
otro registro es~ri to. 

Otra objeci6n podrá ser que el Oficial de Divisi6n 
uo pueda atencler n estos detalles. Pero él debe aten­
derlos, es su obligaci6n atender a los detalles. Se oye a 
veces a los Oficiales hacer presente que no podrán pres­
tar atenci6n a los asuntos importantes (le sn trnbnjo si 
es que van a ser fastidiados con los detnllE's. Es dificil 
decir donde debería trazarse la línea qne divide los de­
talles de los puntos importantes de la administraci6n. 
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E~ mny po~ihle, !'lin embargo, decir que no clcbcrá tra­
znr~e entre el Oficial de Divi~ión y el Pañul t.>ro General 
6 l'l Uabo de Mar. 

Ilac·e va l'io~ años que el Proceerli ngs con tenía un 
artículo ele! Capitán de ~avío E. J. Kiu~ :-~obte manejo 
ele gentt•¡ el artículo tt·ataba princip:llmente de lnl) cir­
cnn:-tnncinH relacionadas con lo$ a rr~-;tos. TI 11 bo ta m­
bién, mú~ o menos en In mi!lma época y sobrt> este mil'l­
mo tema, una discul'li6n por el Capitán ele ~avío, Hlwra 
Uontrnlmirante Me. Namee, en la cual Hgurabn. In si­
guiente pt·egnutn: ¿Qué debe hacén,ele a un hombre 
cuando figura eu el libro de ca:-;tigo:-;? 

i se hiciera una estndísticn de toeln:; las faltas que 
figuran en el lil:lro de ca tigo probablemente mo~trarín 
que las faltaR leve:-; figura n en gran mayoría; que el nú­
mero de nmonel)tucioues es casi tan igual a l número de 
todos los dcmús cnstigos impue~to.·; y qne por mucha" 
faltnl' cabría preguntar ~i merecen figurar en el libt·o ele 
C<l~tigo~. Cuando a un hombre . e le :unonestn en vrz de 
cnstigárt>ele, es Heguramente en muchos cnsoK por que el 
Comu nrla n te al decidir entre el i nd i ,. id u o que fi~urn con 
nnn fn 1 tn leve y aquel quien ot·denó la n nolnri6u pro­
porciona ni dolicuente la oportunidad de beneficiarse 
l'On Hl duda al re. pecto. 

El Oficial de DiviRión no ca~tigará n un individuo 
pero puede y debe decidir si merece 8cr nnotaclo en el 
libt·o. Si t!l conoce su gente y muestra por el l1t nquel in. 
tcrés que ~e pretende inculcar con este artículo :-erán 
poca~ las ocasiones en que teng-a que luwer anotar a a l­
guien. ~,.es neceRario que In gente de una Di,·isión fi. 
gure frecuentemente en el libro de cn.stigos pam que el 
Comandante :-;e dé cuenta de que el Ofirinl :-;e halla n 
bordo. Cuando cualquier división le quita mucho tiem­
po ni Comandan te ó al segundo, es por que hny nlgo 
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que no marcha bien. Sólo se pien~n en enfermedadc:-o 
cunnuo Re está enfermo. 

El Almirante Me . .Nnmee dice: ''El problema m<Í:i 
grande que deben rel'lolver los Comandnntes es lo que 
deben hacer con aquellos que figuren como inútiles'' . 
Y dice que en muy poco~ casos es cierto el calificativo. 
Puede decirse que tal información casi nunca e11 exacta. 
El que dú el informe debía decir: ''soy incapaz de desa­
rrollar las buenas cualidades que tiene e:;:;te hombre''. 

Cuando se trARlada a un hombre ue una División 
n otra por que ha sitio declarado inútil, deja unn e~téla 

de frncaAndo y se incorpora a su nueva División con 
una gmn carga n cuestas. Si su nuevo Oficin.l rle Di vi­
Rión lo n.cepta y, sin tener en cuenta su actuación ante­
rior, lo ayuda, puede dar un buen re~ultsvlo; de otro 
modo, tarde o temprano, se le dará de baja en condicio­
nes q ne no serán hon ro~as y llegará por último n Rer un 
vet·dnclero i nú ti l. 

En este artículo no se pretende t.ratar de las obli­
gaciones vigentes para los Oficiales de División, de In 
instrucción de In gente, n i de laR reglas que deben ser­
virles de norma de conducta sino sugerir In formn en 
que pue(len mejorarse lns cualidades del personal en ge­
neral, demol'!trar que un Oficial para obtcnet· éxito debe 
Rnber el comportamiento de su gente y ofrecer un mé­
todo fácil de adquirir con rapidez ese conocimiento. 
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co:\10 preámbulo de este artículo, y pnrn m ejor 
com preu~i6n de Jo que en él se dice, creo <'On ve­
niente recordar las siguientes idea", <'Onocidn de 

todo~ lo - navegan tes. 
Sabido e-. c6mo se piden y se obtienen las marca­

don~ - dndns u los buques por una e~taci6n rndiogono­
métricn teneAtrc: el operador de e:stn. estación que se 
halla de ~unrdia con los auriculares calados oye de pron­
to esta señal (1): 

Buque = E B A W (llamada a In estación cuya au­
clición Ae desea) + (señal di ·tintiva del buque) + Q. T . 
E. tque significa márqueme V.) +K (invitnci6n a ha­
c•erlo ). 

Iumerlintllmente dicho operador conte tn a í: 
E:Jtaci6u = (Inicial del bnque) + E B A ·w (la. u­

ya propia) + Q. R. V. (que significa estoy dispue to) 
+K. 

Entonces el buque efectúa durante cincuenta . e­
gundos una de e ·tas tres combinaciones~ la que mejor le 
plazcn, para que el radiogon6metro se aproveche de 
ella~ y pueda marcarle: 

(1) Para mayor conciR16n supondreroo!l que ~e tratu de la eatacl6n 
del prado de Carnuza; es decir, usaremos su seiinl distintiva E B A W. 
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Buque= E B A W (inicia l de la estación), repeti­
da vnrins veces y con myns largas intermerlias. 

Buque= la letra V repetiua con rayas largas inter­
medios. 

Buque = l\1. 0., repetida varias veces. 
Trnscurridos estos cincuení;.;'l. segnndo¡:: el buque ha­

ce silencio; la estación seguramente habrá obtenido la 
marcación, y dice: 

Estación= (Señal del buqne) + E B A W (la su­
ya) +R. B. (recibida) + N. R. (número) + ~el núme­
ro <le •mlen de dicha marcación) + A. T. (hora) + (la 
hora en que se ha. tomado la marcación) + Q. T. E. + 
(la marcación obtenida en grnuos de 0° a 36_0° del Norte 
al Este) + Q. S. L. (de me el enterado) + K. 

El bnqne le contesta: 
Buque= E B A \V + (sn inicial propia) + R. D. 

(recibido) + repite la marc.'lci6n + K. 
Entonces la estación da fin al diálogo con esta se­

ñal: 
Estcrci6n = (Inicial del buque) + E B A W + R. 

D. + Q. R. U. (no tengo nada que rectificnr) + S. K. 
(fin de trabajo). 

La marcnci6n radiogonométrica es n1H1 línea orto­
dr6mica, es decir, un círculo máximo. La práctica ense­
ña que para distancia menor de 30 millas esta curva 
puede ser sustituida por una recta, o sea r>onvertida en 
una loxodr6mica. De aqní que hnya dos casos absoluta­
mente distintos: 

El buque está a menos de 30 millas de la estación 
1·adiogonométrica. Se pueden consH.lerar laR marcacio- . 
nes com0 loxodrómicas, representadas por una recta en 
la carta de ~Iercato ¡·, y utilizarlas como las ordinarias 
marcaciones visuales para efectuar con ellas lo conoci­
dos problemas fle na vegaci6n costera. 

El buque se halla a más de 30 rnillas de dicha esta-
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drín. En este cn~o ya no es po~i ble con:-;iclcra r esta mar­
t•twión (>11 la carta de Mercator como una recta. Ademá~: 
el trazaclo de la línea quebrada que la repre!'lenta en In 
cnrtn no ofrece ninguna preci~i6n. E"tn cliticultad ha :-ti­
do el origen «le laR 1'tcfas radioyonométricus, análo~as a 
las rectn:-; de alturn, ideadas po1· el profe:.¡or ue Hidro­
grafía frnncé~ :\1. Hardant; para obtenerln:-! bastn tmzar 
una 11Mmala In extremidad de un ¡:;ecto1· fJlle parta del 
punto e:-;timado, en direcci6n perpendicular a In marca­
ción del buque. Esta 111arcaci6n ~erá ln. suministra.lu 
por la e~tnci6n costera. corregitla por la llam;u]n correc­
ci611 ele Oivry, cuya finalidad es tener en cuenta In dife­
rencia del ángulo entre la ortodrómicn que pn~a por el 
huc¡ue y la estación y la. 1oxodn5mica en este punto, que 
I:'R In tangente n la anterior. E:'l c1ecir, que la marcnción 
radiogonométricn .e utiliza como una recta ue altura 
por el prot•edimiento ~1arcq- 'nint-Hilaire. 

Hecho este ligero proemio, entremo~ de lleno en el 
trabajo del doctor Simeon, en el que se estudian tlichas 
rectas radioyo11om.éf ricas. 

l. El radiogoniómetro, recientemente introducido 
en In práctica rle In navegación mnl'Ítima, ticnrle n per­
feccionnrRe 1m~s y ml~s, gracias al celo y desvelo:i dP­
aquello¡.¡ c¡ne miran por su pedeccionamiento, y e· bien 
cierto que hoy. por In perfecci6n alcanzadn, puede dar­
noR indicncioneR bastnnte precisns. 

Estn p1·ecisi6n Re consigne, sin cm burgo, Ro lamen te 
con lns i nfltalaciones efectundas en tierra, porque "0 bre 
h\1-1 de a bordo influyen varios errores, de los que es im­
po<~i blc balln r "ll exacto valor. 

Por el contrario, en laR instnlaciones tenestres, es­
tn vn lornción de loR errores puede ser hecha con sufi­
ciente np1·oximnei6n, mediante e l u o ue los cuadros o 
tlingrnmas de er,·ores sistemáticos, eEI decir, que e podrá 



210 Revista de :Marina 

corregir el error instrnmental del aparato, cosa imposi­
ble ele hacer en las i nstalnciones a bordo (1). 

Prescindamos del estudio de laR causas que produ­
ct>n este enor instmmentnl y ocupémonos solamente de 
la solución del problema de la situación por medio de 
marcaciones radiogonométricas, qne su pondremos exac­
tas. 

Prescindiendo del error de observación, dependien­
te de la práctica del operador, en los rndio~oui6metros 

instalnrlos a bordo existe una causa de error que no se 
pre enta en Jos de tierra, y es el error que pueda 
tener el rumbo del buque. El radiogoniómetro de a bor­
do se halla graduado a partir de la proa; es decir, que 
su lectura nos da una demora. 

Esta snmacin algebrn.icameute con E>l rumbo de In 
marcación, como yn se sabe. El signo cie esta demora es 
+ o- según se marque por Er. o por Br. Si se ha 
marcnclo unn. estación en tierra (un radiofnro), no existe 
ambigüedad acerca del signo a dar a la demora; pero es­
ta ambigüedad sí poclt'á presentarse cuando se haya 
marcado a otro buque (2). 

En las instaln.ciones terrestres su línea. 0°-180° se 
halla exDctamente orientada en la dirección del meridin­
no verdadero del lugar; es decir, que suR lecturas dan 
directamente marcaciones verdaderas. 

De lo que venimos diciendo se comprende qne es 
buena norma limitar el empleo del "gonio" de a bordo 
. 61o para los tiempos rle niebla, para se rvicio entre dos 
buques y como auxilio para evitar posibles abordajes. 
En los casos ordinarios es preferible utilizar la::~ marca-

{1) N. del T. Es conveniente recordar que en la estación de Carau­
za el error instrumental, a todos los rumbos, es cero. 

(2) N. del 1'. El lector que haya hojeado la descripción de la esta­
ción de Caranza en la revista. de mayo comprenderá que esta ambigüedad 
no puede existir en dicho modelo de radiogoniómetros. 
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cione:-: suministrtlllns por la:-~ e~tnciones col-lterns por ~e•· 

nu1~ exnctus. 
II. Primer mftodo. 
V amo~ a Yer 11 hora cómo :<C trn ta u na recta rlulio­

goniométrica, usando nn método muy semejante al t!lll­

plcado para traznt las recta de altlll n. 
Exponrht'mo:-~ primeramente el método clescripto en 

el Trrtilé tle ... Vavigation, por M~l. Mnssenet-Ilnrdant (Pa­
rí:;, Challemel, 1923), y despnés el nueRtro que consitle­
rnmos más exncto. 

Snpongnmos el ca:~o de que se quiern utilizar In 
com!Jinnci6n de unr1 recta de altura con una gonométri­
cn, prescindiendo del modo de trazar nq uélln, q ne yn sn­
berno por navegación. 

Obteniun In marcnci6n estación costem-buqne, que 
lla muremos Z y que es u na ortodróm ica, pues e:-; r;ahido 
que lns onuat- ele T. S. H. siguen en Sil propagación cír­
culo~ máximo~, convendrá en primer lugar pasar ele ella 
u la loxochómica corre poudicnte. nplit'ándole la correc­
ción de GiYt'Y dada por las do· expresiones. 

6 Z =±~m sen Z tnn '!'m······ ...... (l) 

6 Z = ± lh 6 ~ sen lf' w ................... ( 2) 

en las que~>. es la. dife1·encia de longitucl entJ·e los dos 
puntos situados Robre el arco de círculo máximo y lf'ru In 
latitud media entre ambos. En la práctica, para deter­
minar In correrci6n, se toman como extremos Jn e¡¡ta­
~i6n ''gonio" y el punto e timarlo del buque. 

A la expresión de la correcci6n de Giny pnede 
rlársele esta tercera forma, que proponemo.: 

Igualando In f6rmuln exacta y aproximada de la di­
fet·encin de longitud (dadas en nnvegnci6n ue esti­
ma) (1) 

(1) N. rlel T. Ribera, segunda edición. púg. 407. 
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•. ll"titnyendo e~ta relaci6n en la (2) se tiene como 
tercer~ expresi6n de la corrección de Gi vry 

/'),>.. 

6 Z=±lJ2--.J(6 '!'t'+6'1') (6 «t'e-6lf') ... {3) 
6'1'(' 

Una vez conocido 6 Z, In mnr<'nci6n loxodr6micn, 
que llnrunremos a, será 

a=Z± 6 Z 

con el . igno más o menos, según sea Z tnenor o mayor 
de 180°. 

FJGURa l. 

III (fig. 1). SeaZ. la posición del punto el'ltima­
do de coordenada" '1'8 y \ y S la e taci6n costera ''gonio" 
de coordenncla «t' y >... Se une con Z, y con In to bln de 
e~timn se calcula el ángulo de rumbo R y In distancia 
Ioxodr6micn Z, S= m entre ambo . 

De:~de el punto estimado Z, e baja la perpendicu­
lar 7.8 P a In mnrcnci6n loxodr6mica S N (obtonidn apli­
cando a la ortodr6mica la corrección de Givry). 
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Á A= A sec 't'm 

Á A = Á 't'c . tan R 

en las que A es el apartamiento, .ó. 't'c la diferencia de la­
titudes numentnclas y R el rumbo loxodr6mico. Recor­
dando, además, e¡ ue A = tan R . Á 't'7 se tendrá 

A 
A sec 't'm = --- X Á 't'c 

de donde se deduce 

seC't'm= ---

que es In fórmula exacta para el ~"ilculo de la latitud 
merlín propueAtn por el profesor I ppoli to en sus Nuove 
tavole del p1mto stirnato. 

Expresando el primer miembro de esta igualdad en 
íunci6n del seno se tiene 

Á't' 
v' I - sen2 't'm = ---­

Á 't'o 

De la que podemos despejar sen 't'm 

6 sen 

1 
Á 't'2 

sen 't'm = ~ 
1 
___ _ 

A •> "" w• • e 

sen 't'm = ---------
.l.., 

• e 

la que puede escribirse así: 

sen 't'Ul = ---
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~ i se supone In e~cnla de lntituclPs como consttmte 
en In regi6n que abaren los dos punto~ Z, y S del trián­
gulo Z8 S P, rectángulo en P, se puede deducir 

Z, P = m . sen Z, S P 

A la distancia~~ P entre el punto estimado y la 

Pt . . . . . . . . . . . . . . . . . .... - . . . ... . . . --.e--~- 'f 

¡ 

' 

1· . . . . . . . . . . ..... .. )i 
Y A}t 

FIGURA 2. 

ma1·caci6n loxodr6mica le llamaremos d y al ángulo 
Z8 S P = a = a - a81 y tendremos 

d = 1n . sen a ...... ····•• · ·· · ··•···· · •..... (4) 

Es muy fácil establecer el sentido del vector d, sen­
tido que evidentemente rlepende del signo de a : Si es 
a< a. (caso de In figura), el vector d tiene ;>Or azimut 
a - 90° y a + 90° si es a > a •. 
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Esta regla e' \'Úiidn en el caso en e¡ u e los tlos pun­
tf)s zd y S :;e hallen en el hcmiMferio ~orte, y e.;; nplica­
hle al hemisferio, 'ur, c0n tnl que !-!C tome como origen 
rle los azimute~ la direcci6n del 'nr, contátHlolos hacia 
el E"te (contrario a las rn'lnilla-. del reloj). 

En re:umen: un buque l'lÍtundo muy lejos de la cos­
ta {1) obtiene unn. mar~aci6n radiogoniornétrica y quie­
re trazarla con exactitud, cosa que no se lo~rarín al tm­
zarln. directamente. Se sitúa el punto eHtirnaclo z. y Re 
tmza por él una recta~ orientada del modo que sa acaba 
ele decir; dc5pués se toma -.obre ella una di~lnncia calcu­
lada con la (4) . Por el punto P a~í obtenido se lHnnta 
una perpenclicnlnr, que será la recta radiogoniométt·ica 
requerida. 

Snponienclo que se haya observado en el mismo in -
tnnte In nltum de un astro, construída su rect1t rle nltn­
rn no. dará con Rn intersecci6n con nqnélla la situación 
del buque. 

IV. Hn~ta nq uí hemos estndinclo el método ex­
puesto por Z.fassenet-Ha1·dant; pero observemos que en 
él se supone constante la escaln. de latitudes numentnda 
de la zona que contiene a. los dos puntos, cosa que en ri­
gor no es cierta. 

Con el método que ahom \'amo n exponer veremo 
que la cli tnncin d puede ~er calculada siu hacer aquella 
suoosición en6nen. 

V. Sea A la po ici6n de la e tnci6n costera de 
coortlenadas geograficns 't' y A ( fig. 2). Tracemos por es­
te punto el rneriuiano y paralelo, que por ser hecho el 
tlibujo en unn carta de Merc.'l.tot· con.tituyen un í:!Í~terna 
ortogonal carleRiano. 

Como ya .1nte en el punto lii se acordó, llamara­
remo a al azimut de lá loxourómica e ' tación terre::;tre-

(1)-N. del T.-cien, doscientas o creNclentas millas. 
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buque; e. decir, a la marcación loxoclr6mi:m de é~tc. La 
marcación oput!sta, que es el rumbo R, es eviden temen­
te 

R = a+ 180° ................ .. si a< 180° 
R = a - 180° .................. si a > 180° 

Puesto que la marcación loxodrómica, sobre una 
carta de Mercator, es una recta que pasa por el punto 
estación terrestre, podemos nosotros establecer fácil m en­
ti:! la ecuación de dicha recta rehrida a los ejes X, Y, 
que tienen por origen el punto e~:~timado P8• 

Se sn.be por geometría analítica que ln. ecuación de 
u na recta que pasu por un punto es 

Y -Y' = m (X - X') 

Por lo t.anto, por ser en nuestro Cl\AO las coordenadas 
X', Y': del punto A precisamente las diferencias de lon­
gitud y latitud aumentada entre dicho punto y el esti­
mado y 90°- R el ángulo que dicha recta forma con el 
eje de las X X, se tendrá su ecuación 

Y - il '!' ,. = cot R (X - .1 .\) 

Resolviendo esta ecuación con respecio a Y se tendrá 

Y = cot R X X - cot R X 6. .\ + 6. '~'r 

La distancia entre un punto de coordenadas x 1, y1 .Y una 
recta de ecuación y - mx - b = o es, como se sn be 
por geometría analítica. 

D=-= 
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En nuel'ltt·o cn!<o, ln di~tancia entre el punto e11ti­
mado y In recta racliogoniométrica :;erá 

cot R . ~ >. - ~ cec 
D= ............ (:)) 

v r + cot2 R 

puesto que el punto estimado eA el origen de lo~ eje~. 

Ya que v 1 + cot2 R = cosec R, la fórmula (.J) se 
convierte en 

D = (cot R.~>.-~ 'ti~) sen R 

y por trnn formacion en 

D = cos R (~ >. - tnn R. ~ ct'c) 

Observando que tan R. ~ 't'c es la diferencia de 
longitud del punto de encuentro I de In recta radiogo­
niométrica con el eje de las X X, refet·idn al meridiano 
del lugar de la estnci6n A, y llamándole ~ >-1 tenrlremo~ 

Uomo se supuso R =a ± 180, esta f6rmula se puede 
convertir en 

D =cosa (~-\ -- ~ >-) .................. {6) 

Si la diferencia entre parén te. i es mayor de cero, 
el azimut del vector D será a + 90°, y ·i e. menor de 
cero, a- 90°. 

VD La distancia D, calculada con la f6rmuln (6), 
que e~tá expresnda en grado de ecuador, debe Her medi­
da con el compás en la escala de longitudes pnrn poder 
e e r llevada obt·e In recta que parte del punto el'ltimnclo. 

Si se ob. ervn que, en genernl, la separa.ci6n entre 
el punto estimado y In recta rarliogoniométrica es muy 
pequeña, convendrá multiplicnr el segundo miembro de 
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(6) por eos 't', para tener In 1li~taucin D, expre-.ada en 
graduaciones de latitud numentnda, n la lntitu!l del pun­
to estimado 'l-'1 , llamándola en millas d, In (6) se couver­
tirá en 

d = COS a (.6 \ - D. ..\.) C08 'l-' 5 

Sin em hnrgo, en general no conviene hacer esta 
multip!tcaci6n, porque una vez calcularla D con 1~ (6) y 
haber medido con un compás e11bl distancia sobre In es­
enia rle longitudes, para saber n cuántas millas equivale. 
basta llevar In tlbertura del compás sobre las latitude~ 
aumentadas promediando el punto estimndo. 

VII Si ahora sustituímo en la ( 4), en lugar de a 
su equivalencia ta- a,) se tendrá 

d = m . sen (a - a,) 

y desarrollando el seno de la diferencia 

d =m (sen a cosa,- cos a sen a,) 

que puede escribirse así: 

d = co a (m, tn.n a coR a.- m sen a,) 

Pero 1n sen a. es el apartamiento (A) y m co¡¡ a, la dife­
rencia de latitud (..\. 't') (I); htego la fórmula anterior se 
convierte en 

el= cosa(/:;:. 't'. tan a- A) .................. (8) 

Pero sabemos que 
D. ..\. = A . se e 't' m 

/:;:. 't'c 

---- = sec 't'm 
6't' 

(1) N. del T. F6nnulas de la estima, Ribera, ptl¡r. 407. 
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Luego su:-;ti tnído~ e~ tos vulores en (8) tendrcmoM 

d = COS et (-1 't'c tan a- .1 X) cos 't'm 

y por (d lÍ m o, 

lo que dcmuc-trn que la distancia d, datla por (4), er~tá 
expresada en grados de latitud a n m en tncla a In. In ti tu el 
'*'m, mientras que hemos visto que In (i) dn la miAmn 
dil'tancia en grn<los de latitud aumentada a la latitud 't'a) 

y, por lo tanto, por la observación nntes hechn (segun­
do párrafo de VD, especialmente si el buque se halla 
muy lejos del ''gonio'', el valor dado por (i) eA más 
exacto que el dudo por (4) . 

Evaluemos su diferencia: 
Br.sta para ello poner en (9) lt'1 + ;-2 ~ 't' en lugar 

de lt'm· Se tendrá 

d =cosa (~ \'r- ~X) cos ( lt's + Y2 ~ce) 

Sustrayendo de eRtn ecnaci6n la (7) se tiene 

d - d 1 = cos a (..l \ - ~ A) [co ('t' i + lh .l ce)­

- COS '!-'
8
); •••••••••••••••••••••••• {10) 

pero por el desnrrollo de Taylor. 

cos (ce8 + lh .6. ce) - cos ces = - lh ..l ce f!en '(1~ ¡:;en [
1

-

- 1,4 .l .r co lt's ~ent 1' + ·· · · ·· · · .; 
y pre. cindiendo dE: los término. que contienen poten­
ci,\s :mperioreA a In primera de ..l ce, y ustituyendo en 
(lO) lo que q uetln del desarrollo, e eucuen tra 

d- d1 =- cosa (t. X1 - t. X) 1h t. 'ti sen 'fl8 1:1en 1'. 
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Pet·o por lu {6), 

co a P· \ - ~ "') = D (minutos de ecuador) 

de donde 

d, - d = Y2 D Á 't' sen '!'8 !'en r'. 

Parn 

D = 30'; Á 't' = 10° = 600'; 

se encuentra como diferencia 

d1 - d = 2,26 (minutos de ecuador), 

que en millas pam la latitud 60°, cuyo coseno e!'l %, da 
1,13. 

El error cometido con la (4) no es del todo, como 
se vé, de!'lpreciable. 

Se observa también que cou la (6), el cálculo es 
más corto que con la (4), porque en aquella no es preci­
so determinar la distancia y el rumbo directo entre el 
punto estimndo y la eRtación "gonio", bastando Rólo el 
conocimiento de Á"' Á 't'c (que se obtiene con la tubln de 
latitndes aumentadas contenida en toda colección de 
''tu b lns náu tic.'\s''). 

VIII. Segundo 1nétodo. 
Supuesto siempre el caso de que la estación costera 

recibn las señales emitidas por un buque y le comuni­
que después su marcación radiogoniométrira, se puede 
trnzar sobre la cat·ta Mercator el arco de círculo máxi­
mo nobre el que se encuentra el buque en el momento 
de la emisi6n de las señales, próximo al punto estimado 
usando un procedimiento que recuerda al empleado en 
na vegaci6n astronómica para trazar la recta de ul tu rn 
por el método Summer. 
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En efecto; sea A la estación costera, Zs el punto es­
timado y A M el círculo máximo que pnsa por el buque 

.. -- ..... . 
~ ~ ~ 
~ ...c... N 

'ta 
~- .. .. 
~-~ ·- ---. < 1 · .. 

... 

~ ... ........ -..... . .t 
' CL"' 
~ 

r 

-<. -----------....... -·- --
.... 

FIGURA 3. 

en el instante en que la estnci6n toma sn marcación 
(fig. 3). 
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Conocidas lns coordenadas geogníficns <.le A y el án­
gn lo z. e~ po~i ble determinar las consta. u tes del círcn lo 
máximo (ángulo a de su inclinación sobre el ecuador y 
longi tn<.l del no el o f3; es dE>cir, el punto de encucn tro con 
el ecuadot') que conl iene a la estaci6n y al buCJ u e, que 
será el lugar geométrico de todos aquellos bnques qne 
emitiendo en el mismo instante señales sean mnrcn<lo~ 
bajo el mismo ángulo por la. estnci6n "gonio". 

El ángulo ele inclinación está dado por 

cosa = sen Z . cos 't ........................ (ll) 

y la ecuación del círculo máximo es 

tan '!' = tan a sen (X- 13) ................. (12) 

(relaciones que se deducen del triángulo eRférico, rectán­
gulo que tiene por vértice, A, el nodo N y el punto de 
encuentro con el ecuador del meridiano que pasa por A). 

Conocido a por la 01) y resolviendo In (12) con 
relación n (X- 13) se tiene 

tan <t 
sen (X- f3) =--- .................... {13) 

tnn a 

donde 't' y X son las coordenadas de la estnci6n A. 

Puesto que por trigonometría sabemos que 

.J I - cos2 a 

tan a=---
COSa 

uor la (11) se tiene 

tan a= ---·---
sen Z. cos '!' 
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valor que su¡::tituído en la (13) nui da 

¡::en Z. sen 'f' 

sen (X- /J) = --------_. .......... (14) 
1 .. z . v 1 - ~en· . co~· 'f' 

En lafl fórmulas (11) y (14), los vnlores de a y 
(X - /J) están expresados en función de 'f' y Z. Estas fór­
m u laR se prestan bien pa ¡·a la con~trucción de tn bias que 
faciliten In Jbtcnci6n de dichos elementos. 

Si ahora, en la ecuación del círculo máximo (12) se 
hace variar In latitud 'f' entre los vnlon:s ('f', + ~ '!-') y 
('t'.- ~ ~), donde~ 'f' puede ser 10'. 20', 30', etc.; o bien 
se hace variar X entre (Xs + ~ X) y {X,-~ X), podemos 
calcular In. lon~itudes o latitude correl:>pondientes y ob­
tener así lo t.los puntos de encuentro del círculo máxi­
mo con los dos paralelos ('t', + ~ '!') ('!'.- ~ 't'), o con Jos 
t.lo~ meridinno (>-. + -l >.) (\- .l X). punto~ que pueden 
~er. itundo en la carta de Mercator. La recta que los 
une, confnndiéndose con el trozo de cÍI'culo máximo co­
rrespondiente, es la recta radiogoniométrica. 

Este método quedaría muy facilitado con la cons­
trucción de tablas ad hoc; ndemás, suprime el error que 
se comete nl emplear In corrección de Givry para con­
verti ¡· In marcación "gonio'' en loxodrómica. 

~'in embargo, ni emplearlo hay qne estar muy egu­
n• de la exactitud de la marcación radiogoniométricu. 

IX. 'l'ercer método. 
Con ideremo ahora el caso de dos marcacione to­

mnt.ln. simultáneamente por dos e taciones de In costa A 
y B de Ritunci6n geográfica '!11 >.,, '!1 2 \, y ean z1 ~ aque­
llas marcaciones. 

Si con el procedimiento que anteR hemos indicado 
(VIII) se determinan las constantes de los dos círculos 
máx imos a1 13¡, a:! /J2, se podrán determinar las coordena-
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<lns del punto-buque resolviendo el sistema de las ecua­
ciones. 

tan 4t' == tan a1 sen (.\ - fl1) 

tan 't' == tan a2 en (X- fl2) 

respecto a 't' y A. 

Igualando los segundos miem broa y desarrollando 
loA Renos 

tan a1 sen .\ cos fJ1 - tan ~ cos X sen {J1 

tan a2 sen X cos fl2 == tan a2 cos A sen fJ~ 

y dividiendo por cos A, 

tan A ( ian a1 cos fl1 - tan a2 cos /32) == t.'lll a2 sen /31 

- tan at sen /32 
de donde 

tan a, flen /31 - tan ~ sen /32 

tan X== 

Una vez conocido el valor de h se sustituirá en una 
de las dos ecuaciones para determinar a su vez '!' 

X. Cuarto método. 
Se podría también determinar el punto de encuen­

tro del círculo máximo con el paralelo o meridiano <le 
estíma y calcular los azimnies corre'pondientes a loR 
puntos obtenidos. 

Estos dos procedimientos son análogos a loR méto­
dos Johnson y Borda conocidos para trazar la rectu rle 
altura. 

Conocidas las coordenadas de Ja estación "gonio" a, 
f3 y Ja marcación Z, basta rewlver la ecuación del círcu­
lo maximo 

tan 't' == tan a sen (X- /3) 

tomando por valores de 't' y A los del punto estimado. 
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El valor del azimut Z I 8e calcula con In fómmln 

CO!-l a 

~en Z I=---­
COR '!' 

La recta rnrlio~oniométrica es en estos dos casos 
tangente ni círculo m:\ximo. 

XI. Quinto método. 
Supóngase ahora que sen la estR~ión costera la que 

emite señnles, y que el buque, proviRto de racliogon i6-
metro, marque a dicha estación. 

Conocida In marcación, eR conocida tu m bién In <'U r­
vn, lugar ~eométrico de todo los buques que en el mis­
mo in~tante marcnn la estación bajo el mi~"mo ángulo, o 
~en el lugar geométrico de ázimutes i~unles, cuyn. ecua­
ci6n es 

~'ln 't'a . co 't'- sen '!'. cos (-\ - .\.) 
cot 7. = 

sen (.\..- .\.) 

en que Z es el azimut o úlarcaci6n gonio tomadá desde 
el buque; 't'a, .\.a las coordenndn. de ln estación; '!1, .\. lns de 
un punto del lugar geométrico. Se puede determinar la 
intersección de esta curva con una serie rle pumlelos o 
meridiano" próximos al punto e:tirnaclo y calcular la~ 
longitudes o latitudes correspondientes con la fórmuln 
precedente. Situado lo puntos obtenidos en unn carta 
1le U ercntor, la línea continua que los una daní el dibu­
jo ele un trozo de dicho lugar geométrico próximo al 
punto e timado. 

Parece que este método ha sido ya u~erido por el 
, ' t·. Gernez (~1as enet-Hardant, obra citada párt'nfo L81). 



PERSONAL SUBALTERNO DE SANIDAD 

PoR ~:L TE~IE~TE lo. DE SANIDAD J. O. LI..EKE~A, A. P. 

H ABIE~DOSE iniciado en la Marina unn ern de 
reorganización del servicio ~anitnrio, tendiente a 
con~eguir mayor eficacia y ll<'tividad en In pre?­

tación de auxilios médicos de urgencia, profilnxin de en­
{crmedade~ evitahles .) demá~ labores conexas, creemos 
de nue tro cleber concurrir con algo n la realización de 
e te importante anhelo geneml, Reñalando ciertns defi­
cienciaR que e deben ub~tHH y haciendo algunas su­
gerencia. derivatlas de la obl'ervnción, yn que nosotros, 
lo. oficiales subalterno de Sanidad por estar en contncto 
más íntimo con la realidad sanitaria rle nneHtro medio, 
conoccmo muy de cerca, los múltiple8 problemas 
que :-:e dPben resolver, la escasea de recursos con 
fllle eontamoH para luchar coutra la enfermedad 
y a cuyo~ estrecho~ límites deberínmm; nmoldnnlo~, si 
no fuera posible su corrección; pero creemos e¡ ne con un 
poco de buena voluntad los obstáculoA pueden salvarse, 
llegnndo aAi u la eficiencia absoluta del servicio de sani­
dad. Toca hoy ocuparnos solamente riel personal subal­
terno de este depn rtamento. 

Cualquiera reforma, cnalc¡niera renovación , debe 
comprender ni organismo todo, Ai uo . e quiere dislocar 
la arrnonín del conjunto. Los farmacéuticos y cnbo:-1 dl­

ni tario. son poderoso auxiliares del médico en su In bor 
diaria; la incuria, intemperancia o falta de idoneidad ue 
éstos elementos auxiliares, constituye rémorn o atentado 
contrn In salud personnl o colectiva de la oficia lidad o de 
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In tripulnción. De nl1í por qué se impone :::u :-;e)erci6n y 
In determinnci6n eJe not·mns para su reclutnllliento. 

El pet·~onn 1 fHtba lterno de Ra niuntl d~: be proceder de 
lo:-; con¡;;t•ripto~. enrolado~ o voluntarios que ingresnn n 
la Armnd;t en virtncl de la ley rle servicio militnr obliga­
torio; de lo:'! cintlada·ao. apto:> in~crito~ en los regí 'lros 
militares y qne voluntnri·trnente se coutt•fttnn pura "er­
vir en la Al'm;ula; o de los J'eenganchndo~- Pero cual­
quiera que fuera 1m origen, dehe pt·ocederse n in'ltrnir­
lo, orientándolo ha<~in unn verdnrlera especialización por 
medio de enseñn nzn ndeuuadn, que sería encomentlada a 
los oficinle de ·.tnitlad. El candidato a sanitario, de~'~­

pnés de un mes de instrucci6n militar en la Escneln Nn­
vnl, . ería enviarlo nl hospital Naval, donde durnnte to­
do un nño reciLiría en eñanza metódica) sujeta a plan, 
con progn1ma que com prendjera leccione~ teóricnP ele­
mentales y conocimientos pn'lctico. uietados con rcg:nln­
ridad. Al pa~;tr a la E!'!cmtdrn con In cla-:e de cnbo sani­
tat·io ue 2n., aumentarÍa SU instrucci6n te6rico-prÚctica 
recibida en el hospital, con su dinrin aplicación real y In 
completaría además con el aprendizaje ue las nuevn8 
funcionee, que como cabo snnitario tendría que desem­
peñnr a bordo, siempre bajo In disciplinn y In supervigi­
lancindel cimjnnoembarcado, quien dictándole un nuevo 
cursillo sobre profilaxia e higiene nnval, cont1·ibuiría a 
bncer del sanitario un elemento útil, capaz de ser un co­
la borudor eficaz dP.l mérlico en su labor 1tni taria. 

Los conocimientos teóricos y prácticos que recibiría 
el sanitario no olamente deben versar sobre faruwcia 
(confecci6n de f6rmu1ns farmncéuticm;) sino sobre enfe1·­
merí.a, es decir, debemo enseñarle n prestar auxilio!' 
médico de nr~encin, cohibici6n de hemorragias, trasla­
ci6n de enfermoR gt·aves o nccidentado::;, aplicación de 
tópicos e inyecciones b:porlérmicns, prá.1tica de vendn­
jel"', masajes, etc., etc. 
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Para ser exactoR, hasta la palabra farmacéutico, que 
designa una clase del perl"onal subalterno de sani<lad, 
habría que cambiarla, pues esta denominaci6n correS­
ponde a un títu lo académico que nuestros "farmacéuti­
cos" no poReen. Sería más propio llamarlos en general 
sa~útarios; y según el 01·den gerá1·gico establef•ido ten­
dríamos la siguiente clasificaci6n: 

Cabo de 2a.-<cabo sanitario de 2a.) 
Cabo de la.-<cabo sanitario de la.> 
Oficial de mar de 3u.- (Sanitario de 3a.) 
Oficial de mar de 2a.-(Sanitario de 2a.) 
Oficial rle mar <le la.-(Sanitario de la.) 
Lo ascensos hasta In clase de oficial de mar de la. 

(Sanitario de ]a.) se realizarían según las disposiciones 
que rigen actual m en te tales ascensos. 

Una disposici6n muy conveniente, para el contínuo 
pedeccionamiento del personal,sería los pases o rotaci6n 
de puesto en fecha determinada, de modo que todos los 
s:Ulitarios hagan en el hospital siquiera una estada de 
tre meses al año; de este modo se conseguiría la milita­
rizaci6n d<:l pP.rsonal hospitalario y una mayor instrnc­
ci6n de los sanitarios embarcados, ya que el hospital 
por su índole y por contar con mayores elementos que 
la enfermería de un buque serviría de una verdadera es­
cuela de especializaci6n y de entrenamiento al personal 
subalterno de sanidarl formado en su seno. 
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Hl.lcia 111uc nueva (,'un f't:renrin de dP-sarme mwoL - DE 
"V ID,\ :u 1 RITIM A".-E-.p,\ii,' .-El año 19-l~ terminnn la limilacio­
n~s qu~ a l!ns arrnarut>uh•s uavales se impusieron las ~randes uncio­
nes en W nt>hin~rton por el Tratado ó-5-3; pero hay sciiales mnnifiefl­
tas con evitl~nt•ia de t¡ue mur en breve I!C ha de inteutnr un nuHo 
arreglo Que compren•la a to,lnR lae unciones y que limite a menos 
Y a peores sus armamentos navales. 

Fi~urno a la t:abeza tle estos intentos los Estailus U ni .los de 
América, que rompen para ello su trn.tición de no tomar parte en 
la Sociedad de Ginebra, para colaborar con activo nfá.n en los tra· 
bajos 11reparatorios para la Conferencia del De~arme Qne se tlibu· 
ja l'n el pon·enir, y especialmente participan los nortearnericos en 
Ginebra en los trabajos ele las Sub<'omisiones rle técnicos navalf's 
Y aéreos. Les va en ello el poder coger mntlnra la fr uta dt·l :írbol 
que allí planl6 el eminente publicista unval l\Iahan. y Que les debe 
conducir por sus pasos coutallos a la completa he!remonía militar 
del mundo al disfrutar de la naval; pero Quieren los rr orteamerica­
nos llegar a esa supreruacfa fuertes, vhrorosos, potentes, sin haber­
se dejarlo en la lucha, para conseg-uirlo, ni sangre, ni riQueza, ni 
esfnerzos de ni ng-ún g'énero exclusivos para dicho fin; hasta desean 
que a ello les ayude el que las limitaciones-que son efectivas para 
los otros más qne para Norteam(:riua, porque los reoursos poten­
ciales Quo encierr11 Eon mucho más porlHosos que los tle las demás 
naciones y le habían de permitir en poco tiempo ruauifestarlos en 
estado sensible, en cuanto el estado t.le derecho por casus belli no 
tuviera las prohibiciones t'le lo tratado, así como por sus condicio­
nes estraté¡;ricas-, sirvan tnm bién para facilitar el Que con las eco­
nomías de sna acreedores en los ~rastos rle armamentos encuentren 
posibilidades, y a1ín facilidades, para liquidar las cuentas Que cou 
la rica Repú hlica tienen tirios y t royanos, sin Qne encuentren has­
h ahora ocasi6n propicia para salr1arln!1. Los E lados t!nhlos ele 
Norteamt!rica quieren llefZ'ar a la cnml1re ricos y poderosos, sin 
desgastes que puetlnn aminorar la durnción y altnra relativa del 
máximo que se ven disfrutat· en uu futuro muy pr6x:imo. 
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R ompen ¡111ra ello su tradición de uo ir a Hiuehrn y clirig-en 
tocln su polltiea ua\ al a este mismo fin. Ahora mismo acaba la C'n­
misicín clc .llarina clcl Coll¡rreso oe W:i~hington ele ('OilSCj.!llir la 
victoria de arra!ltrar al Pre~i·lente Coolidl.!'e para Que accediera a 
ponct· la quilla innwclinta de cinco cruceros ele 10,000 tonelnclas, 
tipo TFd.slti•tf/(UII, y en scguiua otras ciuco iguales-pruvocnnclo 
la me.lida fuerte agiLu:ión en la )[arina y eu In unción in¡rle~n~. 

Que olvidnn Que tienen 11 cruceros y construyen tres m:'\s de• lRil' 

tipo, y los norteamHicanos st'lo dos y seis, rel:lpectivnmeull•, así 
como el Japón cuatro y cuatro-, :r al acceclot' Coolidge no ha que­
rido dejar de maUlfestar qnc si las demás ual'ioues SI' inclinaban 
ante las snl!estlones de una nueva Conferencia para limitar los ar­
mamentos navales, quedaría entenclido ipso jacto que ~e retiraba 
la autorización para t~nc se pusiera la Quill:l, •lurnnte la últi111n mi­
tad de este año, a In se~:rundn media rlecena de cruceros en presu­
J)llCIIlo. 

Esta prisa de los Estados U nidos por el clesarme de los cle­
má~. a•lemáe de tener su explicación en cuanto va tl icho, dicen Que 
se ha exacerbado eles• le que los técnicos na vales conocen cosa tan 
I>OCO importante como parece ~;er que la mao~a del nuevo tipo clcl 
acorazado inglc!s, el lvelson, haya llegado a :-32 metros, o sean 2.fi 
metros lllás que tienen los acorazados americanos que la ticn~n !111-

Jlerior, y que pasan ¡·ascl\n<lo por algunos sitios clel canal de Pana­
má; ele moJo Que el Almirantazgo uorteameriunno se encuentr.1 
ante el clilema siguiente: 6 tiene Qne morliticnr gran pa1·~e del t·a­
nal rle Panamá, 6 los har·cos que tiene Que proyectar ya-par·a que 
en los primeros aiíos de la nue,·a tleceua sustituyan al tonelaje de 
los Florida y compaiieros de artillería cl_e 30.5 centímetros-ele 
antemano se puecle aseuurar que no han rle reunir el po•le r ofensi­
vo r clefensivo tle los clos ingleses Nelson, ya en armamento, y tic 
los tres que pueden hacer en sustitución de los cuatro Iron JJuke 
hasta el aiio Que los norteamericanos puedan relevar los Florida; 
y asi sucesivamente. Tal di<~minul'i6n de manga supone no poder 
montar Jos nueve cañones de 40 ceutimetroq, o no tenerlos prote­
giilos clebiclamente Cl•ntra el fuego y el inceuclio, o no tener lmlrte.~ 
en canticlad suficiente para eetar igualmente defenditlo como el 
Rodney contra las explosiones suhmarinas; en una palabra: signi­
fica la disminución-si la aceptase la ~Iarinl\ norteamericana, co­
mo no tendrá más rcmeclio mientras no modifica el ancho del ca· 
na! ele Panamá-la inferioridad notoria de su tipo tle buQue do 



Nutra~ Profesionales 231 

l'Omh:\tc con relneión al nuevo in!!lés, pRra siempre, con cuya dis­
minul'icSn ele importn.nciu no pueile en modo nl~uuo satisfnl·erse 
unn unción que aspim a la hea"emon{a, empczanclo por conse¡ uir 
lll ele su Marina wilitar. 

Claro es que ten el du los Ksta lo~ U ni• los u e Améric1\ que 
fonosamente en;<nnehar su l'llltnl llnruado ole Pauam:í, r que per­
mitl• la l'Oncentración rl~ sut' fuerzas navales en )ore g'ranclet~ oc,:a. 
nos Atlántico r Padtieo, cnlh'f.:ntracióu ole carácter tan vital, que 
clestle J 9:ll hasta el a fío aetunl constituye la operación el tema ca­
pital de las maniobras u:walt>s de los norteanu:rit"anos, los que nsi 
van perfectinnando sus rlefensao:~, el couocirni<>nto de los lu!!aree, 
la maniobra del rápiolo paso por el ejercicio, etc .. et<'. Pero no es 
un mooo •le pavo econónuco In :nupliaci6n del canal ele Panam~, y 

ellu, y cuanto antes de e te extremo va dicho, y algo más que se 
pudi~ra nña·lir. justific!l plenamente el Que aqnel Gohieruo preten · 
clll eonciliar todo, no tenientlo Que ensanchar el canal, percil•ienclo 
las riendas. etc. etc., al pal'tnrse una nueva limital'ÍÓn ele los arma­
mentos navales, ~n cuya limitación ya se ~nbe rle antemano Que 
Jli'OJ•Il~uaráu por conseguir un tipo de acornznclo que pueda pasar 
por el l'nnal de Panamá y no tenga condit·itíu flp iufcriori•hl ma­
nitie'!ta con el tipo bornólo~o inglés o japonés o el que puccla ser 
su enemi~o. 

*** 

E~critns las anteriOres líneas bajo la impresión ele las noti­
<•ia~ y comentarios Que hau ofrecido las publicRl'iones profesiona­
les en estas últimas semanflll, en el momento ele cJa¡·t~e a la impren­
ta las cuartillas pnblica la Prensa •liarin la n oticin de que el Pre­
l'li;Jente Cooli·l~e hl\ orrlennflo a tocios ~me emhnjn•lores en l:!s Cor­
teQ interesadas que presenten una nota iuvitauclo a las naciones a 
formar parte de nnn nueva Conferencia intcrnacionnl en la que se 
~stabl,~zca una nuevn limitación de armamento~ navales. 

Es sensible, muy sensible, para el hieu rle la Humnniclad 
Que los ideales que puetle n y clebeu estat· inspirados por los más 
uol•lcs y elevados sentimientos, como los del amor y fraterniclarl 
universales y b justicia y el derecho, espontáneos o resi!rnarlos 
pot· coU \'encimicnto, Que bndan posihle el pro~rreso iumarl'esible 
de In paz uuiversal. sin instrumento alguno diApuesto a alterarla 
por el menor quHame all:í esas pajas; es sensihilisimo que tales 
concepciones l!'rnutles y hermosas, que acet·ran al h ombre a Dios, 
puedan ser tomadas cowo pt·etcxto paro la satisfacuióo de coocu-
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piscencias egoístas e insanas, y también es sensible que los bechos 
vengan a dar apnriencia:c< rle rea)i ,Jaci a Jas malévolas presunciones 
de quieucs creen ver móviles pequeños e iuteresaclos en la admi­
nistraci6u de los más elevados y nobles ideales. Habría un sólo 
medio ahora de acallar estas presunciones maledicentes con una 
realidad que conYeucería a todos de las rectas y elevadas intencio­
nes que guiau especialmente a Jos porlerosos~ el acuenlo unánime 
y absoluto de destruír simultáneamente todos, hasta el más míni­
mo germen de armamento en el mar, y crear una Policía maríti­
ma cormtn para el planeta, formada en partes iguales por tocios o 
por participación proporcional con los habitantes de carla nación; 
Policía a las órdenes en última instancia del Tribunal Supremo 
Internacional ue Justicia, nombrado bajo el mit~mo pl"iucipio. 

El Presidente Cooli<lg-e uebiera meditado, si tiene interés 
en que se aprecie la rectituu de su iuiciativa . 

.¡~ * * 

Si no adopta un criterio que, como este, acallaría las suspi­
cacias de todos, y en vez de una generosa manifestación de los po­
det·osos asistimos a una discusión grosera y a una limitación sólo 
para los modestos, la que no haga más Que asegurar más la hege­
monía rle los g-ranues y aumentarles la facilidad para el atropello 
de los pobres, nuestra nación debiera dar ejemplo al mundo ente­
ro negándose a ,Jiscutir si las limitnciones del tonelaje deben ser 
globales o para cada tipo; si deben comprender los armamentos 
1lefensivos o uo; si los elerueutos civiles bauilitables para la j!'Ue· 
rra; si el criterio para la limitación debe ser la manifestación béli­
ca senstble o la enet·gía poteucial que cada nación encierre ......... ; 
porque tras cada diferente extremo rle éstos estarán los egoistas 
intereses atrin~herados para dar satisfacción a las conveniencias 
de cada nación, y e;{tO no constituye la decoración de los corazo­
nes más apropiada para una tiesta de la libemción de la guerra en 
la 11umanidad, sino que el ponerse de manifiesto los apetitos y 
conveniencias de torlos es más bien una ocasión de lucha pam Jos 
eg-oistas intereses, vísperail ruuy adecuadas para que estalle la con­
tienda fratidda. 

_Disminución de la 1·esistencia del agua sobre el casco de 
los flotadores por interposición de un gas.-Nihil novum sub 
sole. Es asunto que 11 0 encierra absoluta novedarl, pero al que le 
conceden al¡runa actualidad los rumores que bau circulado atribu-
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yendo a e te arhitrio de interponer una maea Q'a!!eo~a de aire com­
primido entre el n~enn y el casco el mil:1¡rro anundn•lo al mundo 
por el ¡•re~<irlente )lus!lolini •le r¡uc con las potencias or•linaria.s los 
uuevos tra~atHnticos italianos Que se dicen en cont~trucclón, Ru. 
r Du:x. \'au a logr:~r poco rneuos Jcl millar •le milla., por siuala­
dura, alt·anz:wdo a Xneva York clcsde Géu<1va cou dnco d[as de 
trave~la, y siete o )lOCO más al l'luta. 

¡.;¡ ('arnent:~riAta eucueutt·u autecedcutcs ue este arbitrio en la 
pateute •le! iuvcntor americano mister .-\pe!, Que eu 190!l proyeu­
tcí unu embartJ:H•icíu cou motot·, la Que tenía en el fondo abovedado 
de su ol1ra viva uu espacio para mantener los gases de la exbaus­
taei6u ele! motor, rerlucieutlo asl en parte la resit~teucia al roza­
miento del agua sobre el fonrlo Jel casco; eu 1920 tuvo la misma 
i•lca Pl iug-lés )fr. Jarroir, y en 19~2. el frnncé~ )(. Cazt!S, aplican· 
•lo estos dos liltimos su idea a elll harcacinnes llarnntlae de6lizado­
,·as, o sea con formas tic tlotador muy sernejantes a las emplearlas 
l!n hi•lroaviat·i6u-·aún cuand•> aquólh\8 con mucha mayor maul!'a­
Y con motores de aviat'ión y hélices a~rPns. Los fontlos de estos 
.Ieslizatlores, destinados a ensayar la disruiuucióu tfe resistencia 
por :;U:!titncióo parcial cid rozamiento del a~run sohre el fondo del 
casco por el roznruieuto del agua y casco cou el l!nB exhanatado 
¡wr el motor, fueron construidos al modo de cajotH'S abit!rtos por 
sn pnrte inferior, en los Que reponía las pér.Ji.!a~> constantes de 
l!:lS la evacuación de los de aouel, conveuicutenumte clistribnidos 
por canales situaclos en dicho foutlo, mientras la vl'locitltul uo pa­
~aba de cierto límite, en la que se verificaba Que las pér.Jidue de 
~us eran mayores que la cantidad pro~1orcionada por el motor; en 
et~te punto se hacia preciso acudir al aire comprimido para couset·­
var In t·apn ga~eosa en estarlo etidente, y asi acaba de hacerse en 
In~ ll:st:ulos l uitlos eu una emhnrcac.'ióu <le 15 metros de tlslora y 
R.75 toneladas ele rel.!istro, con motor de 400 c.v.; pero se han en­
contm•ln con que al lleg-ar el calmlo a 20 l'entímctros este exceso 
cnn•lncl.' a que el aire, muy comprimido por la parle anterior nel 
ca~co, se esuapa por las Quillas laterales al exterior, y experimen­
tando remedios contr11 ello, se acaba de llegar a resultados en ex­
tremo favorables con calados de siete centírnl!tros; tan favorables, 
Que crnpleando el aire comprimirlo se ha nlcanza!lo a comnniuar 
a e m harcauiones planas, con fono os de cajón y su pcrficics anterio­
res en el caeco inclinntlas convenientemente para determinar pre­
siones del aire en marcha con valores uon iderables hacia arriba, 
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velocidades tle 31 metro por segutulo, 60 millas por hora, cou nua 
potencia :\liTAD ue la qne se requir·ió pan\ comunicarle a la mis­
ma cbrüaua idéntica velocitlad, sin recurrir .d arbitrio de hacer ro· 
zar el agua y el casco con la maSlil gaseosa. 

~aturalmeute que loa cascos eatnd iatlos en esta forma pre:.eu­
tan uu interés particulat• para la oave¡racióu eu rios, y especi:~l­

meute eu aquellos de corril:!nle crE!cida, en los que la reolucci6n al 
mtnimo del calado y de la resi%tencia del casco son los factores 
m<ÍS importantes; pero ele esto a p]antear el p1·oblema en buQues 
que necesita u calar, que tienen oscilaciones tt·asversales y longitu­
diuales, alguna vez más vivas de la cuenta, hay mucha distancia. 

Sólo se conoce a eRte tipo lle embarcadóu aplícado el empleo 
de rozamientos con masas gaseosau uu estudio experimentado con 
modelos, en el que, para ur1 <lesplfLzamieuto de 645 toneladas, eslo­
r as ue t>3 a 66 metros y mang-as de ocho a 12 metros, para la velo­
chlad m~dia de 11,5 millas se obtuvo una economía del 30 por 100 
en la potencia con nada más Que d isminuír el calado u e 1,f>O a 1,18 
metros, ¡rauaudo, además, 25 tone ladas en la carga y 30 en el cas­
co, con la economía de 50 e u el m oto1· Diesel empleado. 

Realmente, este asunto de la aplicación del gas interml:!tlio en 
el rozamiento presenta todas las apariencias de tener que dar en el 
porvenir mucho Que hablar; pero en ::guas tranquilas y donue el 
calado no haya de ser mucho, cosas que por va!'ias y potentísimas 
razones no puede suceiler en el R,~ y el Du:c, en los Que la for­
mación de olas en el mecho ha de ser el sumando más importante 
de la resistencia total que exverim:enteu a su movimiento eu el 
agua, y la formación de estas olas no se ha de amiuorar con el 
empleo de gases, tenieuuo que coust:rvar los trasatlánticos las for­
mas orrlinarias, poco má.s o menos., po1· imposiciones de la mecáni­
ca del buque y de su rlistribucióu interior. 

Por ello no se cree que radique sólo-si es que hay algo de 
ello- en el arbitrio mencionado •le interponer aire comprimido en­
el fondo del casco y rlel agua el mila¡rro de que con potencias nor­
males el Rex y el Dux til·en 1,000 millas por singlad ura. 

Qui viv1·a, ve1'1'a. 

(Tomado de la R evista General de Jku·iua.-Espaiia.) 

Italia.-De Pel'sonal.-Couforme a la nueva ler sobre la or­
~;~uizat·ióu de la :\I ariua, los grauos de los Oficiales generales de 
:\larina han tomallo, a 1 artir tlell 0 . de a¡rosto r!e 1926. las siguien­
tes uenominaciones: 
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Almirante de la Armada, en lu¡rar de Vicealmirante de la Ar­
ma•la. 

Almirante de escuarlrn, en lugar •le Vil·enlruirnute ele escua­
dra. 

Almiraute de divi~ióu, en lu~ar de Contralmirante de diü­
si6u. 

Los Coutralrnirnutes nctnalt>s no camhian su neuorniuaeión. 
1!:1 Heglaweuto del 4 ole rnayo de 1925 rlota a In :.\lariua de 35 

esl·tuulrillas de hidronvwnes, y éstas rlebeu se1· tripuladas en parte 
por Oficiales de :\farina. 

En el aiio actual turnaron el título de observadores H5 OficJa­
les, y tres Tenieutes de navío el de pilotos; lo que elevará el mí· 
mem de Oficiales de :\Iariua aviadvres a 99. 

1!:1 servicio de ae ronáutica está consi•lerado a todos Jos efectos 
como de mar, v los Oficiales de llarina patentarlos en aviación 
perciben la indemnización aeronáutica de 900 liras al mes. 

1!:1 curso de mando, previsto en el art. 41 ele la ley de Ascen­
sos de 8 de julio de 1926, funciona en Tarento por primera vez 
desde el 6 de septiembre. 

Este curso deben se,!!'uirlo to1los los 'reuientes ele navlo poco 
antes de la fecha en que por tu rno de antigüedad les conespouue 
maullar, La clasificación •le sali1la en este cm·so sirve de base pa­
ra establecer el orden de ascenso al empleo .le Capitán de Corbeta. 

JJ:ste curso. instituido en Tareuto con la denominación de 
"Escuela de :Mando Naval", está bajo la tlepeudencia directa del 
Jefe de Estarlo Mayor de Marina. 

Los buques afectos a esta Escuela son dos escuadrillas, con 
dos cabezas de flotilla por insignias. 

El Estado :.Uayor de la Escuela comprenrle un Ca,pitáu de na­
vío, Comandante de la Escuela y Jefe de la flotilla; un Capitán de 
fragata r un Cavit:tn de corbeta, que mandan, respectivamente, 
los dos contratorpederos. 

El actual curso comenzó el 16 de setiembre para los doce Te­
nientes de navío más antiguos de la lista y que ha bíau ya maulla­
do. Su paso por la Escuela tieue por objeto establecer entre ellos 
una clasificación, que constituirá el primer cuad ro de ascenso al 
grado de Capitán de corbeta del nuevo régimen previsto por la ley 
de 8 do julio de 1926. 

Segtiu se ha onlenado recientemeute, se creará una Escuela 
de Ingenieros aeronáuticos, que funcionará dependiendo de la Es-
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cuela Real de Ingenie ros de H.oma. Eela nueva Escuela tiene por 
objeto contribuit· al pro¡rreso rle la ciencia y del arte aeronáuticos 
y rlar a los jóvenes la preparación científica y técnica necesaria 
para la profesión de inJ!enieros náuticos. 

Inglaterra.- Lo1 ca1'iones de los buques.- Eu el número de 
la revista inglesa "The Eu~ineer", correspont.lieute all1ltimo octn­
hre, trata. en un artículo, de loa cniiones de la tlota, escrito que, 
por su interés, traducimos a continuación: 

"Los acorazadoe Nelson. y R odneJJ, qne están ya casi termina­
dos, son, por varios conceptos, los buques de ~uerra más interesan­
tes que se han construido en este país en los últimos veinte niios. 
Al parecer, su armamento, y probablemente sus detalles estructu­
rales, difieren radicalmente de todos los acorazados anteriores. Se 
cree que estos buques son copias red.ucidas de los acorazailos de 
4:8,000 tonelailas de la clase "super-Hood", que se empezaron a 
construir-en 1921 y que no Ae lle~aron a terminar a causa del Con­
venio de Washington . Uomo el Nelson tiene 13,000 toneladas 
menos, es evidente que debe ser muy inferior al tipo original, tan­
to en armamento como en detalles estructurales. aunque parece 
que el sacrificio ha sido en la velocidad. Si es así, hay que alabar 
la decisión, ya que la completa suspensión en la construcción ele 
cruceros, debida al Tratado de Wáshington, unirla al hecho de que 
los ocho buques ile este tipo que hoy existen cuatro pertenecen a 
la J\larina inglesa, ha dieminuído necesariamente la importancia rle 
las grandes velocidades en lo que se refiere a los capital sltips. 
Una reducción en la potencia de máquina es, desde luego, preferi­
ble a tener que sacrificar el armameuto o la protección, y no nos 
extrañará saber que ~ata fué la idea que predo..oioó al hacer el 
proyecto del Nelson. 

Es ya del dominio público que el principal armamento de ca­
da uno de estos buques consiste en nueve piezas de 40.6 centíme­
tros, que es un calibre nuevo eu los buques ingleses, y aunque no 
se conocen las características de este nuevo cañón, se cree que por 
sus propiedades balísticas no ha de difel'ir mucho de las piezas c1e 
-10.6 centímetros que figuran en las listas del msterial artillero que 
constr uyen Vickers, Elswick y Beardmore. El cañón Elswick tie­
ne una longitud de 45 calibres, un peso de 109 toneladas, y dispa­
ra no proyectil de 958 kilógramos. Su velocidad inicial es de 801 
metros por segundo, y la energía en la boca, de 31.590 kilográme-



1Yola.<; ProjPsiouetles 

tr(IS. St!!Ítll In fórmula f]e Tre~si•ler.cqte rañíin penl.'trar:l en In hot•n 
nna plnuch:l •le hieno forjarlo 1le l-1-i centlmetros •le e~pe~>or, o 
SI':IU uuos 11 r·entímetrnq más r¡ne el t•:tií•~n •le 3~ l'Cntímetros y 4f> 
cnlil,res. Su \'elocida•l eJe fuego ha vuelto a In de Jos tiros por 
m tu uto. 

E;;tas cifras se refier·cu al caiióu 1.uuchado con ulnm hre; pero 
tauto e u la list:1 •le \~ickers c(lruo en la de El~wick apan•ce el l'a · 
ii6 n Elswick "todo Je rwcro", .le 40,6 c~ntímctro~. qnc tiÓio ¡wsa 
83 touel:11lntt, con una n~locida•l inicial de 1\:.!2,~ mctr'M por se!!'un­
do. a pesar tle disparar 1111 proyectil ,Jel mismo pesCl, o sea 958 ki­
ló¡p·arnos. l .. os ntéritvs rclntivos tlel caiión zunchado de almobra y 
lo8 del caiióu "todo de 1Wcro" han sido ampliamente discutitlos por 
los oficiales de A nili • .H·ia u el Alrnirautuzg-o, y hasta ahora el caiióu 
zunchmlo de alambre fué el Que más ¡Jal'titlarios tuvo en este país, 
ilebicio a su mayor setruridad, compar:u.lo con el caiíón "tocio de 
acero", cuya segnridacl se consirle r6 como una compensación a su 
mnyor peso. Por otra parte, no se recuenla Qne e n los tiltimos 
aiios haya r·event:\do uinguno rle los caiiunes tocios de acero Que 
montan loli buQues de las )Jariuas americana, fmncesa y alemana. 
En el caso de un buQuo armncln con piezas de +0,6 ~·entímetro::;, la 
sustitución ele los cañones zunchados de nlarnbre por los cniiouel! 
todo de ncet'o reprebenta una ecouontía tlu peso de 228 tonelaclas. 

Jiasta cierto puuto. el calibre 1l e los cañones e11 el ... Yelson y 

Rodnett fué determinado a príori por el trataolo de \\Ta~b ington , 
Qne lija el limite del calibn> Pn +0,6 cen tímetros. Por halla rse ya 
montados en acorazados ole Marinas extranjeras cniioues de C!'te 

calibre, hubiese sido uwla política adoptar otro oaiión algo menos 
poderoso para nuestros buQues; pero npnrte rie esta cousi1leración, 
había razones muy atendibles para elegir el cniión de mayor cali­
bre que permitiese el 'l'rntaoio, ya Que toda la experiencia aclquin­
da clurante In guerrn inrli t>n Que bnjo las condiciones de ln táctica 
moderna son mucho más eticaces los gTaudes calibres Que los pe­
Queños. '6lo seis de los buqnes ile nuestra ::\Iarina que estuvie­
ron presentes en el (' O m ha te J utlaudia tenia u cañones fle as centí­
metros, y aunQue solamente cuatro de ellos sc•stnvieron combate 
en serio con el enemig-o, l.lst:t claramente (! .. mostrado, pnr los datos 
qoe hoy se tienen, Que una Q"rao p1·ovorci6n de los impactos Qne 
más daños CfiUSa l·on a los hu ques ale111anes fneron rlebirlos a los 
proyertilt ele as 1·entimetros. A di!!tancias de l 6A00 n 17.400 
metros el fnetro de la Quinta escuadra rle combate-Hru·Jwm, Tu-
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liant, Wa1\~pite, y ]lfrtlaya-fué tan eficaz, Que obligó a huír a la 
van!l'uardia de la escuadra rle combate alemana. Aún a estas 
~rantles flistancias los proyec:tiles de los caiíones fle 38 centímetros 
tení:ln velocidades remauentas de unos 426 metros por segunrlo, y 

podían penetrar, por lo Lauto. un espesor de coraza de 21,6 centí­
metros de acero cementado Krupp. Así se explica Que se le biuie­
seu impactos con efedos Jestructoret:t al G1·osse1· Kwj'ü,·st y a 
otros acorazados alemanes, y que poco tiempo después, granadas 
riel mismo calibre. destruyeron dos de las torres del DerjJlinr¡er. 

También es vercla1l que los caiíon.es alemanes, de mucho me­
nor calibre-30,5 centímetros y 27,9 centímetros-, mostraron ser 
c~paces ele hacer uu fue2"o de lo más eficaz; pero esto fuó dcbitio 
en parte a la notable efi<:encia de los proyectiles perforantes ale­
manes, y en parte a la relativamente corta Jistancia a la que las 
condiciones atmosféricas obligaron a batirse a la escuadra inglesa. 
Nuestros cruceros de combate, en particular, se habían proyectado 
expresamente para batirse a grandes distauuias, y estaban, por lo 
tanto, dotados de gran velocidad y <le cañones ele gran calibre; pe­
ro tenían poca protección. Sn delgada coraza, Que hubiese sido a 
propósito para las grandes distancias a que se esperaba lucharían, 
vino a ser serio origen de llebilidad a distancias inferiores a 14.600 
metros, y, por su mala suert~, la mayo¡· parte tlel combate tuvo lu­
gar a distancias bastante menores que ésta. 

Todas las versiones alemanas del combate están conformes en 
la gran ventaja moral y material que a la Hranil Fleet le daba su 
poderosa artillería. N o debemos ilejar pasar por alto que los ale­
manes, dos años antes de la guerra, habian decidido adoptar caño­
nes de 38 centímetros para los buQues de tipo Baye1·n. 

U na novedad en el J.Velson es Que lleva sus cañones de 40,6 
centímetros en torres triples, sienuo los primeros buques de la 
M:al"ina inglesa que están eQuipados con esta clase de torres, si 
bien otras principales :.\Iarinas, excepto la del Japón, habían intro­
ducido este sistema de torres antes de la guerra, y ya por el año 
1909 una Casa constructora inglesa-Armstrong \ Vithwortb and 
Co.-proyectó y construyó torres triples para los cañones de 30,5 
centímetros del acorazado italiano Dante Alighieri. El no haber 
adoptado autos de ahora las torres triples pnra los buQues ingleses 
fné debido, no al espiritu conservador del Almirantazgo, sino a 
convincentes razones de naturaleza práctica. En primer lugar, 
nuestro sistema modelo de artillado de los buques antes de la gne-
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rra consistía en montar rlos torres n proa y dos a popa, con ohjeto 
ele porler tener. por lo menos, cuatm cniioucs .!iri¡¡-idos a cualquier 
¡moto llel horizoute, y como nuestros buQues, por rel!'la ,;reueral. 
c:;tabnu armados cou cañones de ruucbo mayor calibre que los .te 
otrns .:Uarinas Que se hubiesen coustrufJo eu la misma época, no se 
cou8ideró Dbcesario montar más rle ocbo por buQue; por lo cual se 
comprende Que la to nu triple uo ofrecitlra \'tlUtajas esenciales ;\ 
nuestra :llariua cu los tiempos anteriores a la guerra; pero la expe· 
rienda a•lqniritia en ella inrlujo a la revü;ióu rlt> los priucivios t;íc­
ticos Que tenían intlucncil\ cu el proyecto de huQues . 

.Abora se da grno importancia: primero, al máximo peso y al 
volumen de fuej!'o, y segundo, a la mayor proteccit1n posible Que 
St: pueda dar a los woutnjes tle los cañones. Para alcam:ar estos 
tlo.~ de.~irluattm~ se creyó convenit'nte montar nue\'e cañones, en 
vez de ocho, e in,.talarioll en torres triples, para economizar peso; 
adeuds, el hecho de ng-rupar las tree torres en la parte de proa del 
huqne hizo qne s~ pudiese fiar mayor espesor a los carapacbos, oRr­

hl•tas y tubos montacargas. Por este méto.Jo se cousiguió dar mu­
cha ruayor protección a los nueve cañones de la qnc se hubiese po­
rlirlo dar a ocho cañones instalados en torres l!'cmelas, distribuídas 
a po¡Ja y proa, como era costumbre; y mío cuanrlo es posible Que 
ee bagan objeciones a esta disposición de la artillería, por no po­
der h:wer fuego en retirada, nos inclinarnos n <·reer que Jos pro­
yectistas ele! Nelsun y ciel Rod,te!J eocoutrarou la mejor soluci6o 
a un problema dificil. Teóricamente, la torre triple tiene menor 
velociilad cle fuego por cañón Que la torre doble; pero nuestros lec­
tores tleben de recordar que hace cinco añoR hizo el Almirantaz~ro 
pruebas con una torre experimetal triple, y si estas pruebaR no hu­
hie en clado un resultarlo s~ttisfactorio respecto a la veloci<lad Je 
fueg-o o a al¡rona otra cualidad esencial, no es probable que este ti­
po de torre hubiese sido a•loptarlo para estos buQnes. 

El prol!reso norrual rle la artillería naval ba sitio determinarlo 
por las restricciones impuestas a la r·oustrucción de capital shi]JS 
por el Tratarlo de Wá hingtou. Pero siu tli Trnta<lo es segut·o 
Que el ¡Jrogreso tle la artillería hubiese consistido en aumentar loa 
l'l\librea. Se habían coostrnl<lo ya en nuest ro país durante la ~rue­
rra eaiiones ele 45,7 centimetros y uno fué montado eu el l'ruc:ero 
de combate Furious, auor¡ne pror.to se vi6 Que era clemasiario ca­
ii6n vara el barco. 

L ord Fisher nos t.lijo en su .:Uemoria que, de haber se~ruido él 
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ea el Almirautaz:;ro, se hubiese mouta<lo un cañ6n de 50,8 ceutf­
metros en el Incomparable-un buque Que él había proyectado 
como la "última palabra" eu cruceros de combate-. Quizás fuese 
un bien para el contribuyente que esta batalla 1le calibres tP.rmi­
nase de una ruanem repentina por un Conyenio internacional. 

En 1921 estábamos ya a la vista del buque ele 55.000 tonela­
das, armado con cañones de -!5,7, Que costaba 10 ruillooes de libras 
esterlinas. J,a competencia en las constntCl'ioncs navales desde este 
punto de vista bubie~e sido ruinosa para una nación empobreci<la 
por la guerra, y la supremacía en capital ships-qne no implica que 
necesariamente ha de set· una total supremacía un val-pasaría muy 
pronto al cont1·incante Que tuviese más rlinero. Excepto impre­
vistas coutingendas, el Tratado estará eu vi)!or hasta J 936; de mo­
do Que en diez afios no se puede aumentar el calibre de los caño­
nes navales". 

Alemania.-Los gases neut,·alizadores y los somnífe1'os.­
Kn las proximidades de Halle existe una fábrica de productos Quí­
micos Que, según la Prensa técnica alemana, se ha dedicado a la 
investigación ele u u e vos gases Je aplicación ll l>1 guena, y ha des­
cubierto uno que tiene la propiedad de destruír o ueutralb:ar los 
efectos deletéreos !le los c10pleados hasta ahora. Trata dicha fá­
brica de llegar a la producción en gran escala del nuevo gas neu­
tralizador, con el fin de poder hacer práctica su actuación en los 
campos de combate. 

Se ha u hecho tam uiéu ensayos de otro gas, casi iuvisible y 
muy volálil, que prouuce efectos somníferos de duración de unas 
cinco horas. Esto permitiría a un ejército asaltante Que lo em­
please, no sólo reducir a la na<la la resistencia del enemigo, sino 
operar el asalto sin necesidad ele cubrirse la tropa con la molesta 
ca reta al dispersarse el gas. 

Kl ern pleo de estos gases sería perfectamente lícito, ya que 
ningún efecto tóxwo traen consigo. 

Se cles¡;onocen los compon~utes Químicos Que entmn en la for­
mación de tales gases; pero no hay duela de que, clado el act ual 
arlelanto ele la Química, es factible el llelrar a su descubrimiento 
como se ha logra<lo la producción de C(lrtinas de humo coloreado 
que ocultan a los buQues, sin Que la presencia del humo rlelate la 
proximidad del enemigo o descubra la situación y movimientos de 
la flota que lo emplee. Estos humos, de los que ya lli6 noticia la 
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HEvt!IT.1, clehen tener í'Xtraor.Jinaria l'licacia empll'8Uos ntinn•la­
lll~:ll!t>, :;ellrÍn l:l hora •le! din. po«h·i.;n clel Que lo11 emplea respecto 
al l'\ol y punto ,Je vi!<ta clel contrario, colnr:H·ióu local, t'tc. 

No hny tluJa de que los J!:lSes scr.\n la m:is temihle arma tlcl 
porvenir, pei!r a todos lo~ Trata•los, dcll!!racind:uncutc. Siu <lejar 
tlt?shor.lnniC In ímn!!'ÍIIat·íón, con t~ólu peus:1r en lll u~o tle los ~BSo.!S 
tlur:tnte la !!lll'rra curop.·a, en la el:pcricrh·i:\ ll•l•¡uiri.¡a r e!H!S}'OII 
tenaces h<'chos desol1' cntoncL•S, f:ldl es nyizornr eu el porveuir uua 
cxtrniia vil'ión le la futura ~ncrra: hílcraR ele tnnQnl'8 Que 11vauzan 
en la noche lanr.ar111o gnscR se:rui.los fle otros Que dirigen e impeltw 
ha.•ia cl!'lante la IUII'll\ g,,!lcusa por metlio del aire com prímítlo; tal 
erá o pnd rá ~er In constitución de la Y!lnguanlia dl'l ejército asal­

t •IDte, que si opera por sorpresa niugtiu obst:\,·ulo hallará en su ca­
ruino .... .. ~:.~topudiera ser s6h1 una fase de la futura J!'Uerra química, 
ya que la aviación es el más rápido medio para ernplt!nr los terri­
hle,; efecto~ t!e aCJuélla. 

En In mar, aunc¡ue no pueden Tari:\r mucho In~ cou.Jíciones de 
), s nctualc. coro bateo~, tarn bién las ~rraua1las •le ¡:'a~e~~ ll!tlixinuteH o 
hs cortinas tic ~stos, pro1lucidas oportunamente por a\•ionee o suh­
marinO!'I, abren uucvo procedimieutos de dc.-trucl'ión, ele los Que 
hay Que Jll'cc:werso. Xncla pueolen las corazas en torres y casama­
ta« si la~ dot1ciones no esh\u protcghla contra los !!ases mort{­
feros ele lns granadas enemigas. Puecle decirse ra hoy •lía Que bu­
Que rtne uo ¡·uente con instalaciones avropiatlas para la dcfenAa 
contra los ¡¡ase!l asiixinutes es un futuro ntaúd flotante. 

h:~pwia.-Prueba ele lo~ nueNIIJ r•tfíunt~> onlito'r•·os.-En el 
políg"ouo de Torre¡rortla se han >eri6cndo cou excelente resultado 
In!! prueh:\S tle fue¡:-o rle los 1los primerM cañones de cuatro pul:!n­
el·¡q ( l01 .6 mil{metros) contrn aviones, JIÍPzns dc~tinadas al arma­
mento fh• l crucero Prim:ipe Alfo,.so S construí•ln IJOr la Sociedafl 
E pniioln tle Cou~trncción ~ :n·al e u lo· talleres de La C'nrrftca. 

PrP\ ioR los ti roa ll~nHI·Ioí!l de labricaci6n, becbnti por los 
couqtructores para comprobar el huen funciouawicnto •le los dife­
rt!ntPS 111ecnnisrnos, se corueur.aron las wueb1s o6ciulcs con el JH'i­
mcr cnii6u, cou!o.istentcs en un tiro de fogu eo, uuo cou la pre ióo 
normal y 1los eon sohrcpre~ioncs, que llegaron al 25 pl)r 100 sobre 
la nnrmnl. El funcionamiento tlel cnii6u r moutnjc fu~ perfecto. 

U no fle los til'os rle sobre presión se ilispar6 cou áugulo de 
g¡o sobre la horizontal, y como el viento era coutrario a In tlircc-
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l'ión ele! movimiento del ¡¡roycctil, e!!le cayó cerca de la batería; 
observándose una duración del trayecto Que pnsó ele minuto y lllt!­

dio, eleY:inclose el proytJctil a una altura de más de 9,000 metros. 
El segundo cañón se probó con los mJsmoll satisfaetorios re­

sultados. 
Asistieron a las pruebas la Comisión inspectora, así como el 

personal de la Junta facultativa :r ele la Sociedad Española de 
Construcción N a val. 

J,as características más importantes cle este material son las si­
g-uientes: 

Uu.ñ6n. 
Calibre, 101 miHmetros. 
Velocidad inicial, 82ó metros. 
Peso del vroycctil, 14,06 kilogramos. 
:N titner~ (]e rayas, 24. 
Paso, constante (una vuelta en ~O cnlil>res). 
Presión máxima, 2.914 kilogramos por centhnetro cunllraclo. 
Long-itud de ánima, 45 calibres. 
Longitud total sin cierre, 4,770 metros. 

Uierre. 

Es del tipo semÍimtomático, de caña horizontal, y puede clis­
¡¡ararstJ por percusión o eléctricamente. 

~Ion taje. 

Es de cuna, con contrapeso para equilibrar el cañón sobre el 
tJje .le muiioucs. Lleva cargarlor para permitir la carj!a de la pieza 
en todos los ángulos desrle 50 de cleprcsi6n basta 900 de eleva­
cic'in. La pnntería en elevación tiene d(IS movimientos: lento y r:l­
pirlo. El primero permite una elevación ele 20,5 por vuelta ele vo­
lante, y el seg-unao, una velociclad rloble, o seno 50 por vuelta. J.os 
mismos datos se aplican a la puntería en flirección. 

El freno es del sistema de contravástago, con reg-ulación auto­
mática para la eutratla tlll batería según el ángulo de elevAción. 
T~leva t!lnque para reparar cualquier falta de !!quicio en el freno. 

Hl recuperador es hiclroneum:itico, y permite la entrarla en 
hateria para t01los los ángulos de elevación de la pieza. Uu inten­
si6cador asegura la estanqueidad de las empaquetaduras, y cuando 
por cualquier causa faltase liquido eu el cilindro clel iutensifit·ador 
lo avisa un so¡¡lón, que indica, además, tlXactaroente y en tocio mo­
mento la posición de su éu1 bolo. 
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rn prc<lil'tor, qul' forma parte dt>l mnntnjc, ·let('rrnina la 
¡rrrulu:wi•íu ole la l't<poletn correspondi('nte a In altura •h•l hl:mco y 

al áu!!'ulo <le t!l~'·11rión. 
Una nz conut·i,Jn la j!rnduaci6n de la espoleta, ésta llt> ¡rraihia 

t•uando 1.'1 proyedil se encuentra en el car¡rn<l•>r 110r medio dt> 1111 

'!'rnduarlor llll:'cánico, rl~ f:\cil manejo. 
El montnje repora sobre una corona .¡,, rolet('t! cónicos hnri­

zontale", 1¡ue l:'l' apoynn twr !!U ¡~:1rte inferior 11nhrt• un camiuo <le 
rnrlamil·nto tijo, r ¡.or la 8up~rior, contra In plawforma tlel monta­
je. 

El ahm es 11t> línea de ruira independiente en altura y en di­

t'el·tión. Los ruel·a n isrnos que la ('Onstit uyeu representan la última 
palabra en exactitud; pudiénrlose corretrir tle wancrn práctica y 

5tJill'illa !:.111 clerivas Yertical y horizontal correspoutlientes a la <lu· 

rnl·ión del trayecto, pe rmaneciendo siempre inmóvil In lfnea de 
mira. 

El equipo es de fabr icación dificil, pero ele senl'illo ruauejo, y 
Jlll('<le •·ousi· lerar¡;p como el modelo más perfecto construido hasta 

ahora para cañones contra a\iones. 
Los rlatos principales se ccnsignan n continuación: 

Hetroce!'lo máximo, 559 milímetros. 
}j;sfuerzo máximo de retroceso, 1U.8 tonelarlns. 

t'niión con su cierre ...................... . . . . .. ................ . 
Cuiia y contt·apesos ....................................... ........ . . . . 
Cureiia .. .. ....... . ........... . ....... ............................ .. ..... . 
Basa .......................................... ............................. . 
Alza ... .. ................................. ..... ......... ........ . .. . ...... . 

Tot.1l. ...................... ············ ······ ······ ··· 

Kilogramos 

UH l,6 
2.401,7 
2.56f>,:'i 
I.a.JO.:! 

50R 

8.657 

E8tculos Cíddu11.- Aviones para lo• bur¡ttel de combnh.­
~q.rúu noticins ele la Prensa profesional, se ha decidido proveer rlt> 
&\iones a la mayor p:.1rte de Jos buques de combate ... ·(' instalarán 

tres avioues y dos catapultas en cada uno de lns 18 atorazndos, 
dos en los 10 cruceros rápidos tipo Omalw, uno en 18 destruc­
tores y uno, también, pero rle tipo especial, desmontahle y de pe­
queiias dimensiones, en nuev~.> submsrinot~. 

Por otra parte, Jos portaaviones L e:cin(lton ) Samtoga, cuya 

t 
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<·onatmcci6n terminar;\ el aiío próximo, lle...-ar:\n ca<la uno 72 avio­
nes; pOI' consig-uiente, la ;}larina americana estará en disposici6n 
de poseer en el aire 290 aparatos. 

F1·anda.- Oatapultas en los nuevos c1·uceros.-La autori­
dad marítima ele Brest ha recibido instrucciones del ::\linisteri(l rle 
Marina para que se proceda a instalar una cata¡111lta eu la tol.lilla 
ilel nuevo crucero rápid o P1·irnauguet. Esta será. rle ttpo experi­
mental, proyectarla por el teniente de navío Demougeot, y euros 
primeros ensayos han dado resultados muy satisfactorios. 

El Prima1tguet será el primer barco de guerra francés que 
llevará. tal dispositivo. 

Grecia.-Botarlw·a de un submm·;no.-El dia 3 de noviem­
bre se ha verificado en Nantes la botarlura fiel submal'ino Papw!i­
colis, que el Gobierno g-riego ordenó construh a los Ateliers et 
Chantiers de la Loire. Las características rle este snbmnrino son: 
eslora. 62,50 metros; manga 5,40 metros; desplazamiento en super­
ficie, 605 tonelarl,\s, y sumerg-ido, 776 toneladas. La velocirla.rl su­
merg-ido es rle 14 millas, con dos motores eléctricos de 500 caba­
llos, alimentarlos por una baterla de 1ó6 a.cumularlores. Su arma­
mento se compone •le seis tubos lanzatorpedos ti e 533 milímetros, 
un cañón de 76 milimetros antiaéreo y uua ametralladol·a de 40 mi­
lí !lletros. 

Su radio de acción es de 3,500 millas; puede recorrer sumer­
gido 100 millas y descender a 80 metros de profundidad. 

Miscelánea aeronáutica.-Intemacional. - La Fecleraci6n 
Aeronáutica Internacion al acaba de homologar los máximos reco­
rridos del munrlo baticlos por: 

AJejandro Passaleva, con aparato Savoia-.;\Iarchetti, S . 55, 
dos motores Asso 500 c. v., en la pista oficial del Lago 1\layor, el 
19 de octubre de 1926. 

CLASE C BIS (BJDROAVlOSES) 

Uarga comtwcial: 2,000 kil6,qramos 

Duración (Italia) : cinco horas, cuarenta y un minutos y siete 
segun el os. 

Diata[lcia (Italia): 950 kilómetros. 
Velocidarl en 100 kilómetros (Italia): 176,005 kilómetros. 
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\~eloci•l:l•l PO 500 kiloímetro (Tt:tlia): 1 íS,átfi kilómctrM. 
Por apiH·nci6n de lo artícul1•s 1 10 y 111 tle los r<'sciRnumtol! 

gcuerales. 

Carga cotnercial: 1000 ki/fJyramus 

Duración ( ltalia): cinco horas, cuarenta r un miuutu!l y sit.>te 
setrutHlos. 

Distancia (Italia): !lf>O kllógraruos. 

Ca,·grt come,·cial: óOO kil6grmnox 

Distaucia {Ttaliu): 950 kilómetros. 

La mayo,· distcmda en línea recta ( ll:stados eni•los) 

Coruaudante l{tXhcers U. S. X. y Teniente Uyron Couuel, cou 
bitlronvión P. N. 9, dos motores Packnnl 500 c. v., •le Sao Pablo 
(<'aliiornb), :ti ~-!0 29' latitud :X., 49., 29' lon.ritutl W., cerca fle 
ll:n\'ai, 31 de aj!'osto al 1°. de setiembre de 1925; 2,963 kil6metro11. 

Carga comercial: 1,000 ktl6gramos 

Altura (.\lemania): \. Gronau, con hidro:ni6u Heiokel, JJ. 
9a7, mntor Napter-l-ion, 450 c. v .. 12 ciliu1iros; \\~arnemuntle, el 
2 de noviembre ele 1926; -l-,492 metros. 

Uargft comercial: 500 kil6gramos 

Altura (AIPmania) : Capitán K J,. 'fonherll. con hidroavión 
Heiukel, motor Napier-J.ion, 450 c.v., 12 ciliuoros; \Varnemun!le, 
10 de noviembre de 1926; 5,731 metros. 

El pro[¡reso del Mdroavi6n en l1Jglaterra en el a1i0 19!!6.­
Al h:tcer lns revistas profesionales inglesas el balar.ce del aiio que 
:tcaba de trascurrir convienen todas en Que el nip11lo y progret~h·o 

desarrollo alH del bidronvión es el sut•eso t•ulmiuante en tal perío­
do de tiempo. 

Realmente estaba aQuella hic'lroaviación en señnlado atra¡¡o 
con relación especialmente a los jlran•les aparatos marino pe~a­

dns. c'le Que los alemanes fuera de su pais han protlucitlo en esto!' 
tíltimos tiempos, y de los que son una muestra los tipo11 R nhrbaeh, 
.Junkers, lleinkel, F okker y Dornier, atraso tan marcnrlo y tan re­
conocido, que ha conducido al caso, alH insólito, de tener que ad­
quirir una patente extranjera, como la Rohrbnl·h, para reproducir· 
la In Casa Beardmore, en serie de n diez por de pronto. Pero eu 
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este mismo punto se htt rehecho la industria aeron:íntica inglesa en 
la seg-unda mitad del aiio nltimo, pooieurlo en construcc:ióu y pro­
yecto-además rle poner completamente en punto a. toda satisfac­
ción el bimotor Napier Soutlwmpton, de la Casa Superruarine, 
que se descr·ibió en la crónica de mayo de 1926-, la casa Blnck­
hurn, su tipo Iri1, y la Casa Short, los Oalcuta y Singapore, este 
ríltirno en construcción al finalizar el aiío; siendo los tres tipos tri­
motores, de casco central, el primero dedicado a fines militares, es­
pecialmente de exploración estratégica, aeomp11iiarnicnto de escua­
dra, patrulla contra suh.narinos y defensa de costas, y los segun­
dos, proyectados para exploraciones de tráfico comercial, precisa­
mente en relación con sus nombres, y dedicados a continuar en su 
rlfa la línea aérea de la ludia hacia. Australia, por Birmania y 
l\Ialasia. 

Del primer aparato, el Blackburn Iris, apenas si se conoce 
más sino que se trata de un gran biplano, con cola biplana y triple 
timón vertical; trimotor Rolls-Royce 650/ 700 caballos vapor; de 
casco central de madera, sistema de construcción elástica, con su­
perestructura eu la obra viva; estando en ejecución otro casco de 
nnralurninio de la misma forma, con doble redieute, teniendo así 
asefZ'urado el no hociquear (pwpoising ); los motores, en línea rec­
tB horizontal; hélices de ouatro palas, y sobre cada motor, en el 
ala superior, van los depósitos de combustible, que pueden alma­
cenar hasta una tonelada para depósito normal, y otros, en el cas­
co; con todo lo que asegura un radio de acción de nueve a diez ho­
ras de vuelo a velociclad que se supone la mayor que haya alcan­
zado hasta ahora hidroavión de su porte. La dotación se compone 
de uos pilotos, un radio y dos mecánicos ametralladores. El ar­
mamento se forma. con varias ametralladoras, alguna con campo 
posteroinferior, y bombas en el interior del casco. 

Está prohibirlo citar ning-una cifra. que se refiera a este apara­
to; pero, partiendo de su potencia y radio de acción, se puede prc­
sumh· que Ru peso vacfo será de más de seis toneladas, y cargado, 
de unas die11. 

J,os ingleses aseguran que este aparato señala un paso bien 
decidido hacia el progreso en los hidroaviones de transporte, asun­
to en el que Inglaterra a toda costa ha ne ganar el tet·reno perdi­
do. Las pruebas efectuadas, con asistencia de Sir Samuel Hoare, 
parecen haber sido muy satisfactorias, tanto en lo que se refiere a 
las condiciones marineras como a las aeronáuticas, especialmente 
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~~~ lo referente 11 In po~iLilida.] fle nl·ción ·1~1 av:uato con uno o 
tloR rnotore~ pnmdos. 

El hi.Jroavic)u Calcula, construiclo ¡1or la Casa Short, es uu 
~ncargo ele la ltuperinl \Vays ¡Jara su scr\'ido en las unev:l~ líu~as, 
a lll~ que se alude eu c~tll aniS!U:l cróuil'a en los esltJhiJtt6.~ que han 
corresponrlit.lo a la hiclroa\·iat:ióu, reidncán•lola de los •h·e\·ios que 
uo ha mucho la teuinn tlleuuspreciacla. 

L:l coustrucción •le este ap:\rato de trnus¡1orte es cit! clurnlumi­
nto comvletnmcute, excepto el forro tle tela cle ambas alas s super­
ficies •le In cola naonoplaua; casco ceutral rle un t~istema 111uy pare· 
ci•lo e u su estructu rn a la de la construcci.Su elástica ele mnclera, 
fornumclo uu casco eH¡,tico, con superestructura en la obra viv:1; 
~·ilo que las eslora~ o vn;;rra~ no corrt-u de proa a popa, sino que 
•e remnchnu a lns cuadernas cle tubo en celoaia y forro11; fiándose 
mucha parte ele la re>~i-teucia longittulinal al forro, que es rle cre­
cicln t!Spesor; habiéu.Jo~e evitaclo eu lo posihle 1:\. formas \lne exi­
~rida t!l batir el •lurnlurninio, aún sirnplificaudo la~ formas; tiene el 
f()nclo sus UOR reclieutes hoy axiomtiticos, y se ha evibdo el confi­
li:Jt' en la obra viva espacios completamente cerraclos, por estim:lr 
que a ello son debidos alg-uuos procel!OS cle corro!lióu del tluralurni­
uio recieutemente observados, y que hau causa•lo alguna impre­
~o~ilín, como en el oc u nielo en el Cockle, ti J!O tam hién ele la Cnsa 
-.:hort, cu el que se presentaron varios agujero11 importautes eu la 
parte del redicute principal. 

Para la clcbicln pt·eeervncióu de corrositSu del duralnmiuio, la 
('asa Sh1>rt emplea la oxiclacióu por tratamiento nn6Jico, habiendo 
instala•lo un taller especial para esta overnción. 

Se estima por la Casa constructora c1ue si el entretenimiento 
y las reparaciones que sufra este casco sou los a•lecuatlos, su v1tla, 
a~í con!ltruiclo, er;í. crcdda, mayor que uno d1: ma·lera, y desde 
luego más ligero que (lste . 

.E!!t:lmny CHI•la.la la instalación en el ( 'alcuta de In cámara 
para 15 pasajeros, habiendo proveído, además de asendas y cómo­
clas butacas, a uu pequeño bnr y a lo necl'sario para satisfacción 
ole las uecc!<hlatles m;is urgentes; a la calcfacctón ele la cámara se 
atii:'IHle con la temperatura de los gases de exhan~:~tac1óu, a los que 
l!c pnwee Je silenciosos vara evitar el nti•lo en lu vosible. 

Además clcl departamento para los pilotos eu In proa r pura 
los equipaje~. a popa cuenta el Oalcutct con un~ ma~rof6cn iustala­
cióu de telegraíia. sin hilos y radiojloniómctro, tipo llellini-Tossi, 
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situada su estat;iÓn debajo y a popa del departamento de los pilo­
tos y eu comunicación con éste. 

Los tres motores, Júpiter-Bristol, J e -1:50 liP., cuentan con 
tres instalaciones en barquillas de perfiles fuselados, situadas ellas 
eu la misma linea horizontal. El arrancador del motor central es· 
tá dis¡.mesto para servir de motor al generador de tele¡rrafia sin hi­
los, estando el aparato eu el agua. Los depósitos de combustibles, 
como exige el llinisterio del Aire inglés, cu alto, para alimentar 
por gravedau. 

Los mandos de este apamto están provistos dt:l corresponrlieu­
se timón_servo, para evitar fatigas innecesarias, con el que se mue­
ve el timón principal, sistema patentado pot· F lettner, y que em­
l!ieza a disfrutar del favor de los más en ln¡rlaterra, a pesar de las 
objeciones tle los contrarios al sistema, Que en los aparatos multi­
motores laterales ¡H·efieren instalar también plurimotores vertica­
les, para corregir con el desvío constante de tillO el par evolutivo 
creado vor la falta de algún motor. 

Las dimensiones principales de este aparato son las siguientes: 
Peso cargado, 8.920 kilogra1nos. 
ldem vacío, 5.500 ídem. 
Carga de tlete, 1.610 idem. 
Potencia, 1.350 c. v. 
lláxima velocidad cargado, 195 kilómetros por hora. 
Velocidad de posarse cargado, 85 kilómetros. 
Máximo radio de acción, 850 iclem. 
l!.:uverga.dura. 28 metros. 
Eslora del a¡_arato, 20 idem. 
Del Singapore, el Gobierno ha prohibirlo Que se den noticias 

de sus características, e~·uyéndose que constituye un progreso con 
r~lación al Valcuta. 

Estados Unidos de América.-.bfensaie del Jlfinist1·o de .1lla­
rina en este año último sobre la Aerortáutica naval.-No eucie­
rra este documento ~randes novedades ui euseñan:tas notorias, y 
de su lectura se desprendtl como principal impresión la tenaz per­
severancia con que persigue aquella AeronáutiCa naval su aplica­
ción especifica a auxiliar la fuerza naval, no distrayendo de este 
objetivo la más reinima parte de sus energías. 

Señala a este pmpósito los pro¡rresos real izados en la colabo­
racióu de todas las fuerzas para su enlace por la telegrafía sin hi-
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lo"; el a•lelsuto en el tiro naval por el auxilio de la ob11ernci6n 
olel aire; la ex¡1ericnciu tenida con el portaaviones L(//tf//ey y en 
la cubierta tirurnda .Jel camr.o de llarnpton Hoads para as,Jicar el 
urmamento ele los <lruiOf/U y Lt:r.int/IOu; el éxito de la11 catapnl· 
taK impulsadn~ por car~as explo.>has y a)Jlicatlal! bal!la a los cruce· 
ros ligero~, repitiendo que eu la cscuaclra sc hacen los lauznmit:n· 
lo~ de a\'iotws r anfib1os a son de ~l'iial lie la capitana. De~crihe 

las acth·hJa,Jcs del dirigihle Los An(lele& cu SliS viajes; lol! adelau­
tos eu materia de economía y cauthlatl de la obtención del helio; 
el coutrnto firmnclo para lu construc<·ión del dirig-ible metálico de 
L)00 metro cúbicos, y el no haberse dispuc to todavía a aprove­
,·har la. nuturizaci6u conceriitla por el Congrc!!n para la construc. 
c16n de los dos dirigibles de 220.000 metros t•tíhicos. 

Los puntos eu que más insiste el lliuistro son en el pro"resu 
nlc~uza•lo en el proyecto y f:\bricación de lo!! motores de enfria­
miento por aire y en los esfuerzos hechos para alcanznr a tener un 
hirlroavióu pnra In exploración estrat(-gica. C<ln rtllllción al prÍ· 
mero, enumera las tres ventajas principales de estos motores­
menos peso, 1uenor consumo y necesitar mucho meuor tiempo para 
calentarse-, y ruauiticsta el camino deci•litlo Que la Aeronáutica 
naval ha lomudo en la adopción de sus Lres tipos de 200. 400 y 

600 c. v .; y con relación al segundo punto, reconoce Que no se ha 
llegado n na•la to•lavía definitivo; pero Que se n111fia en llegar con 
la t>:q1eriencia y desarrollo del nuevo tipo J>B-l's y los PB-9's y 

PB-lO's. 
Participa haberse llegado a la desavarici6u de la JUadera eu 

las estructuras de los hidros, y que se coutiuúa en la experiencia 
de los cascos metálicos, sin poder tomar to<lavfa uinguna decisi6u. 

La última parte ele! mensaje es uu canto de alabanza a la cti· 
t·iencia l utilitla<l proporciooa<la al :llimsterio tle .llariua por el 
urgani~mo coordinador de las tres aeronáuticas nortenruericanas: 
The .-\eronauticnl Board. 

Programa y pre.~upuesto para 1927-19!!8.-2\o encierran 
¡rrantles uoveuades para la Aeronáutica naval, aparte de confirmar 
In dilación que ~·a a exverin1tmtar In construcción de los dos diri­
L('ihlcs autorizn,Jos de 220.000 metros cúbit.:ol!, en espera de Jo que 
euseñe la experimentación del dirigible metálico ya contratado de 
i .óOO metros cú hicos. 

~e uestinau 8:!.500.000 dólares para la Acrouáutica, de los 
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¡ue correspontleu nueve millones a la chil, Que se g-abtarán casi 
{uU>gros en el estahleoimicnto del nuevo r~a;imeu creatlo para esta 
Administración, y 73.500.000 para las Aeronáutica militnt· y naval, 
para con ti u uar el desarrollo de los vrogt·amas de los cinco aiios 
con ésta e iniciarlo en In militar, creando en ella el Cuerpo espe­
cial de ~\ir Corps of the Arruy, con un totáJ de 115.000 hombres. 

Se espera Que el Congreso lo apruebe todo tal como lo pitle el 
mensaje presidencial. 

Jfctniobtas navales de la escuadra norteame¡•icana.-Se 
anuncia en Wáshington Que muy en breve abandonarán sos bases 
las fuerzas navales Que bao de tomar parle en las maniobras qu~ 
han de tener lugar en el PaoHico, y eu laa cuales las fuerzas aéreas 
colaboran\u con las navales en número de 90, siendo 77 las unida­
des a flote. Cno de los extremos a discernir será si es suficiente 
en la actualidad la fuerza a~rea signaila a la defensa del canal de 
Panamá, extremo que se puso de manifiesto su deficiencia en las 
maniobras últimas. 

En mayo se reunirán todas las escuadras, con 150 aparatos, 
en la babia de ~ arragansett para efel}tuar grandts maniobras de 
conjunto. 

J"p6n.-Nota3 navales.-Le Yacht, 29 Enero.-En el pro· 
yecto de vresupuesto Je :\lal'ina para 1927-8 que alcam:a la suma 
de 251) millones de yeos. se vota la cantidad de 89,795.000 de yens 
para nuevas coustrucciuues, eu esta forma: 75 millones de yens, 
quinta armada anual para la COIJstrucción Je buques lig(:ros a par­
tir de la Conferencia de Washington (este programa rlcbe termi­
nar en 1928-29); diez millones de yens que representa la segunda 
armada anual del reducido programa aprobado por la Dieta a 
principio de 1926 (construcción de cuatro torperleros de 1700 to­
neladas); 4,72ó,OOO yens como primera armaJa anual del nuevo 
programa de renovaciones que dentro de poco va a ser presentado 
a la Dieta para su aprobación. 

El proj!'rnma uaval japonés estipula la colocación durante este 
año de las quillas de cuatro cruceros de 10,000 touela•la11, 15 des­
troyers, 4 Sll bmarinos, 3 cañoneros, UO porta-aviones y UD mina­
dor. 

Los cruceros serán gemelos del N acili. Su velocirlari alcanza­
rá 33 6 34 nudos; se oree que serán los cruceros de 10,000 tonela-
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das mt.'jor Rrmndos ole! u1nn•lo. Llt•vadn cuatltlo rucnoR nncYe ra­
iiours •le ~Oa mm.-el máximo calihre nutoriza1lo por In ( 'cmft>rt"n· 
t·ia de ".,.al:lhiuuton-rnontarlos en torres triplt>14. l.o!l quiuce del!· 
tre>~ l•r<~ que se van a sumar n )(ls cuatro ya aprobarlos ul liltirno nlio 

tenrJr¡ifl 1111 dt!ttplazumieuto ele 1 iOO tonciBtlns. Los submarinos cl e 
(!:wua•lrn y I!P le11 cle!!linará :ti Pacífico. . u dc:;plaz:uuieuto uo !le· 

r~ 111cnor rJp iOOO tor•el:llla~:~. 

El Ja¡1ón 1endrt\ ¡•tws eu 1931 lo sil!"nit'nle: 1~ crnl'eros ex· 
J•l(ll'ndores, Ji crn•·cros li~rer(l!l, tn clestroyers •le má~ •le ru1l tone­

larlns y 29 ele touelnje inferior, 2i submarino11 !le más rle mil tot1e· 
das y 66 iuferiores n mil tooelndas, cuatro porta-1\\'ioues ~:rraudcs, 

a los cuales se asrre~nrñu diez buQues rll• línea. 
El crucero li~cro Kiso ( 5500 T.) acahn 1le ser clestin:ulo 

para In l!;scuela Naval en lu¡rn r del Y nbagi (4950 T ., 1911 ). El 
Almirantazgo .Japon(os ha dano este pa!!o para facilitar el eutrena­
ruieuto •le los calietcs navales en un bnQne más moderno. Tam­
bién se anuncia que la tluraci6n de los t•ttrsos cu la Escutln ~aval 
va a aumentarse en ocho meses ( 4-1 meses en vez tle iJ6). 

El submarino de primera clase A-22, lanznllo el S •le Nuviem· 
bre ti~ 1926. en los astilleros de T\:awnaaki, Kohe, ~>s del tipo mi­
na!lor. Parece que este es el buque t•uyo lanzamiento Iué annn­
ciaclo por la prensa en In fecha antes menciont\lla pero con el nom· 
bre rle Kobe y que se ueclnró que tenía nu desplazamiento ele 

2200 tonelanns, cuando en realirlad su dC:8JJiaznllli~c"nto sólo es cle 
mil tonelndn11. 

El subrn~~rino H-6H de 998/1500 toneladas construirlo en lnR 
astilleros de Mitsubishi fué lauzadCI al B2'ua el ~5 de Octubre en 
K o be. 

El hidroplano de escna1lra Rohrbach ba probado no ser ~:~n­

tisfactorio para la marina japonesa. J.a corovañfa or~an1za•la por 

Robrbach y ~!itaubishi para la explotación de la patente Hohrbach 
acaba de disolverse. 

El Almirunlaz~o por Jo tanto ha proceclicio a ron~lruh· un tlas­
co ~rrande de hidroplano derhado dd tipo F-5 el ~mal se~oturamcn- • 
tE' tlerá equi)lallo con clos motores Lorraine 450 t'\". 



CRONICA NACIONAL 

Ingre.<;o de nuevos Cadetes a la Escuela Naval del 
Pení.-EI 1 Q de Abril último tuvo lugar, a lns 11 n. m., 
e l juramento de los 25 Gadetes que han ingre~t­

do este nño a la Escuela Naval del Perú y cuya n6mina 
es la sigu ieu te: 

KIIIIIRE llpr de aaclnlleoto 

• Sah•ador i\lnriátegui Ci ·neros ....... ... ...... .. Lima 
Jo.'é FmnciSC'O Giraldo .......................... ... Lima 

, Juan Fernando Lino. . .... ..................... Callao 
Jorge A. Landa &.'l.labrin ........................ Limu 
Rodolfo Vargas Ramirez .......................... Pisagua 
Ranl de In Puente Rugue ....................... Lima 
Eduardo Elcorrobarrutia............. ............ Callao 
J nlio Alfonso Giraldo Rincon .................. Callao 
Cario~:~ Set·apio Moya ...... .. ..... .. ..... .. ... . ..... Pi u m 
Enrique Ciriani Santa Rosa..... ............ .... At·iea 
Luis Conterno Frayssinet ................. .... ... Lima 

' Eduardo Alberto Cnrt'illo .............. ........ LitrH\ 
• Enrique Le6n de la Fuente..................... Pacnsmayo 

Guillermo Van Oordt León ................ ...... Lima 
Juan Jordán Laweznri ...... ..... .......... .. .... Chincha Alta 
José Gregorio Castillo............................ Paita 
Juan Mnnuel Castro Hart ....... ................ Lima 
Pedro Luis Momloñedo .. .......... ................ Lim:~ 

~Federico Salmón de la Jara..................... Ayacucho 
Miguel Piznrro Rubio ............. ................ Chachapoyas 
Manuel de las Casas Higueras................. Lima 
Ismael O'Brien Galindo........................... Arequipa 
Ezequiel G6mez Sánchez......................... Lima 
Franklin Alarco Znmaeta ........................ Londres' 
Luis Mavila Cáceres ..... ..... .. ... ............... .. Lima 



C1'6nica .:..Yuciomll 

A e"ta ceremonia al"i~ti~rO'l el señor Mini"t ro ele 
Marina Dr. Arturo Rubio, el J efe de E~t:ulo Muyor el~ 
Mnrinn Alfrecl Graham Howe, toda la Plana ~lnyor ele 
la Escuela y las familia. de lo8 lllH!\'Cs Cndete~ qne hn­
hínn ~ido gnlantl!m<.'tlle im·itnch-; ~OI' el Director dl• In 
Escuela D. Charle~ Gordon D1lV,Y, quien pronunció el 
Higuieu te dÍ'ICUrso: 

Señores :u;pirnntes: 
Dentro de breves instantes usterle~ dnrán el paso 

más importante que jamá' hayan dn.do hnstn el pre~ntc 
momento. U. terlcs ce~arán de fot·mnr parte de lo~ paisa­
no~, para entregnr:e n la Armada Pernn.nn, como una 
parte integrnnte de la inRtitución naval del país-In pri­
mera línea de la defen"a nacional. 

Ustedes dejarán de pertenecer n snH familiu8 y dc;;;­
de hoy en adelante uos pertenecerán. IlaRtn el má~ pe­
queño detalle de vne tra vida en1 regulado por no.-;o­
tro~. Trntaremo directamente con ttiltecle~ y no con sus 
fnmilias. Desrle ahora ustedes scnín hijo~ de la Nnci6n 
rle tinados n e r edncndo. y entrenados para llegar a ~er 
Oficiules de la Armada Peruana, destinados a Utln vida 
de trabajo duro, di:.;ciplina férrea, Hncrificio voluntario 
.Y nb~olu t.1. veracidad. 

Ustedes no senín e tudtnnte de una E ·cuela, uste­
des Rerán per. Olll\ 1 na va 1, y vttel'tro nombre · figurn rán 
en el E. calnf6n Oficial publicndo por el Ministt'rio de 
Marina. URtedes . ervirán a la Nnci6n de 'de el momento 
en que pre¡,¡ten el juramento, y desde ese momento vues­
tras familia¡; no se atreverán a inter•:enir, en moilo al­
guno, en Yue, trn vidn oficial. Y la vida oficiul e. la (llli­

ca que ustedes tendrán. Nadie puede escapar de ella, ni 
siquiera por una hora. U¡;tedes deben e. tnr li:ito~ n mo­
rit· por la Patria si ella lo neceRita, y a sacrificarlo todo 
por el cu m plim ien to de vuestros deberes-de vneRtros 
Rngrndos deberes. A muy pocos j6venes del pnís les es 
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dado esto. El noyilísimo privilegio-(el poder <le Dio" 
mediante. y ejercida !HI autoridad ~agrada) de defender 
a la Patria. 

Si usterles no e:-;UÍn preparado~ n todo ~ncrificio ·­
ha. ta para el sacrificio supremo-díganlo con tiempo, 
porque mn~ luego ya sería demasiado tarde. El jura­
mento ~e tomnrú rlelnnte de Dios, y una vez tomado, per­
durnrtÍ basta la última hora de In. exisleneiu. 

~o es necesario delinearles a ustedes prematura­
mente In naturaleza de vue~tros deberes como Cadetes 
~avnleR, .·e111ana por !'!emana, mes por mes, año por año, 
ustedes irún comprendiéndolos con una clnrividencia cn­
ua vez m~~.ror. Pero Riento en este momento la necefli­
,}nrl de decirles cnnl es 11 u estro o bjeti \'O y cual es la fina­
l i<lad de la Escuela N a val del Pe1·ú. La manifestaré e u 
lo r¡ue particularm~nte toca a los Cadete¡.;, má-s ligem­
mente n todoR, con ligeras pero obvias modificaciones. 

Ella es: 
"Hacer del personal que Re recibe, cabnlleros ins­

trnídos, pedectnmente doctrinados sobre el honor, la 
rectitud y la verdad, con espíritus más bien prácticos 
que académicos, con lealtnd inalterable hn.cia su Patria, 
con cimientos formados con principios de inRtrucci6n RO­
bre los qne, In experienc¡a adquirida en la mar pocha 
edificar al Oficial de Marina completo; sin perder de vi~­
ta sin ern unrgo el hecho de que m en tes sanas en cuerpo!i 
sanos son necesidades indispensables para el cumpli­
miento de la~ misiones individuales de los graduado·, y 
que la mnyor eficiencia de estas misiones se logrará úni­
camente, si rueditmte una disciplina humann, firme~­

justn, nqnellos entran al servirio llevawlo en ~UR corazo­
nes profundo y arraigado cariño, respeto y n.clmirnci6n 
por éstu su Escuela y hogar, y eterna con vicci6n de la 
responRauilidad que es Ru_va ante el sagrado lema de In 
misma: Mm1 CuRA FuTURt''. 
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Rc-.pecto ll \'liC .. tm ('Oil<lllctn r (li:-ciplinn, t •mllé to­
clo lo IICI'C~:triu pa1a el eur~o nurmalllc \'llc.-.tru entrcna­
lllicnto, tocio. -.nh·o nnn ···l~ 1 •¡ue e"' el punto m,Í<~ impor­
t:~ n te rlL• to<lo". !:1 \'eraciclnu. 

Dc-.de t•l in ... tnnte <>n que u~t.crJe ....... e unan n no"'o­
t 1'0", no lolcr•ll'Clllos ni la llltll' ligcrn frn..;c de rle-;cepciríu 
o que no :•en verí1liea. Repitü, ni In lll<~" in . ..;ignificante 
dc¡¡vi:ll'ión tlc la verdad, bicu sen con la le11~1111, co11 la 
intenl'iÓn o con In acción. Esta es la ba~c <le In \'Írlur] 
nnvnl. , 'in esta virtud sc•·ía inútil pn:tendcr In fonna­
ción dt•l caníctc•· mili tnr. U.4t•cles <le bcní 11 dcci r con 
humluía la \'ertlad en todo tiempo, --in que le~ importe 
<·ualc:-o pueclnn .... er lal' con:-ecuencin~, aunq ne h~l'l \'aya u a 
nnnucar la leng-ua, por hacerlo H!'<Í. ( .. wdc"' 1lebcnín 
a borrccL'l' la de . ..:el•pción, la m en tira .v la 1 cr~ri ver:-;aciríu 
1lc lo ... hecho... U "tede · deben ser en lo a b-.olu tH, in en pa­
ces de In mentira, de la in triga o de la dt>~hone:-~t idad. 

Les \'0,\' a uar un ejt>mplo COlll'fct~ dl· Jo CJIIC n~te­

l]c<: clcbl'll entender por "decir la verdad''. Si ustedcR ui­
jcn\11 c¡u~ no pucuen hacer UtHl cosa porque uo :-e :-ien­
len bien, Hil'IHlo la realidad, que u~tcdcs fuesuu int:!ptos 
para l~~tcerla, en ton ces usteues e .... lurí.w di,·il'llrlo una 
111cn Li m. Dt>jo pues establecido, q ne u na mentira peque­
ñn es tan mala romo ll!H\ gratule,,\ que uo,..ulrns no hn­
r•cmos 1l i:sti tH'i6n e u tre ellas. Cunlq u iera que se u vm•:-·.trn 
cJ:ul, nunca clasificuremo ·la má,.-; in!'ignificantc Je,..t·cp­
~ii)n t:omo una di,creción pueril. Oc..;Jc e .... tc mowento 
nstcdc~ son hombres y no m ucharho .. y le" \':tillO'~ a cxi­
:'i r In~ vi rtn<le tle los hom lJre'~. '-' i tienen algn nn <lnrln 
ncerc11 de nuestra moral, pre~úntcnnosln francamente. 
Pero, les nsegu ramos, que de~1le el momento en que us­
tedes entren, hnbní UIHl falta, cuya gravedad debería Rer 

cutctuliun y apreciada claramente por usteJe.'~. esta c'l la 
ÍIIYCI'ncitlud. , olnmente tenemos un CHI'Ili~o olkiul, la 
destituci6u inmetlinta. El más grande c11~tigo e la pér-

( 
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dida del nprecio de vuestros camaradas. Una vida de Ye­
raci<.llul u o conoce rincones so m brío~. ni callejom s tor­
tnosof', prosigue con hombría <.le bien su curso por un 
canal muy iluminarlo, y no teme los obstáculos por 
grandes que ello:1 sean. El premio terrenal será el res­
peto de \'Ue::;tros semejantes y nún más, vuestro más al­
to galnruón será vuestro nmor propio. 

Ei'ite será vuestro hogar, aquí ustedes se encontrarán 
en un hognr de cariño y de trabajo, de feljcidad y de Aa­
crificio propio, Si uRtedes signen nuestras enseñanzas In 
carrern de vuestra vida estará asegurada. Todo esto, se­
rá pnrn honor y gloria de Dios y de la Patria. 

'ean ustedes bienvenidos. Ust~des merecen ser bien­
veniuo:<. U:-;tedes esUin a punto de recibir honores que 
están resenados para muy pocos de los j6venes del 
país. Sed acreedores a ellos. Nosotros los ayudaremos a 
u5tedeR en tocln momento a ser merecedores de ellos. No­
sotros no los abandonaremos a ustedes, y ustedes no nos 
fleben nbnndouar. 

Trabajaremos juntos por Dios y por la Patria. 

c ,·ucero de VAI'(tiiO.-Cnmpliendo la Regn nda parte 
del Crucero ne Verauo 1927, zarp6 del Callao l:t ERcua­
dra el 7 de Marzo pam visitar Jos puertos del Sur de la 
Repúblit•n y practicar el ejercicio de artillería frente a 
IH bahía de Parac:ts, a nonde se había dirijiclo con antici­
pación el torpedero ''Rodríguez'' remolcando el blanco. 

Terminado sa ti~factoria m en te estos ejercicios, re­
gJ'es6 In Escnndrn al Callao en In mañana del 211, ha bien­
do cumplido en todas sus partes el extenso programa 
que para eRte Crucero se le había seña lado. 

17 de Jfarzo.-En este día que se con memo1·a la 
glorio:::n hnzañ;t rle la Corbeta "Unión", rompiendo por 
Jo::¡ veces el bloqueo de Arica, los sobrevivientes de esa 
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jornmla depo-.i taron ante el palo de la Corbeta que :-;e 
levanta frente al pntio de honor de la E"'cuela Nn\•al , 
una corona en recuerdo de esa memorable fecha. 

Terminada eRtn sencilla pe1·o significativa ceremo­
nia, los Oficiale~ de la Escuela. ugnzajaron a los sobrevi­
vientes y departieron con ellos e!!cuchando el vívido re­
lato de la memornble jornada. 

E l "Capetown" en el Callao.-El 28 de Mnrz.o lle­
gó a nne~tro puerto el Crucero inglés de este nombre, 
que ni mando del Capitán de ~avío Daw~on efectúa un 
viaje por las co~tns de Sud-Amé1·icn. 

La llegada. del "Capetown" ha dado ocasión para 
exteriorizar la ~impatía de que goza en el país la mnri­
na Bri ttínica y q ne se manife t6 por di ver:;os agnzajos 
que se prodigaron a su oficialidad, tanto de parte del 
mtmdo oficial como de la distinguida colonia inglesa y 
de la Hociedad de Lima. 

Lo" Oficiales de la Armada ofrecieron a la plana 
mayor del Crucero una champañnda, que tuvo lugar en 
el Centro Naval, en la que ee cambiaron cordiales brin­
uis y que trnAcurrió en la mayor animación y franca cn­
mnradería. 

El "Cape Town" retornó e tas atenciones con una 
:\latinée a bordo, la que tuvo lugar el 2 de Abril, zar­
pando del puerto esa misma noche con rumbo a Talará, 
dotHle tomal'Ú petróleo para seguir a Balboa. 

(í 



NECROLOGIA 

El 15 de Marzo dej6 de exiRtir el Capitán ele Navío 
D. Anrelio Uretn, que se encontraba en la sitnnci611 de 
retÍJ'O por límite de edad. 

El Comandante Ureta ingre1-1ó al ervicio como 
!!Uardiamarina el nño 59, permaneciendo en él dnrnnte 
cuarenta año y tomando parte en las diversnA cumpn­
ñnR nncionaleA. De::;empeñ6 siempre con acierto y deili­
cación los puestos que le fneron confiados, tanto dentro 
del país como en el extrnnjero. 

La "Re vi. tn de )-larina", haciéndoAe eco del pesnr 
que en la Armada ha producido la del'!aparici6n del Co­
mandante Ureta, envÍf.l a sus dend% su más sentirln con­
dolencia. 



NOTAS DE LA REDACCION 

Acll¡lti.,icióu tl!J obi'Ct~ fii'O.t"esiouuhs.-Lft. HE\'IsT.\ I•K 1\l.\m­

:\ '· dcseancl<• dar facilidn<les a )olS seiiores Ofirinlcs <lt~l Cuerpo ele 
la . \nnaola para el cucar!!<• de obra,; profc!lioualc~. ofrece su· ¡;crvi­
l'ius en In SÍ!!UÍ(•ntc formn: 

A 1 hacer \111 pedido )lOr el mí mero tle ourns Que se desee ad­
Quirir se remitirá n la .\ rlrniuistraci6n rle In He\ istn una canti•ln<l 
t• u moneda naoinunl equivalente al ;;o o /o <iel importe del ))c<l iolo; 
del•i•~n•lose eftH:tnnr la cnncclaci6u del total a la entre¡rn rlel petli­
•lo. Evitamos n~f In molestia Que si¡rnificn la compra de ¡riros y, en 
mta·ho" casos, ser;\ pu8iblc conseguir las obrut! a precios meuort:S 
ljue si fueran eucarg-atlos particulanueute. 

lJesde la fcchn In fh:nsT.\ DE )f.,RI!'IA vue•le cousegtllr a• Jll'e­

•·io de l'osto cualquier libro rle los que ti!!uran en la rclnci6n que 
sil!'ue: ( *) (Los precios ~o u en rlollars (Ji.: E. UU. ). El trnsporte y 

~cg-nro!l serán poco tn;\e o menos 20 centavos )Wrnauos. El Texto 
en ing-lés). 

Na\'e[!III:ÍÓO r D~:svíos liel Compás- HHS. por ;)luir (iti5 
pá~iua!l) ................................................ ............ S .J-.20 

Almanaque X.\utico ( EK rU.-50 c~utnvos peruanos in-
¡•luyeJHio 1:'1 trasporte ............................................ . 

~ nn•g-aci6u "llow1l itch'' (contiene las taulas) .... .. ........... ., l. RO 
' l'nblas Utiles (ele Bowtlit ch ) ....................... . ................. , l. :lO 
Altur11, Azimut r Hectn de Posición .Métotlo de ) J. St. 

Ililairc ...... ...... ...... ...... ................................. .. .. .... ,. O.üO 
<Jnlder;\ -19:.!0, (tia-! p:i)!iuas) ..................................... , a.HO 
Turhinas de Ya¡•or-1920 ............................................. ,. 7.00 
Procesos :\[ec:init•os-19:.W ............................................ , -l.75 

Construcción Naval-19:l3 .. .......................................... ., i.f>U 
Hntlio por Rouioson-1919 ........ .. .................................. ., 2.50 
Ha•l10 por Robinsou y IJolland-1919.. ......................... . ., 3.00 
:\aval Ordeuance-19:!1 ()Iaterial de .:\ rtillerín ü-!4 p:ig.) .• ~1.00 
Les Iutcrnaciouni-Hl24.................. .. .......................... ., 2.00 
l'\;nig-atiou awJ ~autical ~\ tronomy-1926 i>Or Comman-

der Bcujnrnin Dutton, U. S. Xavy (400 p:iJrinna) ...... ,. 5.50 

(*) Todos e¡¡tos libros se emplean como obras de texto en In Escuela 
~aval del Perú , dt• mn<lo que la persona que anlt's tle adquirirlo~ de~ee cn­
nocerloR, lo puede l'fttt'tuar en la Escuela ~aval del re.-ú, tlonde 11e lea 
rlnr«n todas la~ facilidades. 
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